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    CAPÍTULO I


    


    


    Aquel sábado de junio por la mañana, Nathalia Peixoto era la encargada de comprar la comida de la semana, pero en lugar de eso estaba sentada en un rincón de una pequeña cafetería en una de las grandes avenidas de Barcelona, con la mirada perdida y con la mente en permanente divagación. Había pasado un año desde la separación de su novia, Paloma Del Valle, aquello había acabado explotando y la que una vez fue, la alegre Nat, se había convertido ahora en la melancólica señorita Peixoto. Tenía veinticinco años.


    —¿Nat? —Preguntó una voz familiar mientras sentía que le tocaban el brazo.


    Nathalia, de origen portugués y dependienta en la actualidad era una mujer realmente bella. De constitución delgada aunque peligrosamente curvilínea. Su cabello negro y sus ojos verdes encandilaban a cualquiera. Su cuerpo, explosivo y arrollador hacían tambalearse a más de uno. Escondió sus pensamientos para ver quien era esa mujer que conocía el diminutivo de su nombre.


    —¿Nat? —Preguntó nuevamente la voz.


    —Si —contestó la portuguesa observando a una guapa y elegante mujer.


    —¡Nat! —Exclamó la atractiva mujer.


    —¡¡Eva!! —Gritó la portuguesa levantándose de la silla con ímpetu al darse cuenta de quien era la que la reclamaba.


    Emocionadas las dos mujeres se abrazaron. Nat enseguida preguntó:


    —¿Cómo está tu hijo Pol?, ¿y Diniz?


    —Bien. Ahora viven juntos. La verdad es que hoy en día esto es un gran logro porque las parejas se juntan y se separan como… como… —dijo Eva sin encontrar una adecuada comparación.


    Al escuchar la palabra “pareja” la mirada de Nathalia se tornó triste. Disimulando su estado anímico dijo:


    —Sí. Diniz. Mi mejor amigo… Y tú, Eva, ¿cómo estás?


    —Bien. Creo que a mis treinta y ocho años aún sigo tan esplendida como siempre, ¿no? —Eva sonrió burlonamente.


    —Sí, claro —Nat la observó con admiración.


    Eva René poseía gentileza en el vestir y en el saber estar. Su porte era majestuoso. Allí donde estaba, ya fuera recién levantada o en una cena de gala, nunca perdía los modales. Dama de la alta sociedad pero ante todo madre y esposa. Aquella mañana, un pantalón y una blusa tres cuartos beige cubrían el delicado y esbelto cuerpo de la señora René. Los zapatos de tacón a juego.


    —Y tú, querida ¿qué tal?


    —Bien.


    Hubo un extraño pero significativo silencio entre las dos mujeres. Finalmente la señora René preguntó observando detenidamente a la guapa pero melancólica dependienta:


    —¿A quién quieres engañar?


    —¿Cómo? —Nathalia se quedó sorprendida de que tanto se le notara su estado anímico.


    —Mira cariño… me he fijado en ti porque había un par de hombres que no te quitaban ojo. Te he observado y he visto a una chica con un portento de elegancia y distinción inigualables, pero me he dado cuenta de que tus ojos albergan tristeza. Ahora estás… estás más… no sé… posees un glamour del que antes carecías, pero tu mirada se ha tornado un poquito… apenada —Eva la miró directamente a los ojos.


    —¿Apenada? —Preguntó Nat evitando cruzar sus ojos con los de Eva.


    —Sí, tus ojos están tristes.


    Nathalia sabía muy bien a que se estaba refiriendo Eva.


    —Pero has ganado en elegancia, eso sí.


    Falda de tubo color verde pistacho y blusa blanca de seda entallada, vestían el bonito cuerpo de la portuguesa. Sus pies, enfundados en unos zapatos de tacón de aguja última tendencia.


    —Gracias.


    —De nada, pero es verdad. Sigues teniendo un cuerpazo, pero ahora, además, has adquirido mejor gusto en tu elección en el vestir. Querida, estás estupenda pero a tu rostro le falta luz y no es por el maquillaje.


    —Vaya, veo que te has vuelto mucho mas directa al decir las cosas —Nat sonreía ante las palabras de su interlocutora.


    —Deduzco que detrás de estos melancólicos ojos hay una historia no exenta de dolor, ¿es así? —la señora René miró a la joven con mucha ternura.


    Nathalia se quedó dudando unos segundos antes de hablar y Eva se apresuró a preguntar:


    —¿Me puedo sentar?


    —Sí… claro —respondió Nat sentándose también.


    —¿Qué ocurrió después de que rompieras con Paloma? Desapareciste un año entero y no hemos sabido nada más de ti —preguntó Eva una vez acomodada.


    Por mucho que lo intentaba evitar, Nathalia siempre tenía a su ex novia en la cabeza, pero escuchar su nombre en voz alta era algo muy distinto. En ese instante sintió como una especie de descarga eléctrica que le recorrió el cuerpo.


    —¿Estás bien? —Eva se percató de la desencajada expresión de Nat.


    —Sí, es que…


    —¿Si?


    —Es que después de un año sigo sin olvidarla. Me levanto cada día pensando que mañana ya no me acordaré de ella, pero el mañana no existirá porque no he conseguido mi objetivo —la tristeza en la mirada de Nat se agravó.


    Justo en ese instante sonó el móvil de la portuguesa, lo sacó de su bolso, lo miró y vio que era su compañera de piso. Antes de descolgar se disculpó con Eva.


    —Dime Erika.


    —Nat, sé que estás comprando, pero es que me acaba de llamar otra posible compañera de piso y quería avisarte de que mañana por la tarde no hicieras planes, ya que he quedado con ella para conocerla y hacerle la entrevista ¿ok?


    —Ok.


    En el piso donde vivía Nathalia estaba integrado por dos personas más, Erika y su novio Constantí. Buscaban a un cuarto sujeto para cubrir mejor todos los gastos e ir más desahogados. Erika era la encargada de encontrar gente para el piso. La señorita Erika Friedmann, rubia, ojos azules y frente ancha era una chica delgada pero de complexión fuerte. Tenía veintisiete años y era psicóloga. De procedencia alemana, había llegado a Barcelona a través de un programa de intercambio con la universidad de Bonn, ciudad de donde ella era originaria. Al terminar los estudios decidió quedarse, como tantos, a vivir en Barcelona. Prendada en todo momento por el sol y el calor humano de la gente de la península ibérica, pero especialmente por el amor de un musculoso joven catalán de veintiocho años, alto y de pelo castaño llamado Constantí Vallcorba. Su profesión, albañil.


    —Perdona Eva. Era Erika, mi compañera de piso —dijo Nat después de colgar.


    —Erika, bonito nombre.


    —Es una chica alemana, me ayudó después de la separación de…


    —…de Paloma —terminó Eva la frase.


    —Sí —Nat aún no se atrevía a decir en alto el nombre de la mujer de la que seguía tan enamorada.


    —¿Quieres tomar algo? —Le preguntó Nathalia.


    —De acuerdo. Espera. Voy a llamar a anular la manicura —Eva marcó un número en su móvil.


    —Por mí no lo hagas.


    —Naturalmente que lo hago por ti, pero también por mí. Ahora que te he encontrado no voy a dejar que desaparezcas otra vez. Quiero saber que fue de ti todo este tiempo y todos sus porqués. Te aprecio más de lo que tú te crees ¿sabes?


    —Lo sé, yo también te aprecio y siento una gran estimación hacia ti y hacía toda la familia Valeri Tintinyà —Nat habló intentando no dejar traslucir su ya patente emoción.


    Después de solucionar el tema de la manicura pidieron un café con leche cada una y Nathalia empezó a hablar de aquello que tanto le dolía.


    —Bueno, supongo que ya sabrás los motivos por los cuales rompimos —a Nat se le quebró la voz al comenzar a expresar lo que tan dentro llevaba.


    —Algo. Según lo poco que me contó mi hijo Pol, tú te sentías muy ahogada en el pueblo.


    —En parte sí, pero por otro lado Paloma… —dijo Nat atreviéndose finalmente a nombrar el nombre de su ex novia en voz alta.


    —¿Si?


    —…Paloma empezó a ser muy posesiva conmigo y aquello fue hundiéndome hasta decir basta. Reconozco ser culpable de no haber hablado las cosas con ella en su momento, por eso nuestra relación terminó tan mal —Nat experimentó como cada una de sus palabras se le clavaban en el corazón.


    —No solo tu fuiste culpable de esa ruptura. No te castigues de esta manera porque no sirve para nada —aseveró Eva cogiendo la mano de Nat.


    —No puedo evitarlo —respondió Nat compungida.


    —¿Qué pasó cuando te fuiste del pueblo de Esplumeneit? —Eva empezaba a ser consciente de lo mucho que había sufrido Nat.


    —Me volví a Barcelona, estuve viviendo en un hostal hasta que encontré el piso donde estoy ahora. También me cambié de trabajo.


    —¿Dejaste el hospital? —Preguntó Eva sorprendida.


    —Sí. Necesitaba hacerlo, necesitaba cambiar mi vida. Encontré un trabajo de dependienta en una tienda de moda.


    —¡Ostras!, de enfermera a dependienta —exclamó Eva fascinada.


    —Allí aprendí y sigo aprendiendo mucho, es un mundo muy distinto al de la sanidad pero no deja de ser una experiencia más. Me está sirviendo para coger innumerables conocimientos relacionados con el mundo de la moda. Pero si mi objetivo en todo este tiempo era olvidarme de Paloma, no lo conseguí —los bonitos ojos de Nat se tornaron melancólicos.


    —Cuando has querido tanto a alguien es muy difícil borrar el tiempo vivido junto a esa persona —aseguró Eva apretando la mano de Nat.


    —Ya —contestó Nathalia con resignación.


    —¿Te puedo hacer una pregunta sin que te ofendas? —Eva quería sacar aquello por lo que tanto había visto sufrir a su hijo.


    —Claro, pregunta lo que quieras.


    —¿Por qué después de la ruptura con Paloma te desentendiste por completo de tu amistad con Diniz y Pol? Me consta que te llamaron varias veces e intentaron localizarte, pero tú nunca les cogiste el teléfono, ni dijiste donde estabas viviendo.


    —Verás… mi intención era romper con todo aquello que me pudiera recordar a Paloma. Pol y Diniz pasaban los fines de semana en Esplumeneit y…


    —…y siguen yendo —le interrumpió Eva.


    —Ya… Sabia que nunca podría olvidar a Paloma mientras siguiera la amistad con ellos dos, de alguna manera estaban atados a mi chica mediante ese pueblo llamado Esplumeneit.


    —Querida, ¿quizás has conseguido olvidarla desapareciendo un año entero? —Preguntó Eva mirándola muy fijamente.


    —No. Pero era lo que yo creía en ese momento. Pensaba que eliminando de mi vida el pasado conseguiría hacer desaparecer a la mujer que tanto amaba. No logré mi objetivo. La sigo queriendo y me siento peor que nunca. Te aseguro que si pudiera volver hacía atrás realizaría las cosas de una manera muy distinta a como las he hecho hasta ahora —una Nat afligida dejó que su corazón se desahogara pero Eva quiso saber más.


    —¿Qué cambiarías?


    —Para empezar no hubiera permitido que mi relación con Paloma se muriera. Hubiera apostado mucho más por el dialogo con ella. Después hubiera buscado apoyo en mis amigos, rechazando así escapar de todo aquello que simbolizara mi pasado —dijo Nat con la mirada perdida.


    —Siempre he creído que todas las cosas se hacen y son para algo. Tú lo dejaste todo atrás para sentirte mejor contigo misma. No conseguiste tu propósito, no pudiste olvidar a tu Paloma pero te ha servido para saber hasta que punto la quieres.


    —Tienes razón. Supongo que también he aprendido que huir no sirve para nada, que las situaciones complicadas de la vida hay que afrontarlas tal y como vienen. Es esencial plantar cara a los problemas y es realmente nocivo esconder la cabeza debajo del ala ante las adversidades… pero quizás lo que ocurre es que lo he aprendido un poco tarde para mi gusto —dijo Nat compungida.


    —¿Por qué? —Preguntó muy interesada Eva.


    —Porque no tengo una varita mágica para retroceder en el tiempo y volver a ese minuto donde Paloma y yo tuvimos nuestra primera discusión seria, y poder así, encarar la situación de otra manera muy distinta.


    —Pero con todo lo que sabes ahora puedes luchar para intentar recuperar a la chica de tus sueños, el amor de tu vida, tu razón de vivir. Nat, si realmente Paloma significa tanto para ti lucha por ella. ¿Recuerdas lo que siempre decíamos?… “de los cobardes no hay nada escrito”.


    —Sí, me acuerdo. A Diniz le encantaba esa frase.


    —Si sigues amando a Paloma tanto como dices ¿por qué no te esfuerzas en recuperarla? —Eva hablaba sin dejar de observar con atención los melancólicos ojos de la joven.


    Aquellas últimas palabras de Eva dejaron a la triste Nathalia muy pensativa. La señora René aprovechó ese intervalo de tiempo para terminar su café con leche. De golpe Nathalia Peixoto buscó los ojos de su interlocutora y dijo:


    —Tienes razón. Intentaré recuperar a la persona que mi corazón reclama y que tan feliz me hizo, pero para eso necesitaré que me ayudes a desvelar unas cuantas incógnitas, ya que como sabes he estado totalmente ausente y no sé qué cambios se han producido desde entonces —albergaba en Nat un halo de esperanza en sus verdes ojos.


    —Pregunta lo que quieras, aunque yo sé muy poquita cosa. Más bien será trabajo tuyo descubrir la gran mayoría de los interrogantes que te inquietan.


    —Lo único que me gustaría preguntarte y es muy importante para mí, es…


    —…¿si Paloma está actualmente con alguien? —Interrumpió Eva.


    —Sí. ¿Cómo sabes que te iba a preguntar eso?


    —Porque lo raro sería que no me lo preguntaras.


    —Tienes razón.


    —La verdad es que por lo que tengo entendido “estar” en plan serio con alguien no está. Pero hay algo que tienes que saber —dijo Eva observándola.


    —¿Qué es? —Preguntó muy atenta Nat.


    —Cariño… así como tu has cambiado… ella también.


    —¿Qué quieres decir?


    —Mejor será que lo averigües por tu cuenta —dijo Eva sin querer dar más detalles.


    —Ya entiendo… o mejor dicho, no entiendo nada, y tampoco sé por donde empezar.


    —¿Por qué no comienzas intentando recuperar a tus viejos amigos?


    Nathalia reflexionó y después dijo:


    —Supongo que tienes razón, lo mejor será volverme a ganar la confianza de Pol y Diniz.


    —No será fácil.


    —Lo sé, me lo imagino.


    —Te aconsejo que vayas siempre con la verdad por delante y que seas tú misma, así, hagas lo que hagas nunca te hallarás con una conciencia intranquila.


    —Descuida, seguiré tu consejo. Muchas gracias Eva, nunca podré agradecerte suficiente tu ayuda con todo esto —los ojos de Nat estaban iluminados por la esperanza.


    —Bueno, espera a darme las gracias cuando consigas recuperar a tu Paloma, mientras tanto tómatelo como un consejo de una amiga que te aprecia.


    Al escuchar la palabra “amiga” en boca de Eva, casi le saltaron las lágrimas a la joven Nathalia. Aquel gesto era realmente significativo viniendo de alguien a quien ella también había ignorado. Ahora más que nunca entendía el significado de la palabra amistad: dar a cambio de nada. Terminaron aquel bonito encuentro intercambiándose los números de teléfono. Nathalia pidió la cuenta al camarero pero cuando este se acercó con la nota, Eva dijo:


    —Esto lo pago yo. Tú me invitarás el día que tu corazón vuelva ser feliz.


    —Espero que esa felicidad sea proveniente de Paloma.


    —Por quien sea —respondió muy segura Eva.


    —Trato hecho —una leve sonrisa en Nat firmaba un extraño pacto con Eva.


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO II


    


    Sonó el timbre de la puerta y la señorita Friedmann abrió.


    —Hola, vienes por lo de la habitación ¿verdad? —Preguntó Erika observando a la chica que tenía en frente.


    —Hola. Sí —dijo una joven muchacha de aspecto hippie respirando con rapidez.


    —Adelante.


    —No os va el ascensor —la chica hippie había subido cinco pisos a pie.


    Constantí, Erika y Nathalia vivían en un quinto piso con ascensor pero este pasaba más tiempo estropeado que en funcionamiento, era como sino lo tuvieran. La puerta del elevador era vieja, no ajustaba bien y esto hacía que se quedara parado día sí y día también. De vez en cuando venían los técnicos, ponían un parche y se iban. Constantí aseguraba que el administrador de la finca les hacía mobbing, ya que cada verano por causa del calor se reventaba alguna tubería de agua y hacían lo mismo, poner otro parche. El bloque de viviendas era muy antiguo y la mayoría de los vecinos eran gente mayor que pagaba una renta muy baja. Su hogar constaba de tres habitaciones, un baño y una amplia cocina, todo ello, habitable gracias a Constantí, un manitas del azulejo.


    —Soy Nathalia —dijo la señorita Peixoto al ver a la chica hippie.


    —Encantada, me llamo Paz.


    —Yo soy Constantí.


    Después de las presentaciones Erika enseñó la casa a Paz, posteriormente todos tomaron asiento. Estuvieron un buen rato hablando e intercambiando información con ella. Estaban ya convencidos de que aquella chica podía ser su nueva ideal compañera de piso cuando sonó el móvil de ésta. Paz sacó de su bolsillo un teléfono carísimo, de última generación, descolgó y dijo:


    —Ahora no puedo. Llámame más tarde y quedamos para acabar de perfilar lo de las vacaciones. Chao.


    Entonces Nat preguntó:


    —Por cierto, ¿a qué te dedicas?


    —Bueno, como os habréis dado cuenta por mi vestimenta yo sigo el movimiento hippie y mi tarea es muy amplia, pero básicamente lucho para que tengamos todos un mundo mejor.


    —Ya, pero ¿esa lucha te reporta una entrada de dinero? —Preguntó Erika.


    —No, el dinero no lo es todo.


    —Pero si te quedas aquí ¿cómo vas a pagar el alquiler del piso? —Preguntó Constantí observando los harapos de marca de Paz.


    —¡Ahh! No os preocupéis por eso, mis papás tienen dinero, ellos se encargaran de ese pequeño detalle.


    Los chicos se despidieron de Paz diciéndole que ya la llamarían, pero los tres jóvenes tenían bastante claro que seguirían buscando un compañero de piso.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO III


    


    


    La semana se presentaba atareada para Nathalia, así y todo se había propuesto llamar a Pol y a Diniz. Aquel no era un paso fácil para ella, después de un año de haberlos ignorado no sabía muy bien como iban a reaccionar. Ahora más que nunca quería enmendar su error. Después de picar algo de la nevera, cogió su móvil, se lo quedó mirando y Constantí que la vio le dijo:


    —¿Le pasa algo a tu teléfono?


    —No, ¿por qué?


    —Por tu manera de observarlo. Ya sé que seguramente te ha gustado más el teléfono de Paz pero de momento es el que tienes —Constantí sabía por el mal momento que estaba atravesando su compañera de piso y utilizaba su sonrisa como sentimiento de alianza.


    —Sí, el de Paz era realmente impresionante, pero el mío, para la utilidad que le doy, ya me sirve.


    —Entonces ¿qué te ocurre?


    —Quiero llamar a Diniz, pero no encuentro el valor.


    —¡Ah si!, ya me ha contado Erika lo que quieres hacer, lo encuentro admirable, eres una valiente.


    —¿Ah si?


    —Sí. Creo que si en nuestras vidas todos diéramos este tipo de pasos, todo sería muy distinto. A veces hay que sacar fuerzas de donde no las hay para conseguir objetivos que nos puedan reportar una felicidad antes no experimentada —Constantí hablaba curtido por el sol y por la vida.


    —¿Qué quieres decir?


    —Que seguramente para ti sería más fácil y cómodo seguir tal y como estás, en cambio pretendes ir más allá y arriesgarte para un buen fin.


    —Sí. No deja de ser un riesgo ya que no sé con que me voy a encontrar.


    —Pero creo que vale la pena.


    —Lo sé.


    Por las mañanas Constantí se levantaba pronto. El joven señor Vallcorba le dio las buenas noches a Nathalia y le deseó buena suerte en su particular cruzada. En la habitación, Nat siguió pensativa mientras observaba nuevamente su teléfono. Aspiró hondo y buscó el número de móvil de Diniz, aunque se lo sabía de memoria necesitaba un poco más de tiempo para preparar ese momento. Estuvo unos minutos rememorando el pasado con sus amigos. Al fin marcó, esperó a que alguien contestara desde el otro lado de la línea. Un tono, otro tono y así unos cuantos más, nadie descolgó y Nat se derrumbó. Aquello era totalmente lógico, lo sabía, ya contaba con eso, pero en su foro interno imaginó que a ella no le iba a pasar algo así. Tumbada encima de su cama intentó recordar como era el Diniz al que tanto apreciaba, se preguntaba si ese mismo Diniz le hubiera cogido el teléfono o por el contrario la hubiera ignorado. De todas formas había la posibilidad de que el joven señor Do Vale no hubiera escuchado esa llamada.


    


    Después de hacer el amor, Pol le dijo a su chico:


    —Cariño, mira de quien era la llamada.


    —Sí, muy oportuna la llamadita —dijo Diniz mientras se levantaba sonriendo de la cama para buscar el móvil.


    Pol se rió ante el comentario de su media naranja.


    —De todas maneras me alegro de que no lo cogieras justo en ese instante —Pol observaba el cuerpo desnudo de su novio.


    —¿Ah si? ¿Por qué? ¿A qué instante te refieres? —Preguntó pícaro Diniz.


    —Ya lo sabes cariño.


    —¿Has visto mi móvil?, no lo encuentro.


    —Creo que sonaba por allí —Pol señaló la mesa de estudio.


    —¿Y mis calzoncillos, los has visto?


    —Amor, ¿no me digas que has perdido los gayumbos? —Pol no podía sino reír.


    —Pues te lo digo, cariño, te lo digo.


    Diniz, portugués de veinticinco años, era un muchacho alegre, trabajador, con carácter y a veces muy gracioso.


    —Amor —dijo Diniz.


    Pol seguía riéndose.


    —Amor —dijo de nuevo Diniz.


    —Veo que has encontrado antes el móvil que tu ropa.


    —Amor. Mira —dijo Diniz mostrando el teléfono a su pareja.


    Hubo un silencio y los dos muchachos que ahora vivían juntos se miraron estupefactos.


    —¿Qué hora es? —Preguntó Pol rompiendo el silencio.


    —No. No la voy a llamar, si es eso lo que estás pensando —atónito, el portugués le costaba creer lo que estaba viendo en esa pantalla.


    —De acuerdo, lo entiendo.


    —No. Tu cara es de: “lo entiendo pero no lo comparto” ¿verdad?


    —No. Mi cara es de: “entiendo que necesites tiempo” —Pol era partidario de que todo aquello se arreglara sin abrir más heridas de las que ya había.


    —No necesito tiempo ninguno. Tengo muy claro cual va a ser mi postura en este asunto.


    —Amor, el rencor no es bueno.


    —Tampoco es bueno que te dejen tirado como a un perro. Tampoco es bueno que una amistad de toda una vida se vaya a tomar por culo para siempre. Tampoco es bueno que la llame y la llame y me ignore como si fuera un desconocido que quisiera joderla. Tampoco es bueno que… —el joven portugués rompió a llorar.


    —Cariño, tranquilo —dijo Pol levantándose de la cama para abrazar a su chico.


    —Lo siento.


    —¿Por qué?


    —Por llorar.


    —¡Ah, es verdad! ¡Qué los hombres no podemos llorar! ¡Cariño deja de llorar inmediatamente! —Pol consiguió arrancar una sonrisa a su novio.


    A sus veinte años, Pol, era ya un chico muy maduro, a la par que tranquilo e inteligente, y sobretodo sabía como sosegar a su pareja en momentos así.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO IV


    


    


    Como siempre, aquella mañana de lunes, Rodolfo, esperaba en su coche delante de la casa de Constantí, compañero de faena y su mejor amigo. Iban a ir juntos a trabajar. Hoy les tocaba reformar un piso en las afueras de Barcelona. A Erika no le caía demasiado bien el inseparable amigo de su novio, prefería no intimar demasiado con él e intentaba no inmiscuirse en esa relación de amistad que tanto apreciaba su pareja, pero a veces no lo conseguía. Cuando Constantí subió al vehículo de su amigo este le dijo:


    —Hola, no te lo vas a creer.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó con curiosidad Constantí.


    —Ayer, cuando volvía para casa, me paró la policía.


    —¿Qué pasó?, ¿te empapeló?


    —Sí —Rodolfo dejaba entrever una risa forzada mientras ponía en marcha el motor.


    —Tío, ¿dónde está la gracia?


    —Pues que la poli estaba buenísima. Para hacerle un trabajito. Tenía dos pares de enormes melones y…


    —¡Aah! Comprendo.


    —…pero no sabes lo mejor.


    —No.


    —Que la pava me magreó.


    —¿Cómo? —Preguntó Constantí sin entender demasiado la explicación de su fiel amigo.


    —Estoy seguro de que le he gustado porque me sobó todo lo que pudo y más.


    —Espera espera… ¿cómo que te sobó? Yo creo que te cacheó.


    —Joder tío, que mala es la envidia. Si te digo que le he gustado podrías creerme por una vez en tu vida ¿no?


    —No estoy diciendo que no le gustaras. Estoy diciendo que estaba haciendo su trabajo, por eso te cacheó.


    —Da igual. Espero volver a ver ese par de melones y cuando los tenga delante te juro que no los dejo escapar!


    —¿A quién no dejas escapar?, ¿a los melones o a la chica?


    —La chica es lo de menos, yo lo que quiero son sus melones —una risa forzada se asomó en el rostro de Rodolfo.


    —Tú no cambiarás jamás.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO V


    


    


    Delante de su moderno ordenador, Diniz, no conseguía concentrarse en su lugar de trabajo, quedaba solo media hora para plegar y no había hecho casi nada de la faena de ese día. El señor Do Vale buscaba sin parar motivos por los que tener que llamar a Nathalia Peixoto. Estaba totalmente absorto cuando de golpe un recién llegado a la empresa, llamado Agustí, de cuarenta años, con muchísima pluma, casado y con dos hijas le preguntó:


    —¿Estás bien?


    —Pues la verdad, no. Tengo un problemilla.


    —¿Quieres tomar algo después del trabajo y me lo cuentas? Quien sabe, quizás consiga ayudarte.


    —No quiero agobiarte con mis rollos.


    —De acuerdo, vamos a hacer un trato. Tú me cuentas tu “supuesto rollo” y yo te cuento algún rollo de los míos.


    —Vale, de acuerdo —aquel nuevo compañero de trabajo había conseguido arrancar una sonrisa al preocupado Diniz.


    


    Nathalia salió del trabajo y su mente se puso a divagar, recordaba las palabras de Eva, “esfuérzate por recuperar a Paloma”. De pronto sintió un golpe en su pierna derecha, miró hacia abajo y volvió a mirar hacia arriba en busca de alguien más. Nat se encontraba en el parking del centro comercial donde trabajaba y allí solo estaba ella y… ahora también un alegre pero famélico chucho que insistía en reclamar su atención. La guapa Nat miró otra vez a su alrededor a la espera de que apareciera el despistado dueño del animal, pero los minutos pasaban y solo estaban ellos dos solos mirándose cara a cara.


    —¿Y tú de dónde has salido si se puede saber? —Estupefacta, la señorita Peixoto buscaba en vano algo que identificara al feo perro.


    Nat abrió su bolso y sacó las galletas del desayuno que se había dejado, se las dio al can y este las engulló con enorme velocidad.


    —¿Y ahora qué hago contigo?


    Nathalia observó la cara del perro y en seguida se arrepintió de haberlo mirado tan fijamente porque le salió del alma decirle:


    —Ven conmigo. Serás nuestro nuevo compañero de piso.


    El perro se puso a ladrar antes de subir al coche de Nat. Marcharon juntos hacia casa. Por el camino la joven portuguesa le dijo al perro:


    —Socio, aquí pueden pasar únicamente dos cosas.


    El sabueso miró a Nat desde el asiento del copiloto y ésta se explicó:


    —Que te quedes en casa y no te vaya a faltar de nada…


    El perro se arrimó a la hermosa Nathalia.


    —…o por el contrario, que Erika, mi amiga y dueña del piso no le caigas demasiado bien y tengamos que buscarte otro hogar para ti.


    El feo chucho se arrimó mucho más a su nueva amiga, como buscando la protección que necesitaba y dificultando así su conducción.


    —Veamos… cosas a favor y cosas en contra que puedes aportar para que se cumpla alguna de las dos opciones —Nat compartió sus pensamientos con su nuevo amigo.


    El perro volvió a su asiento para rascarse con fruición la parte trasera de la oreja derecha con las uñas de la pata.


    Nat al verlo le dijo:


    —Como parte negativa aportas un sinfín de pulgas…


    El sucio can agachó la cabeza y Nat inmediatamente dijo:


    —… pero lo bueno es que se pueden quitar.


    El simpático perro ladró, se tiró por el suelo del vehículo e intentó rodar como si estuviera poseído por algún extraño ente venido del más allá. Nathalia al verlo empezó a reír desesperadamente y justo antes de llegar a casa pensó que el perro ya se había ganado su simpatía, su confianza y un lugar en su hogar, pero aún faltaba la opinión que decidiría el destino del cuadrúpedo.


    


    Agustí esperaba en la cafetería de al lado del trabajo cuando apareció Diniz.


    —Perdona mi tardanza, la jefa me llamó justo antes de plegar. —Diniz tomó asiento.


    —Tranquilo. ¿Qué quieres tomar?


    —Lo mismo que tú.


    Agustí le agradó que su compañero de trabajo confiara en él a la hora de escoger la bebida.


    —¿Y bien?, ¿qué es eso que tanto te inquieta?


    Diniz Do Vale le contó su relación de amistad con Nathalia Peixoto, su ruptura final y la llamada de ésta ayer noche. Al término de la explicación Diniz le preguntó:


    —Bueno, ¿qué te parece toda esta historia?


    El padre de familia no respondía y Diniz desconcertado dijo:


    —¿Te has perdido con mi rollo o es que estás pensando?


    Agustí se había quedado embobado observando los expresivos ojos de su compañero de trabajo pero en cambio se justificó diciendo:


    —No, no, no. Estaba analizando el problema para poderte dar la mejor de las respuestas.


    —Con que me des una ya me vale.


    —De acuerdo. Voy a ser un poco duro porque creo que no te haría ningún favor mintiendo.


    —Te lo ruego, quiero que me seas sincero aunque eso me vaya a doler. Necesito ayuda pese a que ésta no sea de mi agrado.


    —Pues vamos allá. La que era tu amiga, la señorita Pasoto…


    —…no, no. Peixoto, Peixoto.


    —Bien, el anfibio este, se ha portado como el culo, perdón, como el trasero —dijo Agustí esperando una sonrisa que no llegó de su compañero de trabajo.


    —Tranquilo.


    —Me has dicho que hubo una época en la que fue una buena amiga, pero está claro que por extrañas circunstancias ha cambiado, a diferencia de mucha gente ha cambiado para mal, y la gente que muda para mal ya no vuelve a transformarse en buena. Intentar acercarse a ella es correr el riesgo de que tú también caigas en esa malévola oscuridad donde la chica pervive tan a gusto. Yo personalmente no movería ni un dedo para teclear de nuevo su número de teléfono.


    Diniz se quedó muy pensativo mirando a su compañero, éste por su parte sintió como se le erizaba el vello al ver los bonitos ojos del portugués observándolo.


    —Tampoco sabemos que fue exactamente lo que le ocurrió. Lo más probable es que su distanciamiento fuera por culpa de su ruptura con Paloma.


    —Lo comprendo, pero tú mismo lo has dicho, “su ruptura con Paloma”, entonces ¿por qué excluye a su mejor amigo? —Preguntó Agustí embobado con los ojos que lo miraban.


    —No lo sé —en la voz de Diniz se escondía un grito de aguda tristeza.


    Agustí encontró el rostro melancólico de su compañero de un gran atractivo, fue entonces cuando aprovechó para preguntarle:


    —No te desanimes. ¿Por qué no te vienes a comer a mi casa?, conocerás a mi mujer y a mis hijas.


    —No, muchas gracias, por hoy ya me has aguantado bastante.


    —Insisto.


    —De verdad que no, a parte, mi pareja me está esperando para comer —Diniz recuperó la luz en su mirada al acordarse de Pol.


    —¡Ah!, entiendo.


    —De todas maneras muchas gracias por tus consejos y tu tiempo.


    —De nada.


    —Nos vemos mañana —dijo Diniz levantándose de la silla.


    —Eso seguro, trabajamos juntos.


    


    Nathalia miró su reloj, Erika aún no estaba en casa, entonces tuvo una idea, consistía en bañar al chucho, eliminarle todas esas pulgas amigas y así para cuando llegara su compañera de piso el animal estuviera reluciente y sin picores. La portuguesa metió el perro en la bañera, acercó la alcachofa a su pelaje y… huyó despavorido en cuanto sintió salir el agua de aquel mágico aparato.


    —¡Mierda! —Exclamó Nat.


    Medio mojado, el perro buscó refugió debajo de la cama de Erika y Constantí.


    —¡Mierda!, ¡mierda! —Volvió a exclamar Nat al ver como se complicaban las cosas.


    Mientras Nathalia se metía debajo de la cama de matrimonio para sacar al perro, se escuchó abrir la puerta de entrada.


    —Mierda, mierda y mierda —dijo Nat muy bajito.


    El feo chucho y la joven Nat estaban inmóviles debajo de una cama ajena, empapados y rezando para que el tiempo retrocediera. Erika había llegado del trabajo acompañada de una chica y buscaba a Nat por toda la casa llamándola por su nombre. La dependienta no sabia que hacer, estaba bloqueada, miró fijamente al simpático can y muy bajito le preguntó:


    —¿Y ahora qué?


    Pero ya era tarde para pensar en algo, Erika entró en la habitación y dijo en voz alta y con acento más alemán que nunca:


    —¡Sea lo que sea que haya debajo de mi cama, persona, animal o cosa inanimada que salga inmediatamente!


    El primero en salir fue el feo y desarreglado chucho demostrando así que ante todo no era una cosa inanimada.


    —Pero ¡¿qué haces tú aquí?! —Gritó Erika al ver el asustado perro.


    El antiestético can salió por patas de la habitación. Después hizo su aparición Nat, ésta quiso explicar la extraña situación pero Erika se adelantó a decir:


    —Nat, dudo mucho de que haya algo que justifique todo esto, así que lo antes posible saca este animal de nuestra casa y después ya hablaremos tú y yo.


    —¿No quieres escuchar ahora lo que ha ocurrido en verdad?


    —No, porque hay una chica en la sala esperando para ver la casa y tenemos que hablar con ella. Yo fregaré este, este… —dijo Erika sin saber como catalogar el desastre.


    —De acuerdo, pero no me avisaste de que iba a venir hoy alguien.


    —Lo sé, querida, lo sé, me he dado cuenta —Erika observaba enfadada los charcos de agua de su dormitorio.


    En la sala esperaba una guapa chica que ahora se encontraba entretenida en acariciar a un empapado pero simpático chucho.


    —¡Qué bien!, me encantan los perros, nos llevaremos muy bien. Soy psicóloga canina —dijo la hermosa muchacha al ver aparecer a Erika con el mocho.


    —No, no, el perro no es… ¿Psicóloga de perros? —Preguntó fascinada Erika mientras el can desaparecía de la sala con el mayor de los sigilos.


    —Sí.


    —Ostras, parece muy interesante. Yo soy psicóloga clínica —Erika nunca había contemplado la posibilidad de que los animales necesitaran asistencia psicológica.


    —Vaya, tenemos algo en común.


    —Por cierto, ¿cómo te llamas? —Preguntó Nathalia que acababa de entrar en la sala y había escuchado parte de la conversación.


    —Me llamo Magdalena pero me podéis llamar Magda.


    —Encantada, yo soy Nat —dijo la portuguesa dándole dos besos.


    —Acompáñanos. Te enseñaremos tu habitación —el malestar de Erika pasó a segundo plano, contenta y segura de haber encontrado a una compañera de piso que le agradara.


    —Entonces, ¿me puedo quedar? —Preguntó dubitativa Magda.


    —Sí —la alemana tenía claro que dejaría de buscar una persona para convivir, Magda era la elegida.


    Las tres chicas estuvieron hablando de las condiciones, el pago del alquiler etc… Muy contenta, Magda se fue con la clara intención de volver al día siguiente, pero ya con todas sus cosas. Finalmente quedaron solas Erika y Nat, ésta última preguntó a la alemana:


    —No me has consultado mi opinión respecto a quedarse Magda a vivir aquí.


    —¿Acaso tú me has preguntado mi parecer cuando has introducido a un perro en nuestra casa, en nuestra bañera y en mi habitación?


    —No.


    —Por cierto, ¿dónde está Unknown? —Sentadas en el sofá de la sala, Erika buscó con la mirada al chucho.


    —¿Unknown? ¿Has llamado Unknown al perro?


    —Sí, ¿qué ocurre? Ya lo sé, es macho, pero da igual.


    —¿Por qué lo has llamado así?


    —Pues muy simple, porque este bicho es un cúmulo de incógnitas, no tenemos ni puñetera idea de quién es, de dónde viene, a dónde iba cuando lo encontraste, por qué no le gusta el agua, cuánto tiempo lleva vagando por las calles y por qué leches se arrimó a ti.


    —Entonces nos lo podemos…


    Dubitativa Erika miró a Nat:


    —Ahora no podemos devolverlo a la calle, sería un crimen.


    —Entonces nos lo podemos…


    —Sí hija, sí. Si lo encuentras, claro. Pero con la condición de que se llame Unknown, me gusta el nombre.


    —De acuerdo, de acuerdo —alegre, Nat buscaba el perro y pensaba en las situaciones curiosas de la vida. La palabra “Unknown” le traía muchos recuerdos a la joven portuguesa. Le hubiera gustado otro nombre para el can pero si quería salvarlo tendría que llamarlo de esa manera. Unknown fue el primer perro que tuvo Teresa Ruano, una de las madres de Paloma Del Valle y pronunciarlo era como traer otra vez a la memoria esa vida que tanto quería olvidar.


    —¡Lo he encontrado! —Gritó Erika desde el baño.


    —¡¿Dónde?! —Preguntó Nat que lo estaba buscando en su habitación.


    —¡No te lo vas a creer!


    —Entonces mejor será que lo vea con mis propios ojos —Nat se acercó al lavabo y asomó la cabeza.


    —Mira. Está dentro de la bañera, y lo que es peor, parece que intente abrir el grifo.


    —Creo que se piensa que lo vamos a dejar de nuevo en la calle y ha preferido una ducha que dormir bajo las estrellas.


    —Sí, eso creo yo también —Erika se reía por dentro, no quería demostrar tan pronto a Nat que el chucho le estaba ganando la partida del cariño.


    Unknown terminó su baño con la ayuda de las dos chicas. De allí salió reluciente y un poco menos feo de lo que era, o al menos eso parecía.


    —¿Y bien?, habrá que comprarle comida para perros —declaró Nathalia observando al delgado chucho.


    —Pondremos un bote común para eso —Erika secaba a Unknown con una toalla y le pareció que éste le sonreía.


    —Hablando de la comunidad, no le hemos preguntado a Constantí si quería un perro en su casa —Nat limpiaba la ducha de pelos y pulgas agonizantes.


    —Lo sé. Pero a mi Consti le encantan todos los animales. No habrá ningún problema.


    —¿Ahora llamas Consti a tu chico?, nunca te había escuchado este diminutivo antes.


    —Le llamo así porque todo él es de constitución grande… este es el motivo… bueno… más o menos… —una pícara sonrisa se adueñó de Erika.


    —Vale, déjalo, no me interesa —la imaginación de Nat se desató involuntariamente.


    —Hablando de constituciones, ¿qué te ha parecido la chica nueva? —Erika encontró una pulga Rambo resistiendo mientras avanzaba la línea enemiga.


    —Aparentemente se la ve maja.


    —Nat, cariño, no me refiero a eso —la pulga Rambo corría mientras Erika intentaba atraparla con la toalla.


    —¡Ahh!… vale. Pues la verdad… no me he fijado demasiado —Nat no mentía, hacía mucho que no miraba a una mujer libidinosamente.


    —Cariño, no había que contemplar mucho para ver que es una chica atractiva.


    —¿Ah si?, tu crees —dijo Nat con desinterés.


    —Pues sí. No entiendo demasiado de gustos de lesbianas pero aunque yo sea heterosexual sé reconocer a una mujer guapa y Magda lo es. Por cierto, antes de llegar a casa, la chica me contó que es homosexual, supongo que por si éramos homófobos —la alemana intentaba a su manera allanar el camino a Nat.


    —Querida, ya sé por donde vas, pero te he dicho un millón de veces que aún no estoy preparada para eso.


    —¡Ah!, ¡también me ha dicho que está soltera!


    —Erika por favor.


    —De acuerdo, lo siento, no quería presionarte, disculpa —el cansancio y un golpe de toalla acabaron con la vida de la pulga Rambo.


    Hubo un silencio, la señorita Friedmann se quedó pensativa mientras Nat la observaba de reojo.


    —No, tranquila —dijo finalmente la portuguesa.


    —Lo siento.


    —No, déjalo, la culpa es mía.


    —¿Por qué?


    —Porque tu actúas pensando en mi felicidad y yo…


    —…no, pero si tienes razón, aún es pronto para que te fijes en nadie, lo entiendo. A parte, la tía tampoco está tan buena.


    —¿Buena?, ¿has dicho buena?


    —Sí, ¿qué pasa?, ¿no es así como habláis las lesbianas?


    —No lo sé, supongo que dependerá de las lesbianas, pero me ha chocado que lo dijeras tú —Nat sonrío.


    —Bueno, ya me has entendido… quería decir que la chica tampoco era nada del otro mundo —en el funeral de la pulga Rambo hubo de todo menos conocidos, solo Erika se había percatado.


    —A ver, tampoco te pases, la chavala de este mundo sí que es, porque tiene dos tetas y no tres.


    —Entonces, ¿te has fijado en su pecho?


    —Vamos a ver, aunque no esté abierta al amor tengo ojos en la cara y sé cuando una mujer tiene un agradable busto.


    —¿Agradable busto?, tía, ¿pero a ti que te ocurre?


    —¿Qué quieres decir?


    —¿Agradable busto? ¿Así es como habláis las lesbianas?


    —¡¡Y dale!! ¡No lo sé!, yo sé como hablo yo, a parte, hace mucho que no hablo con ninguna, al menos declarada, claro —los verdes ojos de Nat se oscurecieron por un instante.


    —Lo sé, lo sé, como mínimo un año cariño —Erika se encaminó a la sala junto a Nat y al reluciente Unknown.


    —¡Vale, lo reconozco!, la chavala tiene dos melones como dos soles —dijo Nat cansada de las insinuaciones.


    —Bueno la verdad es que yo esperaba algo así como “tiene un bonito pecho”. Pero en fin, ahora que ya lo has dicho no puedes tirarte para atrás.


    Nathalia cogió el cojín del sofá y lo lanzó al cuerpo de Erika, ésta respondió arrojándole un enorme oso de peluche.


    CAPÍTULO VI


    


    


    En el coche, camino a casa, Rodolfo no paraba de hablar de mujeres, Constantí escuchaba a pesar de que el cansancio empezaba a hacer mella en él.


    —¡Joder!, mira ese monumento de tía —Rodolfo señaló con descaro a una transeúnte de muy buen ver.


    —¿Cuál? —Preguntó Constantí.


    —Cual va a ser, la del semáforo. ¡Cómo está la piba!


    —¿La del vestido blanco? —Preguntó Constantí medio adormilado.


    —¡¡ME GUSTARÍA QUE FUESES UN HELADO PARA LAMERTE SIN PARAR!! —Gritó Rodolfo a la guapa chica desde la ventana de su vehículo.


    Constantí se rió y dijo:


    —Tío a ti no te casamos.


    —¿Pero quién quiere casarse?


    —Joder tío, pues yo.


    —Tu eres un anticuado, esto ya no se lleva.


    —Bueno, pues ¿cuándo te emparejamos?


    —¡Qué prisas tío! A parte, ¿para qué me voy a meter en follones?, si puedo ir picando de flor en flor.


    —¿Follones?


    —Sí, ya sabes, las tías son demasiado complicadas para que los tíos las podamos entender, necesitaríamos un manual y así y todo no las comprenderíamos. Yo prefiero que mi relación con ellas se base exclusivamente en encuentros explícitamente sexuales.


    —¿Y no te gustaría tener novia?


    —Tío, a veces creo que no me escuchas. ¿Para qué cojones quiero yo una tía enganchada como una lapa, controlándome las veinticuatro horas y diciéndome lo que tengo y no tengo que hacer?


    —Tío, tu estás más confundido que Confucio.


    —¿Ese Confucio estaba muy confundido?


    —No lo sé, lo único que sé, es que estar en pareja no tiene que ser como tu lo pintas. Lo primero y fundamental es el diálogo, si tú y tu pareja habláis de lo que queréis en vuestra relación entonces no tenéis porque estar jodidos.


    —¡Ahí está el problema!


    —¿Dónde?


    —Si la dejo hablar a ella se acabó la libertad, porque ellas siempre ganan, tienen el don de la palabra, ¿no lo sabias?


    —¿Pero qué es lo que entiendes tu por libertad?, naturalmente no vas a poder hacer lo que te dé la gana pero tampoco tienes porque estar atado, y aunque no lo creas, ellas también saben escuchar, sobretodo si aman a alguien.


    —Vale tío, no me des más el tostón. A parte, nunca te lo he dicho, pero cuando oigo la palabra amor, compromiso o algo parecido me sale una alergia por todo el cuerpo y…


    Constantí empezó a reírse.


    —Tío, no te rías que es verdad.


    —¿Qué clase de alergia?


    —Como una especie de granos en la piel que me producen muchos picores.


    —¿Has ido al médico?


    —¿Al médico?, ¿para qué?


    —Pues para que te diga si la alergia es por esa colonia barata que te pones siempre.


    —Pero que dices tío. Para que te enteres esa colonia “barata” vale una pasta y a las pavas les chifla, caen como moscas.


    —Que se caen seguro, no hace falte que lo jures y tienen que ser moscas porque otra cosa no creo que se te arrime —la risa de Constantí se agudizó.


    —¡Anda y que te den! —Rodolfo molesto no acababa de comprender la risa de su amigo.


    —Pues quizás lo pruebe —Respondió Constantí sin dejar de reír.


    —No, espera, no lo hagas, porque te gustará seguro.


    —Venga tío, no te cabrees.


    —Sino me cabreo.


    —Tío ¿por qué no te vienes a cenar a mi casa? —Dijo Constantí queriendo sacarle hierro al asunto.


    —Porque eres un cabrón.


    —Pero ¿no me has dicho que no estabas cabreado?


    —Y no lo estoy, pero eres un cabrón.


    —Soy un cabrón, pero ¿te vienes a cenar o no?


    —Vale, pero ¿dejarás que me duche?, voy hecho un asco y he quedado con una rubia con dos pares de razones.


    —¿Hoy lunes has quedado con una tía?


    —Sí, me ha suplicado que le haga un favor y yo que soy muy obediente pues ya sabes…


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO VII


    


    


    Estaba siendo una cena silenciosa hasta que Pol le dijo a su chico:


    —Llevas más rato mirando al móvil que al plato.


    —Lo siento cariño —dijo Diniz entre nervioso y mustio.


    —¿Por qué no la llamas y acabas con este sufrimiento?, así sabrás de una vez por todas a lo que te enfrentas.


    —¿De qué me estás hablando?


    —¡Venga, vamos! Los dos sabemos que estás esperando la llamada de Nat, aunque no quieras reconocerlo. Llámala y acabemos con esto.


    —Es ella la que pasó de nosotros. Tendría que ser ella quien llamara.


    —De acuerdo, no la llames, pero déjame hacerte una pregunta, ¿vas a estar toda la vida preguntándote que hubiera pasado si la hubieras llamado? o ¿vas a ser capaz de poder seguir con tu vida al margen de todo esto?


    —Cariño… no sé que hacer. Tengo una lucha dentro de mí. Por un lado quiero llamarla y saber que ha ocurrido para que esto llegara a este punto, pero por otro lado estoy dolido con ella y me gustaría que si alguien diera el primer paso para un inicio de contacto fuera la propia Nat.


    Pol se levantó de la mesa para abrazar a su triste novio y el teléfono móvil de Diniz sonó.


    —¿Pone quién es? —Preguntó Pol mientras su novio sobresaltado observaba el número de la pantalla.


    —No.


    —Bueno, da igual ¿a qué esperas para cogerlo?


    El portugués apretó la tecla correcta para poder oír a su interlocutor.


    —Sí, ¿diga?


    —Buenas tardes —dijo una afeminada voz.


    —Será buenas noches.


    —¿Es usted Diniz Do Vale? —Preguntó la voz.


    —Sí, yo mismo —contestó el portugués.


    —Mire somos de la compañía Desamparatel.


    —¿Y me llaman a estas horas? —Preguntó extrañado el informático.


    Diniz escuchó colgar desde el otro lado de la línea.


    —¡Me han colgado! —Dijo Diniz a su chico con cara de sorpresa.


    —¿Quién era? —Preguntó Pol.


    —Mi operador de telefonía móvil —dijo Diniz no muy convencido.


    —¿Y qué quería?


    —Pues la verdad, no lo sé… Te va a aparecer extraño pero me sonaba su voz.


    —Puede que fuera alguien que te quisiera gastar una broma.


    —Seguramente.


    En el baño de su hogar, el autor de esa extraña llamada sonreía satisfecho. Agustí hacía tiempo que soñaba poder abrazar y besar al hombre del que estaba locamente enamorado, ahora, una vez más, había escuchado su voz y con eso tenía suficiente para sentir que el señor Do Vale formaba parte de su vida, especialmente esa noche.


    


    Después de la cena, Nat se encontraba en su habitación a punto de marcar el número de teléfono de una persona muy especial cuando alguien picó a su puerta.


    —Adelante —dijo la guapa portuguesa.


    Despacio la puerta se abrió, y un obediente Unknown traspasó el rincón más íntimo de Nat, su cuarto.


    —¡Caray! que bien enseñado estás, eres una caja de sorpresas, ¿lo sabias? ¿Cómo has conseguido girar el pomo de la puerta? —Nat acarició a su mascota.


    Nathalia estuvo un rato jugando con Unknown y después le dijo:


    —Ahora tengo que hacer algo importante y necesito tu ayuda. Tengo la sensación de que tu llegada no ha sido en vano. Tú me darás la suerte que me hace falta.


    Unknown miró a la persona que lo había recogido de la miseria y después le dio la pata como símbolo del cariño que le profesaba. La portuguesa finalmente marcó el número de teléfono sin separarse de la amorosa pata de su nuevo amigo.


    —¡Te suena el móvil! —Gritó Pol a su novio.


    —¡Cógelo tú y si son los de Desamparatel diles que estoy durmiendo! —Contestó Diniz desde la cocina.


    Pol obedeció, pero al ir a descolgar su corazón se sobresaltó. En la pantalla ponía: Llamando Nat.


    —¡Cariño! —Gritó Pol.


    —¡¿Qué ocurre?! —Preguntó Diniz.


    —¡Es… es Nat!


    —¡Deprisa, cógelo antes de que cuelgue!


    Pol presionó el botón que podría hacer posible el acercamiento entre Nathalia Peixoto y ellos dos.


    —Hola —dijo Pol Tintinyà.


    —Hola —respondió la portuguesa.


    —Eres Pol ¿verdad?


    —Sí.


    —Soy Nat.


    —¿Cómo estás Nat?


    —Bien ¿y tú?


    —Bien…


    Hubo un cortante silencio hasta que la portuguesa preguntó:


    —¿Cómo llevas la carrera de veterinaria?


    —Muy bien, la encuentro apasionante, ya sabes... los animales nunca te fallan —mientras Pol hablaba Diniz ponía la oreja en el auricular para poder escuchar la voz de Nat.


    —Me alegro de que las cosas te vayan estupendamente.


    —Gracias.


    —Y… ¿cómo está Diniz? —Preguntó Nat con prudencia.


    —¿Quieres hablar con él?


    —Sí, por favor.


    —Un momento.


    Pol le ofreció el teléfono a su pareja y éste suspiró antes de cogerlo, finalmente se puso el auricular en la oreja y dijo:


    —Hola Nat.


    —Hola Diniz, ¿cómo estás?


    —Me gustaría decirte que estoy mejor que nunca, pero no puedo, ¿sabes por qué? —Diniz se encontraba sumergido en una mezcla de dolor e ilusión.


    —¿Por qué?


    —Porque alguien que se hacía llamar amiga me hizo sentir formar parte de un engaño.


    —Nunca te engañé —Nat sintió clavar un alfiler en su corazón.


    —¿Ah no?


    —No, yo…


    —…la que consideraba mi amiga de la infancia, de la adolescencia y de la edad adulta me decía lo mucho que me quería, me decía que siempre compartiría conmigo lo bueno y lo malo y me decía que no habría secretos entre los dos, pero un día decidió ignorarme para siempre, ¿no te parece esto un engaño? —Interrumpió Diniz con dolor.


    —No yo… Diniz, tenemos que quedar, los tres, para hablar, y os expondré con tranquilidad mi pobre pero comprensible defensa.


    —De acuerdo, ¿dónde vives? —Preguntó Diniz.


    —En Barcelona.


    Diniz Do Vale se quedó un instante cavilando, después dijo:


    —¿Quedamos para cenar este sábado a las 22 horas en el coreano de debajo de nuestra casa?


    —¿Hay un restaurante coreano debajo de vuestra casa? —Preguntó con sorpresa Nat.


    —Sí, es nuevo, se llama “Gayeta Feliz”.


    —¿”Gayeta Feliz”? —Dijo Nat con una leve sonrisa.


    —Sí. Si no te gusta buscas tú el sitio.


    —Oh no, no, ya me va bien.


    —Pues nos vemos el sábado.


    —Sí, hasta el sábado.


    —Chao.


    —Chao.


    Diniz esperó a que Nat colgara el teléfono para colgar él, entonces expiró todo el aire que tenía dejando su cuerpo ligero como una pluma. Por fin había vuelto a hablar con Nat y por fin la volvería a ver.


    —¿Estás mejor después de haber hablado con ella? —Preguntó Pol a su novio.


    —La verdad es que sí…


    El portugués se quedó un momento pensativo para después declarar a su chico:


    —Nat tendrá que aclararnos varias cosas para que le podamos dar nuestro perdón, pero tengo que reconocer, que no creí jamás que me iba a hacer tanta ilusión volver a escuchar su voz.


    


    En su habitación, Nathalia mezclaba una alegre sonrisa con un extraño sentimiento de inseguridad. El hecho de haber dado el paso de llamar a su amigo Diniz no quería decir que lo más complicado estuviera hecho, ni mucho menos, ahora venía la parte más ardua para la joven portuguesa, hacerse aliada del tiempo, un tiempo del que disponía pero que había que tratar con mucho respeto. Aquello no sería fácil, el rencor albergaba en los corazones de sus dos amigos.


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO VIII


    


    


    En la cama, un Constantí molesto preguntó a su chica:


    —¿Cuándo pensabas decirme que mañana se instala una nueva compañera en el piso?, ¿mañana quizás?


    —No, cariño, te lo iba a decir hoy. Es que todo fue muy rápido —respondió Erika.


    —Lo sé, no sabemos casi nada de ella.


    —Bueno, es psicóloga canina.


    —Sí, eso ya me lo has dicho, pero ¿sabes algo más?, no sé… por ejemplo si es ¿una psicópata?


    —Amor, me ha parecido muy maja.


    —Cariño, a veces me pregunto para que te sirve la carrera de psicología. Como tengamos problemas ya sabes a quien vas a tener que escuchar ¿verdad?


    —Sí, a ti, pero no los vamos a tener, lo presiento.


    —Tu último presentimiento nos costó caro.


    —¿A qué te refieres?


    —Me refiero a ese chico que estuvo dos días viviendo en casa y nos lo robo prácticamente todo. ¿Te acuerdas de lo que me dijiste cuando lo conociste?


    —No.


    —Pues dijiste: “se le ve muy majo, démosle una oportunidad”.


    —Solo quería que tuviera una oportunidad, no tenía a donde ir.


    —¡Cariño, la oportunidad la tuvo y tanto que la tuvo!, en cuanto nos fuimos la vio. No dejó nada… miento, tus libros de alemán no los tocó.


    —Cariño, yo pensaba que siendo compañero de trabajo tuyo…


    —…amor, era del mundo de la construcción, una vez me ayudó a colocar un techo de pladur pero nunca fue compañero de trabajo mío. Solo te dije que buscaba piso, no te dije que lo cogiéramos.


    —Bueno, da igual, yo pensaba que era tu amigo y ya está.


    —Rodolfo también es mi amigo y cuando te propuse de que viniera a vivir con nosotros te hiciste la sueca.


    —Pero Rodolfo tiene casa, vive con su madre.


    —Quería independizarse ¿te acuerdas?


    —Pues que se hubiera buscado un piso con uno de sus ligues.


    —¡Ahh! Ahora comprendo, eso es lo que te molesta.


    —¿De qué me estás hablando?


    —A ti nunca te ha caído muy bien mi amigo Rodolfo y ahora sé el porqué.


    —¿Ah si?, ¿por qué?


    —No soportas que sea un casanova.


    Erika explotó en una desafiante risa.


    —Ríete, ríete, pero es una verdad como un templo.


    —Cariño, siento decirte que estás muy equivocado.


    —¿Equivocado en qué?


    —No te quiero quitar las ilusiones, pero hay algo que tienes que saber referente a tu amigo Rodolfo.


    —¿Ah si?, ¿de qué se trata?


    —Lo he estado analizando y no es ningún “casanova” como tú dices.


    —¿Y lo has analizado del mismo modo que analizaste al que nos robó?


    —No, con Rodolfo he tenido mucho más tiempo para observarlo.


    —Interesante y ¿qué conclusión has sacado?


    —Muy simple.


    —Dime.


    —Tu amigo del alma no es un casanova. Es un bocas, un fantasma, un… ya me entiendes.


    —Pues para tu información, el bocas de mi amigo se tiene que sacar las chicas de encima.


    —¿Tú lo has visto?


    —Bueno, no, pero lo sé.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque lo sé, porque lo conozco y porque es mi amigo.


    —Cariño… que tu amigo vaya por la calle chillando a las mujeres cosas tipo “simpática, regálame tu sonrisa vertical” no quiere decir que ellas caigan rendidas a sus pies, más bien dirán “pies para que os quiero”.


    —De acuerdo, admito que es un poco fantasma, pero tienes que reconocer que es un ligón y que lo que te molesta de él es que trate a las mujeres como objetos.


    —Te confundes, simplemente no las trata, ellas huyen de él. A las mujeres no nos gustan los salidos.


    —Estoy cansado, no voy a seguir discutiendo contigo.


    —Amor, yo tampoco quiero discutir —Erika se acercó a su chico para acariciarlo.


    —Entonces ¿por qué lo estamos haciendo?


    Constantí abrazó a su novia y empezó a darle besos en el rostro mientras dejaba que sus rudas manos tocaran los pechos de su novia, esta en seguida le dijo:


    —Amor, ¿no me habías dicho que estabas cansado?


    —Cariño, sabes que para esto nunca estoy cansado.


    —Me acabo de dar cuenta —Erika había rozado la entrepierna de su bien dotado novio.


    


    Sonó el despertador, Nat se dispuso a levantar el brazo para apagarlo pero se dio cuenta de que esa parte de su cuerpo no le respondía, enseguida abrió los ojos para ver que sucedía. Nathalia Peixoto se quedó observando el motivo por el cual su extremidad estaba sin movimiento, el causante se llamaba Unknown, el misterioso perro dormía plácidamente, tenía la cabeza encima de la almohada y estaba tapado por la misma sábana que cubría a su dueña, el cuerpo del chucho aplastaba parte de la adormilada Nathalia, ésta decidió que aquel no era el mejor de los comienzos para los dos y así se lo hizo saber.


    —Unknown, despierta. Tenemos que hablar… ¡pero que estoy diciendo!… —pensó Nat en voz alta.


    El chucho seguía durmiendo o hacía ver que dormía.


    —Bueno, da igual, tengo que hablar contigo —dijo Nat saliendo de la cama.


    Unknown no movía ni un pelo.


    —Te estás haciendo el dormido ¿verdad? —Preguntó Nat a su nuevo perro.


    El astuto animal abrió un ojo y lo cerró inmediatamente al ver a la portuguesa observándolo fijamente. Nathalia se dio cuenta de la astucia del animal y lo sacó de la cama diciéndole:


    —Mira cariño, se que estás despierto, no soy tonta aunque haya gente que lo crea…


    El perro de nombre Unknown se sentó en el suelo para seguir escuchando la charla de la que ya era para él su oficial dueña.


    —…o sea que en adelante tu dormirás en el suelo y yo en mi cama. De esta manera tu tendrás tu espacio y yo tendré el mío ¿entiendes? —Preguntó Nat observando al can.


    Unknown ladró a la dependienta dándole así su aprobación o dándole la razón como a los tontos. De todas formas la próxima noche se vería si el can había asimilado las palabras de su dueña.


    —Bien, seremos buenos amigos —dijo Nat contenta y acariciando al perro.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO IX


    


    


    “Pija & Paganna”, la prestigiosa boutique de ropa donde Nathalia Peixoto trabajaba, estaba situada en el centro comercial más grande e importante de Barcelona. La guapa portuguesa disfrutaba enormemente realizando su nuevo trabajo. Esa mañana de miércoles, la responsable de la cadena de tiendas, Samanta, una mujer de treinta años, elegante y con mucha clase, la llamó a su despacho.


    —Siéntate. Voy a ser breve —dijo la encargada a la guapa Nathalia.


    —¿Hay algún problema señora? —Preguntó Nat.


    —Llámame Samanta. Tendríamos que hablar de tus aspiraciones de ascender, supongo que estás interesada en ello.


    —Bueno, la verdad es que solo llevo un año en la empresa y no me lo había planteado aún pero no lo descarto en absoluto, en un futuro creo que me interesaría, sí.


    —¿En un futuro?, ¿para qué vas a esperar?, ¿quizás no te ves preparada para ello ahora?


    —¿Cómo?, ¿me está diciendo que puedo subir un peldaño llevando solo un año aquí?


    —¿Y por qué no? yo te veo muy capacitada para ello. Trátame de tú —dijo la encargada acercando su vaporoso escote en el campo de visión de Nat.


    —Gracias, tus palabras son de agradecer.


    —No me las tienes que dar, solo es mérito tuyo que desempeñes tan bien tu labor. Aquí el problema está en que esto lo tendríamos que poder hablar tranquilamente y yo no voy sobrada de tiempo.


    —Oh, entiendo.


    —Vamos a hacer una cosa. Este sábado tengo un hueco. Cenaré contigo, hablaremos de tu ascenso con calma. Te quiero ver en el restaurante Celebrity a las 22 horas. Ya te puedes ir.


    —¿Este sábado?


    —Sí.


    —No puedo, ya he quedado.


    —Vamos a ver, ¿quieres o no quieres mejorar tu condición laboral? —Preguntó muy seria la encargada.


    —Sí, claro —dijo Nat.


    —Pues entonces no se hable más. A las 22 horas te veo en Celebrity.


    Nathalia se levantó de la silla, cuando estaba ya a la altura de la puerta, la encargada le dijo:


    —Acércate.


    La señorita Peixoto obedeció, retrocedió sus pasos y miró a su jefa. Samanta le dijo a su subalterna:


    —Aquí tienes mi número de móvil, sería una falta de consideración que no tuvieras el teléfono de la encargada general ¿no crees?


    Nathalia cogió la tarjeta que le ofrecían y se despidió dándose media vuelta. Samanta aprovechó ese instante para repasar de arriba a bajo a la guapa portuguesa, finalmente dijo:


    —Por cierto, recuérdame que proponga a la junta un cambio de uniformidad.


    —De acuerdo —dijo Nathalia ya metida en sus pensamientos.


    


    Lo primero que hacía Diniz al llegar al trabajo era mirar su correo electrónico. Como siempre, los revisaba uno por uno hasta llegar a verlos todos. Cuando se disponía a salir de la pantalla de mensajería le entró un nuevo correo con una dirección que nunca había visto antes. Pensó que era el nuevo correo de su novio.


    —PolTintinyà@hotgay.in —leyó Diniz.


    Lo abrió confiado y su cara empezó a cambiar al ver el contenido del mismo. Levantó la cabeza para ver si alguien le observaba, todo parecía normal, menos las directas palabras de su chico:


    —Me pones muy caliente.


    Diniz no se lo pensó dos veces y contestó a su novio preguntándole:


    —Cariño, ¿has cambiado tu dirección de e-mail?


    El portugués enseguida recibió contestación:


    —No soy tu chico, soy alguien que te admira mucho más.


    A Diniz aquello ya no le hizo tanta gracia y preguntó:


    —¿Y por qué utilizas el nombre de mi pareja?


    El extraño respondió:


    —Era la única manera de que abrieras el correo.


    Diniz leyó el mensaje recibido y escribió corriendo:


    —¿Quién eres?


    El misterioso interlocutor tardaba en contestar y Diniz se impacientaba mientras observaba a su alrededor en busca del autor de aquellos mensajes.


    —Soy alguien que quiere hacer realidad tus fantasías sexuales —respondió finalmente el extraño.


    Diniz se quedó pensativo para después escribir:


    —Gracias, pero ya voy bien servido.


    El extraño no volvió a escribir y Diniz siguió con su faena, no sin una gran curiosidad por saber quien le mandaba esos correos.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO X


    


    


    Nathalia se había sentido observada por la chica de la mesa de al lado durante toda la comida, pero ahora que degustaba el postre, un helado de cucurucho de chocolate, aún más observada se sentía. La joven portuguesa comía junto a su buena amiga Erika Friedmann en el self service del centro comercial donde trabajaba.


    —¿Te sientes entera? —Preguntó Erika a su amiga.


    —¿Cómo? —Dijo Nat sin entender.


    —Que si notas que te falte algo de tu cuerpo —dijo la señorita Friedmann con una sonrisa.


    —No te entiendo Erika, ¿a qué te refieres?


    —Es que la chica de esa mesa te está devorando con la mirada y me preguntaba si aún seguías entera —dijo Erika señalando discretamente.


    —¡Ah si! Ya me he dado cuenta. Hace un buen rato que soy su distracción.


    —No eres su distracción. Eso se llama gustar, atracción etc… ¿recuerdas algo de eso querida? —Preguntó Erika con sorna.


    —¿Pero qué dices? —Dijo Nat mirando disimuladamente a la joven chavala de la mesa de al lado.


    —Lo que oyes.


    —Bueno, a lo que íbamos. ¿Qué consejo me das? ¿Voy a cenar con mi jefa y me labro un bonito futuro en “Pija & Paganna” ausentándome de la cena que tenía con Pol y Diniz? o por el contrario ¿intento arreglar mis diferencias con ellos dos y me enfrento a las represalias de doña Samanta? —Preguntó Nathalia preocupada.


    —Nat, hay algo que no veo demasiado claro —dijo Erika con rostro de estar cavilando.


    —¿Qué es?


    —Que tu jefa te diga de cenar un sábado por la noche para hablar de trabajo.


    —Bueno, en algunas novelas lo hacen.


    —Cariño, son novelas y dudo que el ágape caiga en sábado.


    —Entonces ¿qué hago?


    —Personalmente pienso que tu trabajo es muy importante, pero no me parece correcto la manera como esa señora hace las cosas. Soy partidaria de que la llames y anules la cena con ella. Si te quiere hablar que lo haga en horario laboral y dentro de las instalaciones de la empresa —dijo Erika con gran seguridad.


    —De acuerdo. Cuando pueda la llamaré.


    —Nat, llámala ya.


    —Vale, después la llamo.


    —No. Coge el móvil y llámala ahora —dijo Erika con autoridad.


    —¿Ahora?


    —Sí. Puede que no la veas durante toda la semana. Cuanto antes hables con ella mejor.


    Nathalia sacó su teléfono del bolso y marcó el número de Samanta, esperó hasta que la responsable de la cadena de tiendas dijo con dulcificada voz:


    —Hola señorita Peixoto.


    —Hola. ¿Cómo sabias que era yo? —Preguntó Nathalia sorprendida.


    —Porque tengo el teléfono de las chicas más emprendedoras y con más aspiraciones de “Pija & Paganna”, y tu eres una de ellas.


    —Ah.


    —¿Dime?, ¿qué querías?


    —Llamaba para decirte que no voy a poder ir a la cena del sábado.


    Hubo un muy pequeño silencio por parte de las dos interlocutoras, hasta que Samanta dijo:


    —De acuerdo. Veo que has escogido el camino de querer ser una más en esta vida, pero… una del montón… claro. Me doy cuenta de que no te interesa en absoluto que las cosas te mejoren substancialmente. Entiendo con eso ¿qué no deseas tener un gran porvenir?


    —No, no es eso. Naturalmente que tengo aspiraciones y es mi intención prosperar en el terreno laboral, pero el sábado tengo una cena que no puedo posponer. ¿Por qué no lo hablamos esta semana en el trabajo?


    —Me temo que ese diálogo ya no se producirá. Me has dado a entender claramente cuales son tus prioridades.


    Después de escuchar las tajantes palabras de Samanta, Nat se quedó callada con un extraño sentimiento que no le hacía augurar nada bueno.


    —Adiós —dijo Samanta.


    —Adiós —contestó Nat.


    Al ver la cara de una Nathalia preocupada, su amiga Erika le preguntó:


    —Si no me equivoco la señorita no acepta un no por respuesta ¿verdad?


    —Creo que no. Pero ya está hecho. La cena la tendré con Pol y Diniz.


    —¡Muy bien cariño! Has hecho lo correcto… Me encantaría seguir hablando contigo pero me tengo que ir corriendo. Ya llego tarde. Dentro de diez minutos me llega un paciente.


    —Tranquila, ve.


    


    Esa tarde de martes, Nat entró en su puesto de trabajo con la energía de siempre, pero con un pequeño nudo en el estómago, su vientre no se equivocaba, algo estaba cambiando en “Pija & Paganna”. Al traspasar la puerta, le esperaba la encargada.


    —Buenos días —dijo Nat.


    —Buenos días. Llega cinco minuto tarde ¿lo sabe? —dijo Samanta.


    —En mi reloj no pone eso.


    —Pues tendrá que comprarse un buen reloj sino quiere perder su puesto de trabajo, un puesto de trabajo muy apreciado con los tiempos de crisis que corren, ¿no sé si me explico?


    —Sí, lo entiendo. No volverá a ocurrir —con gran celeridad Nat se fue a su taquilla.


    Samanta entró en el vestuario mientras Nathalia se cambiaba. La portuguesa se estaba poniendo el uniforme y Samanta la observaba descaradamente. Nat terminó de vestirse y se dirigió a la puerta de salida, antes de cruzarla la encargada le dijo:


    —¿A dónde vas?


    —A trabajar.


    —¿No dijiste que querías que habláramos en el trabajo?, pues aquí estamos —dijo la encargada poniendo su mano encima del hombro de Nat.


    —De acuerdo.


    —Siéntate. No me como a nadie —dijo Samanta con una más que falsa sonrisa.


    —Claro —dijo Nat tomando asiento.


    —Bien, así me gusta. Mira… querida… creo que no he sabido llevar bien todo este tema de tu ascenso. Quizás no he tenido el tacto suficiente. Reconozco que tu eres una persona muy válida pero hay que saberte tratar y yo no he sabido adelantarme a tus necesidades —dijo la encargada sentada junto a Nat.


    —¿Mi ascenso? —Preguntó Nathalia extrañada pero con esperanza.


    —Sí. Como tu bien sabrás hay dos maneras de conseguir los objetivos que nos proponemos en la vida…


    —…¿dos maneras? no comprendo.


    —Sí. Está la forma dura y arriesgada, con todos sus peligros y… está la… —dijo Samanta poniendo su mano encima de la corta falda de Nat.


    —Tendría que ir a mi puesto de trabajo —dijo Nat sobresaltada por el inesperado gesto de su jefa.


    —Tranquila, ya hay alguien en tu sitio, pero no te preocupes, solo es hasta que tú te decidas si quieres un trabajo de sudor o un trabajo de placer —dijo la encargada metiendo su mano por debajo de la falda de Nathalia.


    Nat retiró la mano de Samanta y dijo:


    —Creo que esto no está bien.


    —Peor está quedarse sin trabajo ¿no te parece? —Dijo Samanta volviendo a poner su mano debajo de la mini falda de la portuguesa.


    Nathalia empezó a sentir una mezcla de sentimientos de confusión y miedo.


    —¿Qué es lo que quieres de mí? —Preguntó Nat sacando de nuevo la mano de su jefa de encima de su cuerpo.


    —¿Tú que crees?… Solo quiero que nos llevemos bien y si para eso tengo que adaptarme a tu condición sexual pues me adapto. ¿No es eso lo que te gusta y lo que buscas? —Dijo Samanta mirando con descaro las piernas de Nathalia.


    —¿Cómo? —A la confusión y al miedo de Nat se añadió la sorpresa.


    —No disimules. Tu estás deseando que haga bien las proposiciones laborales ¿no? Que las haga como a ti te agrada ¿no? Así ¿verdad? —Dijo Samanta levantándole completamente la falda a la portuguesa.


    De golpe una de las dependientas entró en el vestuario quedándose paralizada con la imagen que tenía delante.


    —¿Qué quieres? —Preguntó de malos modos la encargada a la chica mientras retiraba sus manos de debajo la falda.


    —La reclaman en la caja —dijo la chica sin creerse lo que sus ojos habían visto.


    Samanta salió del vestuario acompañada de la dependienta que la había requerido y la joven Nat siguió unos segundos más sentada, temblorosa y con mucho más miedo que antes.


    


    Por la noche, cuando Nathalia llegó a casa, el primero en saludarla fue Unknown, éste, muy contento, se tiró a los brazos de su dueña.


    —Hola Nathalia —dijo Magdalena al ver a la portuguesa.


    —Hola. Es verdad que te instalas hoy. ¿Cómo estás? —Dijo Nat.


    —Yo bien, pero tú no haces muy buena cara.


    —Sí, bueno, problemas en el trabajo.


    —¿Algo importante?


    —No, tranquila.


    —Bueno… pues voy a seguir guardando mi ropa.


    —De acuerdo.


    —Por cierto ¿dónde está Erika? —Preguntó Nathalia antes de que Magda se fuera para su cuarto.


    —En su habitación con su chico.


    —Ok, gracias.


    —De nada, ha sido un placer —dijo Magda mirando a los ahora tristes ojos de la bella Nat.


    


    En su dormitorio, Erika y Constantí tenían una pequeña pero acalorada disputa.


    —¿A ti te parece normal este comentario? —Preguntó Erika enfadada con su pareja.


    —¿A qué comentario te refieres? —Preguntó Constantí haciéndose el tonto.


    —Cariño, pues al que acabas de hacer.


    —Solo he dicho que me gustaría mirar como se lo montan Nat y la nueva. Tampoco he dicho nada del otro mundo.


    —La nueva se llama Magda y Nat es mi amiga. Y tu eres un guarro —Erika estaba sumamente enfadada.


    —¿Por qué soy un guarro? ¿Te recuerdo la vez que vimos esa película porno donde salían dos chicas montándoselo? Me dijiste que te había puesto y mucho esa parte.


    —Amor, sé muy bien lo que dije, pero es que ahora resulta que no estamos viendo una película y Nat es mi amiga. ¿Puedes entender eso?


    —Las amigas también follan.


    —Eres un desconsiderado. No tienes ni idea por lo que está pasando Nat. Siempre estás pensando en lo mismo.


    —Cariño, una cosa no tiene nada que ver con la otra, sé que Nat está mal por lo de su ex, ¿pero esto que tiene que ver con que yo tenga una fantasía y la quiera compartir contigo?


    —Pues tiene que ver que las fantasías donde salgan mis amigas te las guardas para ti, o quizás te gustaría que te dijera:“me encantaría ver como te lo montas con Rodolfo”.


    —Eso es distinto —a Constantí le cambió la expresión de la cara.


    —¿Por qué?


    —Porque dudo que te dé morbo ver como lo hacen dos tíos.


    —¡Pero tu que carajo sabes! ¿Por qué no me iba a dar morbo dos tíos haciéndolo?, ¿por qué tu lo digas quizás?


    —Porque eso no tiene nada que ver con la heterosexualidad.


    —¡¿Qué?! No puedo creer lo que estoy escuchando. ¿Tu sabias que hay gays y lesbianas que les gusta ver como lo hacen los heteros?


    —Pues no, no tenía ni idea.


    —¡Claro!, ¿cómo ibas a saberlo?, no me acordaba de que mi novio es un poco corto de miras.


    —¿Corto?


    —Sí, corto.


    La joven pareja se quedó en silencio un instante hasta que Erika lo rompió para decir sonriendo:


    —Bueno… no todo lo tienes corto.


    Constantí también sonrió, no tanto por el último comentario de su chica sino porque vio que la fiera que la alemana llevaba dentro ya se había calmado.


    —Creí que los que éramos de sangre caliente éramos los latinos, pero me equivocaba —dijo Constantí.


    —Cuando hay algo que no me agrada me hierve la sangre como a cualquiera.


    La pareja se abrazó y Constantí aprovechó para decir:


    —Exactamente ¿a qué te referías cuando me dijiste que no todo lo tengo corto?


    —Lo dicho, siempre estás pensando en lo mismo.


    —Cariño, solo es una pregunta.


    —Y si es solo una pregunta ¿por qué tengo tus manos en mis tetas?


    —¡Uy! lo siento —dijo Constantí poniendo ahora sus manos en el culo de su chica y acercándola para sí.


    —Cariño, ¿qué haces?


    —¿A ti qué te parece? —Dijo Constantí besándola.


    —Tengo que ayudar a Magda.


    —Solo será un momentito y Magda lo puede hacer con Nat —dijo Constantí sin dejar de besar a su pareja.


    —¿Cómo? —Preguntó Erika sobresaltada.


    —Me refiero a instalarse en casa —aclaró en seguida Constantí.


    —¡Ah!


    Constantí y Erika se dejaron llevar por la pasión pero especialmente por un enorme calentón.


    


    Nathalia Peixoto se encontraba en su cama, recién duchada y sin cenar, su cabeza daba vueltas, no conseguía su principal objetivo, coger el sueño para olvidar el día de hoy. Unknown dormía a los pies de la cama tal y como habían acordado.


    


    Constantí fue el primero en salir de la habitación, se fue directamente a la cocina, después lo haría Erika, ésta se encontró con Magda y aprovechó para preguntarle:


    —¿Ya ha llegado Nat?


    —Sí, hace rato, dijo que estaba muy cansada y que se iba a dormir —explicó Magda.


    —Vaya, quería hablar con ella… en fin… ¿Necesitas ayuda con tus cosas?


    —No, lo tengo controlado, gracias.


    —Bienvenida a esta casa.


    


    Quedaban cinco minutos para ir a comer cuando Diniz aprovechó de nuevo para mirar su correo. Esperaba recibir la confirmación de un cliente, pero en vez de eso se encontró con algo muy distinto.


    —Tiene un nuevo correo en la bandeja de entrada. Destinatario: PolTintinyà@hotgay.in


    El portugués dudó un instante en abrirlo, pero la curiosidad le pudo.


    —Estoy más cachondo que ayer, la culpa es tuya.


    El señor Do Vale levantó la cabeza del ordenador en busca de algo o alguien que le pudiera dar respuestas.


    —¿Quién eres? —Escribió Diniz al desconocido y esperó respuesta.


    —Te observo. Hoy vas especialmente atractivo.


    El portugués quiso poner a prueba al anónimo preguntándole:


    —¿Qué estoy haciendo ahora?


    Diniz Do Vale tuvo que esperar muy poco para la respuesta:


    —Estás en tu puesto de trabajo desperezándote —el asombro de Diniz se reflejó en la pantalla del ordenador.


    El informático buscó inútilmente entre sus compañeros a alguien con cara de sospechoso, fue en vano.


    —¿Exactamente qué quieres de mí? —Escribió Diniz.


    —Ya te lo he dicho. Hacer realidad tus fantasías sexuales —contestó el anónimo.


    —Te dije que iba bien servido. No quiero que me molestes más, ¿lo has comprendido? —Se apresuró a escribir Diniz.


    El extraño tardó en responder pero cuando lo hizo ya estaba muy enfadado.


    —Esta no es forma de hablarle a un amigo.


    Sin pensárselo Diniz replicó:


    —Tú no eres mi amigo. Te voy a denunciar sino paras de mandarme e-mails.


    El desconocido acosador dijo:


    —Realmente no esperaba tener que llegar a esto pero me has forzado a ello.


    —¿A qué te refieres? —Preguntó enseguida un Diniz desconcertado.


    El anónimo tardó más que nunca en responder. Sus palabras iban a ser implacables:


    —Si me denuncias o le comentas esto a alguien, haré correr el rumor por toda la empresa de que eres gay y que los quieres denunciar por homofobia.


    A los diez segundos de Diniz haber leído el último correo, éste, se eliminó solo, sin dejar rastro de él en la bandeja de entrada. El portugués intentó buscarlo sin éxito. Ese miércoles no le llegó ningún correo más al joven informático.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XI


    


    


    La noche del miércoles, cuando Erika preguntó a Nat como le había ido la faena en “Pija & Paganna” y especialmente con su encargada, ésta ya había decidido sellar sus labios para siempre. Cuanta menos gente supiera el acoso que sufría en el trabajo por parte de la encargada general mejor para ella y más posibilidades de mantener su puesto en estos tiempos de crisis que corrían.


    —¿Y dices que Samanta se lo ha tomado bien el que no pudieras quedar la noche del sábado con ella? —Preguntó con curiosidad Erika a Nat.


    —Sí. Todo ha ido bien —respondió Nathalia.


    —¿No te ha dicho nada más?


    —No. Supongo que no le ha hecho mucha gracia, pero eso es todo.


    —La verdad es que me alegro por ti, tuve mis dudas de que no te fuera a amargar la vida.


    —Pues estate tranquila, las cosas están bien entre ella y yo. Gracias cariño —dijo Nat desviando la mirada.


    —¿Te ha vuelto a hablar del ascenso?


    —No. Más adelante quizás. Estas cosas siempre son complicadas.


    —Sabes que puedes contar conmigo para cualquier cosa ¿verdad?


    —Lo sé, sobretodo para hablar. Tu especialidad es escuchar, lo sé.


    —Bien, me alegro de que lo tengas claro.


    


    En la cama Pol le preguntó a su chico:


    —¿Estás bien?


    —Sí, ¿por qué lo preguntas?


    —Porque no has dicho nada desde que has llegado.


    —Es que estoy cansado del trabajo.


    —Y nervioso por el encuentro con Nat, supongo.


    —Sí, también.


    —Ya verás como todo irá bien y por fin entenderemos que le ocurrió a la loca de Nat —dijo Pol achuchando a su novio.


    —Sí, claro —Diniz se dejó llevar por los cálidos brazos de su chico.


    


    Constantí Vallcorba aún no estaba despierto del todo cuando se sentó en el coche de Rodolfo. Era viernes por la mañana e iban como siempre juntos a trabajar. Su amigo estaba dando un monólogo.


    —…hace tiempo que me la tiro, es espectacular, alta, más alta que yo, tendrá un metro… bueno da igual, rubia, ojos claros, con unas tetas, ¡oh!, ¡qué tetas Dios mío! Bien, yo le dije: “nena, ¿quieres juerga esta noche?”. Ella se acercó a mí y empezó a besarme. Yo le dije: “¿por qué no nos dejamos de mariconadas y vamos al grano?”. Ella enseguida aceptó. Entonces me la llevé al hotel más cercano. Allí se empezó a desnudar. Yo le ayudé arrancándole la ropa y aquello hizo que la muy cachonda entrara en éxtasis. Me suplicó que la follara con urgencia. Naturalmente yo cumplí como un hombre. El problema es, que la tía, después de terminar, me preguntó si la quería aunque fuera un poco, aquello ya no me agradó nada y pensé: “la has cagado preciosa”. Le dije que tenía prisa, que había quedado con mi madre y me fui por patas. Esto ocurrió la noche del miércoles. Pero la tía que me tiré la noche del jueves… ¡joder!, ¡cómo estaba esa pava! Estuvimos toda la noche haciéndolo, al final me dijo que en la cama me daba un diez, que era un semental, que había quedado realmente satisfecha y que quería repetir otro día. Yo le dije: “ya lo sé nena, tranquila, repetirás muy pronto”. Es por eso que hoy estoy tan cansado —explicó Rodolfo.


    —Pues no lo parece —dijo Constantí ya despierto del todo.


    —¿Cómo?


    —Pues que no parece que hayas follado una noche entera.


    —¿Y qué parece?


    —Tienes energía como si hubieras dormido toda la noche.


    —Entiendo. Otra vez con tus envidias.


    —No son envidias. Únicamente es un poco extraño.


    —¿Qué es lo que te parece extraño? —Preguntó Rodolfo sin quitar los ojos de la carretera.


    —Pues que siempre estás contando que te acuestas con un montón de tías y yo nunca he visto a ninguna —manifestó Constantí.


    —¿Y por qué tendrías que verlas?


    —Rodolfo, ¿cuánto hace que nos conocemos?


    —No lo sé, mucho ¿por qué?


    —En todos estos años solo te he visto una vez junto a una chica y si no me equivoco era tu prima la del pueblo que vino a pasar unos días contigo y tu madre.


    —A mí no me gusta presentar a mis ligues, ¿tanto te cuesta de comprender eso?


    —Pero yo soy tu amigo, ¿recuerdas?


    —Lo sé, por eso cuando te presente a una chica quiero que sea ya mi novia oficial, no una de esas que me tiro a menudo.


    —¿Tienes miedo a que te robe tus ligues? —Una sonrisa pícara se dibujó en la cara de Constantí.


    —Pues quizás sí.


    Los dos amigos permanecieron totalmente callados el resto del camino a la obra.


    


    Ese mismo viernes, a las cuatro de la madrugada, todos dormían cuando entró Magda a su nueva casa, iba acompañada de una chica con aspecto un tanto masculino, la había conocido esa misma noche en la famosa discoteca “Homosoy”.


    El ligue de Magda traspasó el portal riéndose.


    —No hagas ruido —dijo Magda con un bajo tono de voz.


    —¿Por qué? —Una palmada en el trasero de Magda hizo despertar a Unknown.


    —Porque creo que están todos dormidos.


    —¿Todos?, ¿cuántos sois?


    —Contándome a mí, vivimos cuatro.


    —¿Y todos son tan hermosas como tú?


    Magda no pudo evitar reírse mientras se dejaba tocar los pechos por su amiga. Se metieron en la habitación y empezaron a besarse, de pronto se escuchó a alguien rascar la puerta.


    —Sigue, sigue, solo es el perro que quiere entrar para chafardear —dijo Magda muy excitada escuchando las súplicas de Unknown.


    —Por mí que chafardee lo que quiera. Estoy muy ocupada lamiendo estos increíbles pechos. Eres realmente hermosa —la blusa de Magda salió despedida como un cohete con su hora de salida adelantada.


    Unknown dejó de rascar y Magda llegó al orgasmo con un extraño chillido. Desde el otro lado de la puerta se escuchó:


    —¿Estás bien?


    —Sí, gracias Nat —dijo Magda con dificultad.


    —Es que te oí gritar y…


    —…estamos bien, no te preocupes —interrumpió la amiga de Magda de malos modos.


    —¡Ah! estás acompañada. Perdonad, lo siento.


    —No, tranquila, buenas noches —concilió Magda.


    —Buenas noches —respondió Nathalia volviendo a su cuarto.


    La portuguesa ya en su habitación y el ligue de Magda dijo:


    —Sigamos cariño… ¿por dónde íbamos?


    —No hacía falta que fueras tan borde con mi compañera de piso —dijo Magda molesta.


    —Lo siento… ven aquí —dijo el ligue acariciando las nalgas de Magda con una dulzura inventada.


    


    Para que el ligue de Magdalena llegara a la puerta de entrada tenía que cruzar la sala, en ella estaban Erika y Constantí desayunando ese sábado por la mañana.


    —Hola —dijo el ligue de Magda.


    —¿Y tú quien eres? —Preguntó Erika a la masculina chica.


    —Una amiga de Martha, pero ya me iba.


    —¿Martha?, ¿quién es Martha? querrás decir Magda —corrigió Constantí.


    —¡Magda!, ¡Magda!, quería decir Magda… pues venga… adiós —dijo el ligue saliendo por la puerta.


    Un ligue más en el olvido y Constantí le preguntó a su novia:


    —¿Tu sabías esto?


    —¿El qué? —Preguntó Erika haciéndose la tonta.


    —¿Pues qué va a ser?, la afición de la nueva.


    —Vamos a ver cariño… que Magda traiga una chica una noche, no quiere decir que tenga “esa afición”.


    —Vale, vale… espero que no nos traiga problemas como vaticiné.


    —¿Ahora te las das de brujo?


    —No, pero a veces tengo más psicología que tú.


    Entró somnolienta Nathalia en la sala.


    —Buenos días —dijo la portuguesa.


    —Buenos días —contestaron Constantí y Erika.


    —¿Cómo estáis?


    —Bien. Hoy es el gran día —dijo Erika sonriendo a Nat.


    —¿El gran día?… ¡ah! recuperar a Diniz y a Pol, claro —los pensamientos de Constantí seguían dedicados a Magda.


    —Sí, esa es mi intención. Necesito que esos chicos vuelvan a mi vida… a veces cometemos errores pero… —la mirada de Nat se mostró distante y prudente a la vez.


    —…pero para eso estamos, para enmendarlos —interrumpió Erika.


    —Ya, lo que pasa es que estoy un poco nerviosa —Nathalia se sentó en la mesa para desayunar.


    —Irá muy bien —afirmó Constantí.


    —Es que mi novio ahora es vidente. Aunque yo opino igual que él. Irá muy bien. Lo digo por lo que has contado siempre, de que Diniz y Pol son buena gente —Erika sonrió a su chico para acallar su enfado.


    —Gracias, pero… no lo sé. Seguro que están realmente dolidos conmigo —la mirada de Nat se apagó.


    —Los verdaderos amigos saben perdonar —recalcó Erika.


    —Eso es verdad —apuntó Constantí.


    —Gracias por vuestro apoyo.


    Unknown estaba sentado al lado de Nathalia a la espera de comida.


    —No te voy a dar nada de la mesa —Nat miró al perro sabiendo que la comprendía.


    El timbre de la puerta sonó y con pasos tristes Unknown se fue a la entrada a realizar su deporte favorito, chafardear mientras esperaba que alguien respondiera por el interfono.


    —¿Sí? —Preguntó Constantí.


    —Soy yo, el semental de Barcelona —esa presentación solo tenía un sello, Rodolfo.


    Riendo Constantí lo hizo subir.


    Justo cuando Rodolfo hacía su aparición también la hacía Magdalena, aunque ésta, medio adormilada y con interrogantes dibujados en su pijama.


    —Buenos días —dijo la psicóloga veterinaria a la comitiva.


    —Buenos días —contestaron todos.


    Rodolfo repasó a la nueva inquilina descaradamente haciendo patente de que todos los allí presentes percibieran su atrevimiento. Nat y Erika se miraron con mucha complicidad y sonrieron disimuladamente.


    —¡¡Pero que tenemos aquí!! —Dijo Rodolfo sin dejar de observar a Magdalena.


    Magda se lo miró con cara de susto, no entendía la ridícula actitud de aquel chico, que por cierto, nadie (dedujo que por vergüenza) le había presentado.


    —No entiendo porque algunos ponen tanto empeño en ser infelices —espetó Erika mirando a Nat con absoluta complicidad.


    —Bueno, ¿ya estás listo? —Preguntó Rodolfo nervioso a su amigo Constantí.


    —¿Adónde vais? —Preguntó Erika a su chico.


    —Pero si te lo dije. A jugar un partido con los de la obra.


    —Quedamos en que iríamos a comprar juntos.


    —Hace días que te lo dije. Por cierto, ¿puedes venir un momento a la cocina?


    —Sí, claro —respondió la señorita Friedmann.


    Erika entró en la cocina detrás de su chico y éste enseguida le espetó al oído:


    —Nat y tú os habéis pasado cuatro pueblos con Rodolfo.


    —Pero ¿por qué lo defiendes tanto?, ¿tu ves normal que hable así a las mujeres? —Erika estaba realmente molesta con las palabras de su chico.


    —¡Solo sé que lo machacáis porque le tenéis manía!


    —De acuerdo, le tenemos manía, pero no te has preguntado ¿el por qué?


    —Sí. Porque según vosotras es un bocas… un fantasma… pero no es así —la defensa de Constantí hacia su amigo era acérrima, se negaba en redondo a pensar que le pudiera estar engañando de algún modo.


    —Bueno… ya te lo encontrarás.


    —Me voy —dijo Constantí dándole un frío beso a su chica.


    


    El partido albañiles contra pintores había quedado en empate. En el coche, Rodolfo y Constantí comentaban las jugadas más interesantes, pero había algo extraño en la ruta de vuelta a casa y Constantí Vallcorba le hizo saber a su amigo preguntándole:


    —¿A dónde vamos?, creía que me ibas a dejar en casa.


    —Había pensado que podíamos ir a tomar algo —dijo Rodolfo con cierto nerviosismo.


    —Sí, claro, pero ¿cuándo pensabas decírmelo? Odio que todo el mundo dé por hecho las cosas.


    —No te enfades, es que… quiero hablar contigo.


    —Pues habla.


    —No. Prefiero que nos sentemos tranquilamente en algún bar. Es importante, bueno, al menos para mí.


    —Tío, te veo super raro.


    —¿Raro?, ¿por qué lo dices?


    —No lo sé, de golpe todo tú has cambiado. Es como sino fueras el Rodolfo de siempre. ¿Pasa algo grave?


    —No, no es nada trascendental. Tranquilo.


    —De acuerdo. Aunque la curiosidad me está matando tío.


    Rodolfo aparcó su coche y entraron en un bar de una zona donde nunca habían estado antes. Esa especie de taberna se llamaba “Tortilla Española” pero los dueños eran chinos. Enseguida les atendieron. Constantí dijo:


    —Bueno ¿y qué es eso que me quieres contar?


    —No sé por donde empezar… —dijo Rodolfo evitando cruzar la mirada con su amigo de toda la vida.


    —Hombre, por el principio —Constantí sonrió procurando apagar el nerviosismo de su interlocutor.


    —Bien… Tu sabes que siempre has sido para mi un buen amigo ¿verdad?


    —Claro tío, y tu para mi también. ¿Pero a qué viene esto?


    —Me gustaría preguntarte algo —los ojos necesitados de Rodolfo buscaban una respuesta de su viejo amigo antes de tiempo.


    —¡Pregunta! —La inquietud de Constantí iba en aumento.


    —¿Qué ocurriría si un buen día descubres que tu amigo no es como tu pensabas que era?


    —No te sigo… ¿a qué te refieres?… ¿me estás hablando de ti?… porque yo te conozco muy bien y sé como eres. Me tendría que equivocar mucho pero estoy convencido de que eres un buen tío, capullo, pero un buen tío. Digamos que eres mi “amigo el capullo”, claro que sí. Tranquilo, siempre seré tu amigo. Bueno, a menos que me dijeras que eres un mariquita. No, no. Es broma.


    —…me alegra saber que los dos pensemos de la misma forma respecto a la amistad. Solo era eso.


    —¿Ya está? ¡Joder tío me habías asustado! Lo dicho, eres un capullo.


    El camarero chino llegó con las bebidas y los dos amigos retomaron la conversación del fútbol.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XII


    


    


    Cuando a las 22 horas Nathalia Peixoto cruzó la puerta del restaurante coreano, lo primero que hizo fue buscar con la mirada a sus dos viejos amigos Pol y Diniz.


    —¡Tú ¿cenar?! —Preguntó de sopetón un camarero chino vestido con un traje típico coreano.


    —¿De dónde ha salido usted? —Dijo Nat asustada.


    —¡Tú ¿cenar?! —Preguntó nuevamente el camarero.


    —Sí, yo buscar dos amigos en mesa —dijo Nat sin entender por que ella también hablaba en plan indio.


    —¡Amigos no, no, tu cenar aquí! —Dijo el camarero señalando una pequeña mesa vacía.


    Mientras Nat hacía entender al señor chino camuflado de coreano que ella buscaba a unos amigos, alguien le tocó la espalda.


    —Hola Nat, disculpa el retraso. Como tenemos el restaurante tan cerca nos hemos confiado con la hora —era Pol más guapo que nunca.


    —No, tranquilos, no pasa nada —los besos de la portuguesa a su amigo fueron de lo más cálidos.


    Detrás de Pol apareció Diniz. Nat quiso adelantarse al saludo y con una mano cogió el brazo del portugués, lo atrajo hacia ella y le dio dos largos y cariñosos besos, besos que hablaban de paz, de amor, de complicidad, de retorno y de perdón.


    —Hola Diniz.


    El señor Do Vale ponía sin éxito cara de póquer.


    El camarero volvió a insistir:


    —¡¿Cenar?!


    —¡Sí! —Dijeron los tres a la vez.


    —Bien, bien, pasen por aquí —dijo el camarero satisfecho. Sentados ya y para romper el hielo, Nat les dijo a los que creía sus futuros recuperables amigos:


    —Es curioso como coreanos y chinos se parecen.


    —No, no, aquí todos son chinos. El cocinero es el coreano —explicó Pol a Nat.


    —¡Ah!, ahora entiendo mi confusión.


    Diniz observaba a Nathalia. Desde que se habían sentado que el portugués no había dicho nada a la espera de que su amiga sacara el tema que tanto le interesaba, ésta sabía que tenía que empezar a entrar en materia lo antes posible:


    —Bueno… os agradezco que halláis accedido a querer quedar conmigo. Sé que mi actitud hacia vosotros no ha sido la correcta durante este último año y me gustaría tener la oportunidad de defenderme…


    —Fue más de un año… y la oportunidad ya la tienes —interrumpió por fin Diniz muy secamente.


    —Bien, pues yo… cuando… rompí con Paloma… entré en una especie de depresión. Solo me apetecía aislarme del mundo, de la gente en general, pero sobretodo del entorno inmediato de Paloma Del Valle y de todo aquello que me recordara que una vez fui feliz con esa chica. Necesitaba romper con mi pasado más cercano, pero también con las personas que habían formado parte de mi vida y que ahora estaban unidas de alguna manera a mi ex novia. Sentí ese impulso porque me dolía todo lo que estuviera relacionado o me pudiera evocar a Paloma. Si os estáis preguntando si me sentí orgullosa de esa conducta, os diré que no. Sé que no tengo perdón, es más, entenderé si nunca llegáis a perdonarme, pero me cegué de tal manera que solo me sentía a gusto con mi soledad y con la nueva vida que empezaba a tener, una vida con gente nueva, trabajo nuevo etc… Hasta que el tiempo se encargó de demostrarme que él es nuestro mejor consejero. Un día, estando sola en mi nueva casa, me di cuenta de que no tenía nada por lo que había luchado, mis amigos, mi chica, mi trabajo. Sentí que algo dentro de mí no funcionaba. No solo no había conseguido olvidar el pasado sino que ahora encima tenía que convivir con el malestar de saber a ciencia cierta que había actuado mal. Quise salvarme de una angustia que no podía omitir por su ascendente intensidad. Finalmente recapacitaría, ya que silenciar un dolor, había hecho que me auto produjera otro. Me estaba equivocando y lo sabía —la lágrima que brotó por la mejilla de Nat había sido durante un año su compañera inseparable, había llegado el momento de decirle adiós y juzgar la vida mirando atrás solo una vez más.


    Hubo un silencio y Pol intervino:


    —Te entiendo.


    Diniz miró de golpe a su novio y Pol prosiguió:


    —Estoy dolido pero entiendo tu “actitud de defensa”, la llamaremos así. Quisiste protegerte y escogiste hacer un viaje donde los protagonistas eran todos nuevos. Hay quien se esconde detrás de cualquier droga y tu elegiste ocultarte de tu pasado, rechazando por completo a todos aquellos que te apreciamos y te queremos.


    Pol terminó de hablar y miró a su chico a la espera de que ahora fuera éste quien dijera algo. Nat también lo observó. Finalmente Diniz miró a su amiga de la infancia para decirle:


    —Me hiciste mucho daño.


    —Me lo imagino —dijo Nat sintiéndose cruzada por unos ojos cargados de rencor pero también de mucha añoranza.


    —No, no creo que jamás consigas imaginarlo, como tampoco te deseo que pases por algo así. El rechazo de la que es tu mejor amiga es algo bastante duro de asimilar como para que sea tan fácil de imaginar. Hay que vivirlo para saberlo. Nunca piensas que te puede pasar algo así y nadie está preparado para esto. Fue un golpe duro. Pol me ayudó mucho, hizo todo lo posible para que no me hundiera, gracias a él, gracias a que no he roto con el pasado he conseguido salir a flote, pero me he dado cuenta de que tu eres más fuerte que yo. Yo necesité de Pol. Tu has llegado hasta aquí sola.


    —No es verdad. Mis compañeros de piso me ayudaron sin casi conocerme.


    —Esto demuestra que existe gente buena y desinteresada —afirmó un Pol expectante.


    —Sí —Nat se dejaba balancear con miedo a caer por los penetrantes ojos de Diniz.


    —Pero hay algo que sigo sin entender —quiso contraatacar Diniz.


    —¿Qué es? —Preguntó con curiosidad Nat.


    —Comprendo… con dificultad… pero comprendo, que herida por la ruptura con Paloma quisieras aislarte de Pol y de mí. Pero lo que no me entra en la cabeza es ¿por qué te desligaste por completo de nosotros cuando te fuiste a vivir a Esplumeneit con Paloma? Y no me digas que era por culpa de la distancia porque hay algo que se llama teléfono.


    —Supongo que es tontería que la siga tapando —dijo Nat pensativa y recordando a Paloma.


    —¿Qué quieres decir? —Sabía que era el momento y Diniz quería saber.


    —Paloma es bastante celosa, incluso con mis amigos. Decidí entonces separarme de vosotros evitando así problemas con ella.


    —Ahora comprendo —dijo Diniz con un halo de descanso en su mirada.


    —De hecho alguna vez lo habíamos comentado, ya que la recordábamos como una chica más bien celosa —dijo Pol.


    —Sí, es verdad —afirmó Diniz.


    —¿Has dicho que tienes un nuevo trabajo? —Preguntó curioso Pol dejando por finalizado el tema anterior.


    —Sí, ya no trabajo de enfermera.


    —¿No trabajas de enfermera? —Preguntó extrañado Diniz.


    —Ahora soy dependienta en “Pija & Paganna”.


    —¿Qué? —Diniz la miró extrañado.


    —Sí. Tenemos una clientela muy selecta y exigente pero he aprendido muchísimo en tan solo un año.


    —Con razón veía algo raro en ti, ahora sé lo que es. Te vistes con más elegancia —dijo Pol observándola.


    —Algo bueno que hemos sacado durante este año para olvidar —Diniz mostró su primera sonrisa y Nat y Pol la acompañaron.


    Después la portuguesa añadió:


    —Mejor no olvidemos este año. He aprendido que lo malo no hay que borrarlo, es la única manera de no volver a cometer los mismos fallos.


    —Creo que es la verdad más aplastante que se ha dicho en esta cena —Diniz miraba a su amiga como un regalo perdido y por fin encontrado.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? Es una tontería, solo un rumor, quizás una leyenda urbana —la curiosidad de Pol era como una bomba de relojería.


    —Claro.


    Diniz puso toda su atención, tenía él más curiosidad que nadie en saber lo que iba a preguntar su pareja.


    —¿Es verdad que para ascender en “Pija & Paganna” hay que hacerle algún tipo de favor sexual a la encargada general?


    Nathalia se quedó blanca, su secreto estaba ahora expuesto.


    —¿Quién te ha dicho eso?


    Diniz observó a Nat.


    —Ya te he dicho que es solo rumorología que corre.


    —¿Hay algo de verdad en todo esto? —Preguntó Diniz sin dejar de examinar a su amiga.


    Nat iba directa a mentir a sus amigos cuando se acordó de las palabras de Eva: “ve siempre con la verdad por delante”.


    —Sí —Nat bajó la cabeza.


    —Sí ¿qué? —Preguntó Diniz.


    —Sí que son reales los rumores que hay.


    La joven pareja se quedó un instante observando la huidiza mirada de la señorita Peixoto.


    —Antes de que me lo preguntéis os diré que sí.


    —Que sí ¿el qué? —Inquirió Diniz muy interesado.


    —Que la encargada general me está chantajeando —esperó, pero la tierra no se abrió para Nat.


    —¡¿Qué?! —Exclamó Pol enfadado.


    Diniz tragó en seco mientras recordaba el chantaje que también él estaba recibiendo en su trabajo.


    —Pero Nat, tienes que hacer algo, no puedes permitir que un superior tuyo se aproveche de ti —un Pol preocupado buscaba con la mirada la complicidad que no llegaba por parte de su chico.


    —No puedo hacer nada. Amenaza con echarme sino sigo sus directrices. Recuerda que estamos en crisis Pol y el trabajo no abunda.


    —Ya, y de eso se aprovecha la muy guarra —cabreado Diniz explotó de ira sabiendo muy bien por lo que estaba pasando su mejor amiga.


    —Cariño, ¿estás bien? De golpe te ha cambiado toda la expresión de tu cara —Pol acarició la mano de su chico sin comprender la actitud del mismo.


    —Nada, es que me fastidia que siempre haya gente dispuesta a joder a los demás —Diniz correspondió a la caricia de su novio.


    —Diniz, te conozco, sé que lo mío te ha molestado, pero a nosotros no nos vas a engañar, a ti te pasa algo más —Nat miraba ahora con mucha atención a su amigo de la infancia.


    —Me alegra saber que a vuelto la “Nathalia toca-pelotas” —Diniz odiaba que su amiga lo conociera tan sumamente bien.


    —Perdona que te diga, pero que yo recuerde el “toca-pelotas” siempre fuiste tú —Nat seguía siendo tan contestona como siempre.


    Pol sonrió, veía que su novio y su amiga volvían a ser ellos mismos. De todas formas se había quedado preocupado por la extraña actitud de su pareja.


    —Amor, ¿tienes algún problema que no me hayas contado?


    —Cariño, no pasa nada.


    Nathalia Peixoto y Pol Tintinyà miraron a Diniz, al unísono dijeron:


    —¡Sí que pasa!


    —¡Vale!, ¡ostras! —Diniz odiaba ser tan transparente en cuanto a emociones.


    —Dinos ¿qué te ocurre? —Preguntó Pol.


    —Hay alguien que me manda e-mails. También me está haciendo chantaje —espetó finalmente Diniz.


    —¿Qué tipo de mensajes?, ¿qué chantaje? —Pol tensó la musculatura de su tez y ésta se mostró preocupada, realmente preocupada.


    —E-mails subidos de tono. Cuando le dije que lo iba a denunciar me amenazó en hacer correr el rumor de que yo quería denunciar a la empresa por homofobia.


    —¿Cómo?, pero ¿por qué no me has dicho nada?


    —No quería inquietarte. Bastante has hecho por mí.


    —Somos una pareja ¿lo sabes? —Pol ardía de exasperación.


    —Claro que lo sé.


    —Entonces sabrás que las parejas se ayudan entre sí.


    —Lo sé, pero ya te he dicho que no quería alarmarte.


    —¿Y qué esperabas?, ¿quizás a que el problema aumentara para después decírmelo?


    Pol se quedó un instante pensativo, después dijo a su novio y a su amiga:


    —Os voy a dar un consejo a los dos. Explicad a vuestros superiores absolutamente todo lo que os está pasando antes de que la bola sea más grande.


    —Pero si es mi superiora la que me está haciendo esto —Nat buscaba salidas que no creía ver.


    —De verdad que encontraba a faltar tu manera de ser. ¡¡Hija!!, se refiere a los jefes de más arriba, a los que están por encima de tu encargada general —Diniz le exasperaba el carácter de su amiga y a la vez le atraía con fruición.


    —¡Ah!, ¡vale!… pero… ¿y si no me creen?


    —¿Por qué no iban a creerte?, a parte, siempre es mejor decirlo aunque no sepas que es lo que pueda ocurrir. Nat, te encuentras en una situación complicada y es recomendable que hagas lo correcto aunque corras el peligro de irte a la calle, ¿o quizás prefieres que te echen llevada igualmente por el chantaje? Piensa que este tipo de gente nunca se conforman con chantajear una sola vez, lo más probable es que estés ayudando a las personas que lo vayan a sufrir después, aunque espero que no llegue este “después” —a Pol le hervía la sangre pensar que su amor y su amiga lo estuvieran pasando tan mal por culpa de desequilibrados.


    —O sea… a ver si lo he entendido. Voy a los de arriba de todo y les digo que la señorita Samanta me está acosando… bueno… que exactamente exige acostarse conmigo a cambio de poder conservar mi puesto de trabajo —Nat quería poner orden al caos que tenía resultado del miedo.


    —Correcto —Pol quería ayudar tanto como fuera posible —y tu cariño harás lo mismo. Irás a tu jefa y le enseñarás los e-mails, sobretodo los correos donde se hace explícito el chantaje.


    —No puedo, es solo un e-mail y desapareció.


    —¿Cómo que desapareció? —El desconcierto de Pol hizo que sus ojos se tornaran oscuros.


    —Después de haberlo leído se eliminó solo.


    —Entonces tenemos una gran pista. Es alguien que sabe mucho de informática —dijo Nathalia orgullosa de su hallazgo detectivesco.


    —Nat, cariño, podría ser una pista sino fuera porque donde yo trabajo todos somos informáticos de alto nivel. Puede ser cualquiera de la empresa —Diniz tensó la mandíbula y pensó que conclusiones como las de su amiga mejor que no se formularan.


    —Da lo mismo, tú habla con tu jefa y enséñale los otros e-mails —la ayuda de Pol parecía mucho más razonable que la de Nat.


    —¿Y si mi jefa es homófoba? —Preguntó un inseguro y desconocido Diniz.


    —No te entiendo —Pol empezaba a creer que le habían cambiado el novio por un chaval adolescente.


    —Si le cuento todo esto a mi jefa sumara dos y dos y lo más probable es que descubra que dan cuatro o sea gay.


    —¡Amor! no me puedo creer que fueras tu quien me diera todas esas charlas de salir del armario, de luchar contra las polillas, de que no me preocupara por lo que pudiera pensar la gente, de abrir el camino a otros, de sentirse bien con uno mismo etc… A parte, me dijiste que tu entorno laboral ya lo sabía —a Pol toda aquella problemática le estaba comenzando a preocupar más de lo debido.


    —Cariño, te dije que nunca me había escondido, no que toda la empresa incluyendo la jefa lo supiera —recalcó Diniz.


    —Da igual, si tu jefa es homófoba ya no es problema tuyo, tu habrás hecho lo que creías justo.


    —Claro, es muy fácil decirlo, pero, ve por ejemplo a tu facultad y proclámalo por esos largos y enormes pasillos. A ver que ocurre —bajo una enorme tensión Diniz hablaba sin concordancia con sus actos pasados.


    —Pol, creo que Diniz tiene razón. Yo tampoco sé si mis superiores se van a tomar muy bien que yo sea lesbiana —una Nat indefensa y vulnerable buscaba una ayuda mayor que no veía aparecer.


    —¿Y por qué se tienen que enterar? Te puede estar acosando una mujer y tu no tener que ser homosexual precisamente —explicó Pol alterándose por momentos.


    —Si quiero ser convincente con ellos tendré que ser del todo sincera ¿no crees?


    —Tienes razón —dijo Pol derrotado.


    —Tenemos un buen papelón ¿eh Nat? —El portugués se sentía unido a su amiga por el mismo problema de indefensión.


    —La verdad es que sí. Aunque hay que recordar las palabras que tú siempre decías —la Nathalia más humana apareció sin avisar.


    —¿Cuáles? —Preguntó curioso Diniz.


    —Que… “de los cobardes no hay nada escrito” —declaró Nat llenando unos pulmones de valentía.


    —¡Ostras!, ¿aún te acuerdas? —la sonrisa de Diniz hacia su amiga asomó con relieve buscando la fortaleza de la que hasta en ese momento había carecido.


    —Claro que me acuerdo —la Nat de siempre acarició con una sonrisa a su viejo amigo del alma.


    —Supongo que es más fácil decirlo que actuar en consecuencia.


    —Podemos hacerlo —Nat cogió la mano de su amigo y se la hizo suya.


    Pol sonrió al ver el bonito gesto de la portuguesa.


    —De acuerdo. ¿Qué es lo peor que nos puede pasar?, ¿que nos quedemos sin trabajo y que todo el mundo sepa que somos gays? —Diniz alzó la voz del alma y acalló sus miedos.


    —Que todo el mundo sepa que somos gays no es nada malo. Malo es no tener para comer. Malo es no tener un techo donde cobijarnos. Malo es no tener amigos. Malo es sentirse solo. Malo es hacer el mal. Pero que el mundo sepa que somos homosexuales y encima orgullosos de ello, eso no es malo —reivindicativo el joven Pol enterró su ira.


    El señor Tintinyà estaba sorprendido de ser él, el más joven de los tres, quien diera esa charla de aceptación de la identidad sexual. Las generaciones futuras de gays cada vez se aceptaban más rápido y con más naturalidad que las anteriores y eso parecía reflejarse en aquel instante.


    —¡Qué bien habla mi niño! —Bromeó Diniz.


    —No te cachondees. Hablo en serio.


    —Cariño, no es ninguna burla, lo que ocurre es que estoy nervioso y me da por reírme y decir paridas.


    —Mucha gente se cree que salir del armario es solo moverse entre el amplio abanico de locales de ambiente gay, para después volver a casa o al trabajo e introducirse de nuevo en el caparazón de la vergüenza y/o el miedo. Se equivocan. Salir del armario representa mucho más. Lo que realmente implica es quizás más amplio y nada fácil. Con esto no quiero decir que uno tenga que ir por la calle gritando su orientación sexual, pero sí hacer pública y voluntaria su homosexualidad de una forma natural y orgullosa —Pol hablaba desde el corazón.


    —Discrepo que tengamos que ir con orgullo. Creo que con que lo llevemos con normalidad basta —apostilló Diniz.


    —No te entiendo, explícate.


    —Vamos a ver, ¿los heteros llevan su sexualidad con orgullo? —Preguntó Diniz.


    —Pues no lo sé, habría que preguntarles a ellos.


    —Pues no. Te lo digo yo que soy hijo de padres heteros —la broma de Diniz empujó a Nat y Pol a la risa.


    —Que las personas, hombres y mujeres, tengan hijos, no quiere decir que sean heteros de pura cepa, pueden perfectamente ser gays de pura cepa —afirmó Pol.


    —Estoy intentando no perderme —Nat ofreció una bonita sonrisa a sus dos amigos.


    —Lo que quiero decir es, que mucha gente da por hecho que “ese” o “esa” no es gay porque está casado y tiene hijos. Conozco a un sinfín de homosexuales casados con el sexo opuesto y con hijos. Por ejemplo, las saunas gays están llenas de “supuestos heterosexuales” casados y con retoños —se enfrascó a decir Pol.


    —En las saunas y fuera de ellas. Por cierto ¿cómo sabes tú lo de las saunas? —Preguntó mosqueado Diniz a su novio.


    —Porque me lo dijiste tú y porque lo saben casi todos los hombres gays.


    —¡Ah! —El suspiro sosegado de Diniz solo lo escuchó él.


    —También me contaste que cuando más se llenaban las saunas era cuando había partido de fútbol.


    —Sí. Hay por allí muchas mujeres engañadas.


    —Eso es lo que a mí me indigna, me disgusta y realmente me da pena —una Nat reivindicativa apareció de sopetón.


    —¿El qué? —Preguntó Diniz.


    —El engaño a otro ser humano. Esas personas casadas con gays o lesbianas que no quieren salir del armario pero en cambio no les importa crear infelicidad e incluso infidelidad en su matrimonio, dañándose ellos y especialmente a sus parejas —Nat alzó la espada para hundirla en la mentira y el embuste.


    —Entiendo. Tú te refieres a todas esas personas que viven en la farsa sin saberlo, creyendo que no han tenido suerte con su media naranja y lo que de verdad les ocurre es que han sido escogidos para ser utilizados como tapadera de un falso matrimonio heterosexual. Pienso que ellos también tienen derecho a ser felices, pero personas gays cobardes les han truncado sus sueños para siempre. Creen que eso es lo máximo a lo que pueden aspirar en una relación. Encima los muy tontos seguro que están locamente enamorados de su egoísta conjugue —un Pol guerrero cogió el relevo de una Nat apasionada.


    —Y para postre se creerán, que nosotros, los gays y los gays en vías de salir del todo y cerrar para siempre la puerta de ese armario, no nos damos cuenta de su cobarde maldad —apostilló Nat.


    —No sé, esa gente está tan pendiente de hacer su fingido papel heterosexual que nunca son ellos mismos. Es difícil que puedan llevar una vida con un poco de normalidad. A mí también me dan mucha pena —Pol parecía haber madurado en tan solo un año de ausencia de Nat.


    —Me parece muy bien todo esto que decís de la pena, de las tapaderas y de las puertas de los armarios pero ¿por qué no dejamos de intentar arreglar el mundo hablando de los demás y volvemos a lo nuestro? —Diniz pensaba en aquel momento que cada uno tenía que ser responsable de la voz de su corazón.


    —Pero si ya ha quedado claro de como tenemos que actuar. Hay que ir lo antes posible a contarlo a nuestros superiores —respondió Nat tajante.


    —¿Y si nuestros superiores no nos creen?, o ¿pasan de nosotros? o ¿cualquier otra cosa? —El miedo en Diniz afloraba en contadas ocasiones y esa era una.


    —Dudo que ocurra eso, pero en ese caso tienes superiores por encima de tus superiores ¿no? —Pol no podía dejar de mirar a su chico con miga de desconcierto.


    —Bueno sí, pero…


    —¿Pero qué?


    —Que el gran jefe es un hombre muy mayor, a punto de jubilarse. No sé si entenderá lo de que un hombre acose a otro hombre —Diniz seguía luchando contra sus temores con cierta dificultad.


    —Aunque no te lo creas, muchas veces, las personas más mayores son más abiertas de mente que la gente más joven —dijo Pol saboreando el postre.


    —Sí, eso es verdad. Me acuerdo cuando le conté a mi abuelo que… —empezó a decir la portuguesa.


    —…Nat, déjalo, lo he entendido —interrumpió Diniz.


    Los tres amigos terminaron de beberse los cafés y Nathalia dijo a los chicos:


    —Me ha gustado mucho esta cena con vosotros.


    —A nosotros también estar contigo. Esperemos ahora no volver a perder el contacto —Diniz observó a su amiga con enorme cariño.


    Al escuchar las palabras de Diniz, a Nathalia se le iluminó la cara, ahora sabía que el encuentro había ido realmente bien.


    —Claro que no. He aprendido de mis errores. Gracias por haberme dado una oportunidad —Nat procuró en vano disimular su emoción.


    —Para eso están los amigos —a pesar de todo Diniz seguía admirando a la que era su amiga.


    —Ahora más que nunca entiendo el concepto de la palabra amistad —Nat sonrió sintiéndose en paz con ella misma.


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XIII


    


    


    Después de haber visto una película entretenida, ese sábado por la noche, Erika y Constantí se encontraban solos en casa, hablaban y se acariciaban, sentados en el sofá de la sala y acompañados por un más que dormido Unknown. Justo en ese instante de la noche se escuchó abrir la puerta de la entrada, apareció Magda, cogida de la mano de una mujer de unos treinta años que iba vestida toda de cuero.


    —Buenas noches —dijo Magda al ver a la pareja en el sofá.


    —Buenas noches —respondieron Erika y Constantí.


    —Me he traído a una amiga que no tiene donde pasar la noche —con esa mentira Magda quería apagar momentáneamente la inmensa fogata que ardía entre las dos.


    —Ya —Constantí escéptico observó a la desamparada.


    —Hola, soy Manolo.


    —Hola, yo soy Erika y él es mi novio Constantí —la señorita Friedmann creía que lo había visto todo en la vida pero aquel dudoso cuerpo de mujer le hicieron ver que aún había mucho camino por recorrer.


    —Bueno… nos vamos a mi cuarto.


    Estando ya Magdalena y su amiga encerradas en el dormitorio, Constantí le preguntó a su novia:


    —¿La chica ha dicho que se llama Manolo o lo he escuchado mal?


    —Creo que es lo que ha dicho, porque yo también he oído eso.


    —Pero ésta no es la chavala de ayer ¿verdad? —Constantí sabía la respuesta demasiado bien.


    —¿Estás intentando decirme algo subliminalmente? —Erika empezaba a mosquearse.


    —¿Yo?, ¡no!… aunque ahora que lo pienso… más bien sí. Me preguntaba por qué no te molestaste en saber algo más de la señorita Magdalena… ¡Ah!, ¡es vedad!. Dijiste que se quedaba a vivir aquí porque te había parecido muy maja —la ironía de Constantí floreció con fuerza.


    —He estado hablando con ella últimamente y por lo que he podido ver, la muchacha solo busca con desespero el amor. De todos modos, de momento, que yo sepa, no nos ha causado ningún problema.


    —Cariño, lleva tres días viviendo aquí y ya a conocido a dos mujeres que sospechosamente no tienen donde pasar la noche. Eso sin contar que nos está mintiendo y que tu, angelito, a eso que están haciendo ahora, le llames amor.


    —No nos está mintiendo, pero es normal que no nos diga, “buenas noches, nos vamos al cuarto ha echar un polvo”. ¿No has pensado que quizás al sexo ella lo llame amor por qué no ha conocido otra cosa?


    —O quizás simplemente no quiere comprometerse con nadie y solo busca sexo de una noche.


    —Cariño, las personas necesitamos algo más que sexo.


    —Cielo, no hace falta ser psicólogo para ver que la chavala busca pasárselo bien y no atarse a nadie.


    —¡Ah! ¡Entiendo!, o sea que tu consideras que mantener una relación es estar atado —Erika estaba arañando su sentido de la comprensión.


    —Cariño, ya estás sacando las cosas de quicio.


    En ese instante se abrió la puerta de la habitación y de ella salió Magdalena.


    —Perdón, voy a la cocina a beber agua… es que hace mucha calor —dijo Magda a modo de disculpa.


    —Sí, este junio está siendo muy caluroso —dijo Constantí mirando desafiante a su novia.


    


    Esa mañana de domingo la guapa Nathalia sentía ser una mujer nueva. Haber recuperado a sus dos mejores amigos era algo realmente importante para su vida y aunque no se había atrevido a preguntarles nada sobre Paloma ya se sentía un poco más cerca de ella.


    —Espera un segundo, primero me tengo que vestir —Unknown le enseñaba con insistencia la correa a su dueña para que lo sacara a pasear.


    El inteligente perro cogió ropa de una silla y le dio a Nat.


    —Me parece muy bien, pero si salgo solo con esto a la calle tendremos un problema.


    Unknown se la quedó mirando con cara de preocupación.


    —Cariño, esto es un sujetador.


    El astuto cuadrúpedo abrió la puerta del armario y se introdujo en él. Objetivo, vestir a su dueña.


    —¡¡Unknown!! ¡¡Sal del armario ahora mismo!!


    La señorita Peixoto salió de su habitación con una minifalda tejana y una camiseta blanca con un sutil y moderno roto a modo de escote. En el pasillo se topó con la mujer llamada Manolo, ésta, la repasó de arriba a bajo y luego le preguntó:


    —¿Y tú quien eres?


    —Eso lo tendría que preguntar yo, ¿no crees? —Dijo Nat siguiendo su camino e ignorando el último ligue de Magda .


    —Pues pregunta guapa, pregunta —dijo Manolo viendo marcharse a Nat.


    Mientras Nathalia paseaba a Unknown y soñaba en volver a ver a Paloma algún día, alguien la hizo bajar a la tierra tocándole la espalda.


    —¡Nat!


    La portuguesa se giró para ver quien era.


    —¡Ay! Hola Erika.


    —¡Nena!, ¿cómo te fue ayer?


    —Muy bien —de día la sonrisa de Nat era preciosa.


    —Cuenta, cuenta.


    La joven y guapa señorita Peixoto narró con todo lujo de detalles lo sucedido la noche anterior. Después la alemana quiso ir al epicentro de la cuestión:


    —¿Les preguntaste por Paloma?


    —No, ayer solo quería recuperar a Pol y Diniz.


    —Entiendo. Cariño, he estado pensando y he tenido una idea genial.


    —¿De qué se trata? —Unknown estiraba de la correa para poder olfatear una enorme perra Bobtail.


    —¿Tu sabes lo que son las redes sociales?


    —Sí, pero nunca me he metido en ninguna.


    —Mal hecho, porque allí puede estar Paloma.


    —¿Cómo lo sabes?


    —No lo sé, pero podríamos buscarla en “Faceruc” por ejemplo.


    —Pero si yo ya sé donde vive Paloma, ¿para que querría buscarla por la red?


    —Cariño, es para que te puedas acercar un poco a ella.


    —Si quisiera acercarme rápidamente a ella iría a Esplumeneit que es el pueblo donde vive, reside y trabaja, bueno, eso creo.


    —¿Por qué no me haces aunque sea un poco de caso?


    —No lo sé, no me acaba de convencer, todo esto de las redes sociales me parece muy frío.


    —Te aseguro que no es tan frío como te crees —Erika tenía una sonrisa y un intenso brillo en su mirada.


    —¿Qué quieres decir? ¿No habrás engañado a Constantí a través de…?


    —No tonta. ¿Nunca te lo he dicho?


    —¿El qué?


    —Que conocí a mi Consti en una red social, concretamente en “Faceruc”.


    —¿Cómo fue? —Preguntó Nat ahora con mucha curiosidad.


    —Vamos a casa y te lo cuento —dijo Erika al ver a Unknown sentarse.


    Mientras la alemana enchufaba su portátil a la corriente empezó a explicar a Nat como fue su primer encuentro con su actual novio.


    —Yo buscaba a otro Constantí, un chico español que había conocido en Bonn, no sabía sus apellidos así que me limité a poner solo el nombre de pila, de golpe me aparecieron yo que sé cuantos Constantines. Pues tuve la paciencia de mirar las fotos una por una a ver si reconocía en alguna de ellas aquel alegre muchacho español.


    —¿Lo encontraste?


    —Bueno no, pero en su lugar me fijé en un chico catalán de mirada sexy y con un cuerpo espectacular. En la imagen salía en bañador y marcaba unas tremendas abdominales.


    —Tu Consti.


    —Sí, aquellos chocolatitos en su torso me volvieron loca, necesitaba con urgencia saber algo más de esa escultura de Michelangelo.


    —¿Qué hiciste?


    —Sabía que no iba a ser fácil que él se fijara en mí, no por nada, sino porque tenía más de cien supuestos amigos y casi todos eran tías sedientas de mi Consti.


    —Ya se sabe, las abdominales tienen eso —dijo Nat sonriendo.


    —Sí, me tenían y me tienen loca… En fin, mi mente empezó a pensar con mucha rapidez, tenía que superar a más de un centenar de féminas y tenía que hacerlo bien si quería ese monumento de chico para mí y solo para mí.


    El ordenador ya funcionaba y la señorita Friedmann fue directa a “Faceruc”.


    —Entonces ¿agregaste a Constantí como amigo? —Preguntó Nat atrapada en la historia.


    —No.


    —¿No?, ¿pero que hiciste? No entiendo.


    —No corras. Vamos a ver, me dijiste que tú antes de ser lesbiana estuviste con unos cuantos tíos ¿no es así?


    —Sí —respondió Nat empezando a perderse.


    —Algunos un poco más mayores que tú ¿verdad?


    —Correcto —Nat miraba a Erika desconcertada, no sabía donde quería ir a parar.


    —De acuerdo, ¿qué es aquello que a los tíos les gusta relatar más número de veces? —Preguntó Erika a modo de adivinanza.


    —Pues no sé, ¿lo bien que han practicado el sexo quizás?


    —Sí, pero eso normalmente lo hablan con otros tíos. Yo me refiero a un tema donde antes solo era para hombres.


    —¿El fútbol?


    —No.


    —Espera… lo que más número de veces relatan los hombres es… las cansinas historias de la mili.


    —¡Bingo!


    —Vale, pero no entiendo ¿en qué te ayudó eso para conseguir a tu chico?


    —Espeeeera. Por la edad que tenía pensé que lo más probable era que esa maravilla de la naturaleza habría hecho el servicio militar obligatorio.


    A la psicóloga le encantaba producir esos momentos de intriga en algunas conversaciones pero Nat se estaba impacientando.


    —Entonces, le mandé un mensaje sin agregarlo como amigo.


    —¿Y qué ponías en ese mensaje?


    —Ponía algo así como: “hola, soy una chica alemana y estoy buscando a un amigo español que se llama igual que tú, pero como la foto que has puesto en tu perfil está trucada, no hay manera de saber si eres quien busco, ¿podrías darme alguna pista sin que te veas comprometido a agregarme?, por ejemplo saber si cuando hiciste la mili te llamaban Rambo, es que era el apodo que tenía mi amigo”.


    —¡Ah!, tocaste la hombría del pobre chaval.


    —Con el tiempo he tocado más que eso.


    —¿Él te contestó?


    —¡Qué prisas! —Dijo Erika mientras repasaba las novedades de su perfil.


    —Claro que me contestó, por algo actualmente esos chocolatitos duermen conmigo.


    —¿Qué te puso?


    Erika hizo una pausa en su relato para preguntar a Nathalia:


    —Cariño, ¿te abro o no te abro un perfil en “Faceruc”?


    —¿Podemos buscar a Paloma sin abrirme un perfil?


    —Claro.


    —Bueno, pues acaba de contar y después la buscamos, aunque dudo de que ella esté metida en estas cosas.


    —Nunca se sabe corazón.


    —Ya, pero no me la imagino.


    —Bueno, sigo con lo mío. Pues bien, ese adorable chico no tardó nada en contestarme. Me puso: “hola, mi foto no está trucada. Naturalmente que en la mili me llamaban Rambo o ¿quizás no has visto bien mi cuerpo? Te voy a agregar como amiga y así miras mis fotos y juzgas si soy yo a quien buscas”.


    —Y de paso él miraría las fotos de ti.


    —Correcto querida. Allí estaban mis fotos más sexys esperando a ser vistas por ese musculoso chico. Yo repasé minuciosamente las suyas.


    —¿Qué ocurrió después?


    —Le puse un mensaje diciéndole que no era él a quien buscaba, que me había confundido y que me desagregara como amiga.


    —¿Eso hiciste? —Preguntó extrañada Nat.


    —Sí, formaba parte de mi plan. Un tío que admira tanto a su cuerpo no le sentaría nada bien que una mujer lo ignorara. Conozco muy bien a esa clase de tíos, son mis favoritos.


    —¿Se molestó? —La intriga podía con Nat.


    —No, al contrario, me pidió para conocernos.


    —Y tu le dijiste que sí.


    —No, le dije que no.


    —Pero… no comprendo.


    —Muy fácil, si salía con él a la primera de cambio hubiera parecido desesperada y no se trataba de eso.


    —¿Él respondió a tu negativa?


    —Sí, me hizo una pregunta comprometedora.


    —¿Cuál?


    —Me preguntó si él no me gustaba y el porqué.


    —¿Qué le dijiste?


    —Que era atractivo pero que no dejaba de ser un desconocido para mí.


    —¿Qué ocurrió?


    —Me dijo que si quedábamos para vernos y hablar dejaría de ser un desconocido para mí.


    —Ahí tenía razón. ¿Qué hiciste?


    —Dejar pasar unos días antes de contestarle. De esta manera dejaba nacer en él un pequeño sentimiento de obsesión hacia mí.


    —Ya.


    —Sí. Al tercer día ya me estaba bombardeando a mensajes.


    —¿De qué tipo?


    —Solo eran tonterías.


    —Yo creo que allí ya le empezabas a gustar.


    —Probablemente. Al final le dije de quedar y en ese instante empezó nuestra historia de amor.


    —Que bonito… —dijo Nat pensativa.


    —Y ahora vamos a buscar a tu Palomita en este fabuloso mundo llamado Internet.


    La señorita Friedmann escribió el nombre de Paloma del Valle en el apartado “buscar amigos” y presionó el botón “enter”. Las dos chicas observaron con atención las pocas fotografías de las personas con ese nombre.


    De pronto entre la curiosidad y la emoción Nathalia exclamó:


    —¡Mírala! ¡Es ésta! ¡No me lo puedo creer!, pero… ¿qué hace aquí?


    —Te lo dije, te dije que podía aparecer.


    —Es que no sé… ella siempre fue una chica más bien reservada.


    —Cariño, estos sitios están plagados de personas más bien reservadas o tímidas, es ideal para ellas.


    —¡Dios mío!, ¡sigue siendo tan guapa como siempre! —exclamó Nat transmitiendo sus pensamientos en voz alta.


    —¿Eres consciente de que solo hace un año que no la ves? Es normal que no haya cambiado.


    —Sí, lo sé, pero déjamelo decir… ¡Dios!, ¡está guapísima! —Exclamó nuevamente Nat pero esta vez con una encantadora sonrisa.


    —¡Dios mío estás super enamorada! —Exclamó Erika mirando con cara de sorpresa a la portuguesa.


    —¡Venga!, hazme un perfil de estos para que pueda entrar en “Faceruc” y ver más cositas de ella —la emoción de Nat iba en aumento por momentos.


    —Espera, mira, podemos acceder ahora mismo a sus fotos.


    Las dos amigas y compañeras de piso abrieron la carpeta con todas las imágenes de Paloma. Nat exclamó de nuevo:


    —¡Dios mío!, sigue siendo realmente guapa.


    Repasando las fotos, Erika preguntó:


    —¿Y dices que es más bien tímida?


    —Sí.


    —Pues en estas fotos parece más bien desinhibida… como muy social.


    Las fotografías que las dos chicas observaban con detenimiento eran de Paloma pero con otras mujeres, en la mayoría de esas instantáneas la joven señorita Del Valle salía muy acaramelada con esas otras personas.


    —Que extraño… pensaba que no tenía pareja —el desconcierto se aferró a Nat.


    —Cariño, no tendrá. Yo creo que estas chavalas son solo amigas o conocidas.


    —Pues yo a mis amigas no les doy un beso con lengua —los escasos celos de Nat rascaban ahora su fragilidad.


    Erika se quedó callada, finalmente observando la foto en cuestión dijo:


    —¿No has pensado que pueden estar haciendo broma?


    —Cuando estoy de broma tampoco hago eso… Pero lo que no entiendo es de donde salen tantas chicas. Paloma no tenía amigas y ahora tiene cientos —confusión era un término que a Nat se le quedaba corto.


    —Pues… quizás… cuando lo dejasteis quiso hacer amistad con gente nueva —Erika estaba igual de confusa pero sigilosamente malpensada.


    —Esta foto parece algo más que amistad —Nat puso el dedo encima de una comprometedora foto.


    —No cariño, ¿no fuiste tú quien me contó que entre amigos gays era normal besarse en los labios?


    —Te dije algunos gays y te dije en los labios, no esto que están haciendo aquí.


    —Y ¿por qué das por hecho de que son lesbianas? —Erika ya se estaba arrepintiendo de haber mostrado a Nat el mundo “Faceruc”.


    —Por mi “Gaydar”.


    —¿Por tu qué?


    —Por mi “Radar Gay”.


    —¿Cómo?


    —Déjalo… Y si no son del mundo gay ¿por qué todo son chicas?


    —Quizás porque le guste tener solo amigas heterosexuales.


    —Cariño, soy tu amiga, no alguien a quien le puedas tomar el pelo. Todas y cada una de estas mujeres son lesbianas.


    —Bueno, mejor salimos del “Faceruc”.


    —No. Enséñame la otra carpeta. Quiero ver más fotos.


    —Pero Nat, ¿por qué no lo dejamos?


    —Porque quiero ver más fotos de Paloma.


    Erika obedeció y abrió la siguiente carpeta de imágenes de la señorita Del Valle. Con lo primero que se toparon fue con un buen plano de Paloma tocando el culo a una alta y guapa rubia.


    —Yo creo que ya hay suficiente —si la tierra se hubiera abierto bajo sus pies la alemana hubiera entrado voluntaria.


    —Pero si aún faltan un montón de fotos por ver.


    —Nat, déjalo.


    —Déjame ver las otras imágenes.


    La señorita Friedmann se sentía mal y Nat se sentía aún peor, pero siguieron mirando absolutamente todas aquellas instantáneas por orden imperativa de la segunda.


    —Definitivamente creo que no tiene pareja —Nat parecía encontrar las respuestas que buscaba.


    —¿Por qué lo dices?


    —Porque en ninguna imagen sale ella con la misma chica.


    —Ya —Erika no sabía muy bien que decir.


    Ahora, dentro de Nathalia, había una especie de confusos sentimientos. Por un lado estaba su amor por Paloma y un enorme deseo de poderla volver a recuperar, y por otro lado, sentía un considerable nudo de celos en su interior. Todas aquellas mujeres tan cerca de su gran amor hacían que Nat quisiera emprender una lucha aún mayor para reconquistar a su chica. La joven portuguesa se quedó pensativa y entonces le dijo a su amiga Erika:


    —Ayúdame a abrir un falso perfil.


    —¿Qué?


    —Quiero hacerme del “Faceruc”, pero me haré pasar por otra persona.


    —¿Por qué?


    —Pues para poder llegar a Paloma sin que ella sepa quien soy en realidad.


    —¿No sería mejor que pusiéramos tu verdadera identidad para ver como reacciona ella?


    —Yo ya sé como va a reaccionar ella si hacemos lo que tu dices.


    —¿Ah si?, ¿cómo?


    —Pues ignorándome completamente.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque conozco muy bien a mi Paloma, sé que está dolida y sé que no querrá saber nada de mí.


    —¿No has pensado que quizás ella también quiera contactar contigo y no sepa como hacerlo sin que te sientas mal? Estoy segura de que Paloma también desea saber de ti.


    —Si lo que dices es verdad ¿por qué en las fotos parece como si yo ya no fuera su prioridad?


    —Cariño, solo son imágenes. Si realmente conoces tan bien a Paloma como dices, entonces lo verás como yo, que en todas estas instantáneas ella no es feliz.


    Nat se arrimó a la pantalla del ordenador, no solo para observar con pasión a la que consideraba su gran amor, sino para ver mucho más allá, encontrar algo que le dijera que su chica seguía enamorada de ella.


    —Puede que tengas razón… pero de todas formas quiero un falso perfil en el “Faceruc”.


    —De acuerdo, pero no le digas a nadie que he sido tu cómplice.


    —No te preocupes. Mañana me compro un ordenador portátil y me olvido de ti.


    Erika salió de su perfil y entró de nuevo en “Faceruc”, creó una nueva identidad para su amiga, después dijo:


    —Y bien, ¿cómo te quieres llamar?


    —No lo sé.


    —Yo si que no lo sé.


    —Déjame pensar.


    —Piensa. Te doy de tiempo hasta la hora de comer —sonreír supuso para Erika volver a cerrar la tierra que tenía bajo sus pies.


    Nathalia cavilaba mientras observaba dormir a su fiel perro Unknown.


    —Si no quieres que te descubra tendrá que ser un nombre que no tenga nada que ver contigo.


    —Lo sé.


    —¿Qué te parece Lola?


    —¿Lola?, ¿Lola que más?


    —Solo Lola.


    —De acuerdo.


    —Vale, te llamarás Lola y tendrás la misma edad, veinticinco, ¿qué te parece?


    —Bien.


    Erika estuvo explicando a Nathalia todo lo que tenía que saber del “Faceruc”. Lola estaba ahora a la espera de ser agregada como amiga de Paloma Del Valle. Apagaron el ordenador y se fueron a comer.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XIV


    


    


    En “Pija & Paganna” los minutos de los lunes siempre transcurrían con más lentitud de lo habitual, pero si a media mañana quien entraba por la puerta era Samanta, entonces, ese flemático tiempo se convertía en una desmedida angustia.


    —Buenos días chicas —Samanta hizo presencia y provocó algún que otro temblor entre las presentes.


    —Buenos días —contestaron todas las dependientas.


    Nathalia observó como Samanta llamaba a la encargada de la tienda, después se introducían las dos en los vestuarios y al cabo de un buen rato la joven muchacha salía con lágrimas en los ojos y la cara desencajada. El mutismo, entonces, se apoderaba nuevamente del lugar. Jamás nadie había echo referencia a lo que allí ocurría.


    —¿Estás bien? —Preguntó Nat a su afectada e inmediata encargada.


    —Sí —la superior le transmitió un claro no con ojos de vulnerabilidad.


    Nat vio salir del vestuario a Samanta, se encaminó directa hacía ella y cuando la tuvo delante se quedó callada mirándola con desprecio.


    —Cariño ¿querías algo? —Preguntó Samanta al ver a Nat.


    Nat se acordó de lo que había hablado con sus amigos Diniz y Pol. Pensó que aunque la situación era insostenible tenía que procurar hacer las cosas bien. Sacando fuerzas de donde no las había o quizás con la energía obtenida por el resentimiento que su ex novia le había producido el día anterior, dijo:


    —Samanta, no me encuentro nada bien, creo que la cena de ayer me sentó fatal, ¿me puedo ir a mi casa?


    La encargada general la miró de arriba a bajo y después dijo acariciándole el vientre:


    —Vete cariño, no quiero que este cuerpo sufra.


    Rápidamente Nathalia se encaminó hacia el vestuario a recoger sus cosas. Detrás de sí presentía la figura de Samanta.


    —¿Quieres algo? —Preguntó una Nat tensa pero segura de la decisión tomada.


    —No. Solo me preguntaba si me estabas engañando.


    —¿Y por qué te iba a mentir?


    —No lo sé, ¿quizás por qué este cuerpo no quiere hoy trabajar? —Samanta cogió por la cintura a Nat.


    —Ten cuidado, me están entrando ganas de devolver —la expresión iba con doble sentido pero por suerte para Nat su superiora no lo interpretó así.


    —Pues venga, vete, antes de que te pongas peor —Samanta escrutó los ojos de Nat y lo único que encontró fue una muralla donde la frialdad era su guardián más poderoso.


    La portuguesa había mentido para poder salir veloz de su trabajo. Era ahora o nunca. Nathalia sabía muy bien a donde iba y no era precisamente a su casa. Lo que buscaba estaba a dos calles más arriba. En la central de “Pija & Paganna” se encontraba el máximo representante de la cadena de tiendas, François Amasser.


    —Buenos días —dijo Nat al joven recepcionista justo después de traspasar la puerta giratoria de aquel bonito edificio.


    —Buenos días. ¿Que quería? —Preguntó el guapo y elegante muchacho.


    —Soy una dependienta de la tienda del centro comercial y me gustaría hablar con el señor Amasser.


    —El señor Amasser está reunido en estos momentos.


    —Me lo imaginaba. Da igual. Esperaré —Nat encontró unos nuevos y confortables butacones donde poder sentarse.


    —Me temo que no podrá ser. Hoy la agenda del señor Amasser está completamente llena —explicó el muchacho mientras Nat se acomodaba.


    —De acuerdo, pues déme día y hora para poder verlo —la portuguesa se incorporó de aquel caro sillón y puso a funcionar toda su inteligencia.


    —Lo siento señorita, pero aquí las cosas no funcionan así. Si realmente es empleada del señor Amasser sabrá que hay unos canales a seguir. Primero tiene que rellenar este formulario notificando sus reclamaciones/observaciones/quejas/otros, después le hace entrega a su encargada inmediata para que ella lo selle, ésta, a su vez, le hace llegar a la encargada general para que lo rubrique y contacte directamente con el asesor del señor Amasser, quien decidirá el tiempo que tendrá que esperar usted para tener un encuentro con su secretario.


    —Entiendo lo que pretenden —dijo Nat pensando en voz alta.


    —¿Perdón? —Dijo el recepcionista.


    —Todo esto está estructurado para que ninguna humilde empleada acceda al señor Amasser.


    —Aquí tiene un bolígrafo, rellene este papel y siga los canales establecidos.


    Nathalia tenía que pensar con celeridad. No podía seguir los canales legales de la empresa si quería hablar con el señor Amasser de los abusos de una superiora. Se acordó de haber visto este tipo de situaciones en varias películas, siempre terminaban bien, así que probó de hacer lo mismo.


    —Muchas gracias, ha sido usted muy amable, ¿me podría indicar donde está el aseo? —A la portuguesa se le encendió una luz que la podría llevar a su destino final.


    —Naturalmente. Al fondo del pasillo a la derecha.


    Nathalia sentía ser una mujer con suerte cuando vio los ascensores justo al lado de los aseos. Se escondió en el baño hasta que escuchó abrir la puerta del ascensor y entonces aprovechó para introducirse en él, un hombre canoso y muy trajeado que acababa de entrar en su interior le dijo:


    —Buenos días, ¿a qué planta va?


    Nathalia puso sus ojos en el panel de los botones y se dio cuenta de que tenía que escoger entre diez posibles pisos.


    —La verdad es que no lo sé, tengo una cita con el señor Amasser pero no recuerdo la planta donde él se encuentra —un ángel de la guarda apareció para ayudar a la dependienta más sexy de la empresa.


    —Al señor Amasser le gusta tener su despacho lo más alto posible, para sentir que está cerca de las estrellas… bueno… eso dice. ¿Por qué no prueba la décima planta? —Dijo el amable caballero.


    —Bien, gracias. Un poco lunático ¿no? —Preguntó Nat presionando el botón y bromeando para dejar escapar los nervios que llevaba encima.


    —¿El señor Amasser?, ¿eso cree usted?


    —Pues sí. Yo cuando quiero estar cerca de las estrellas cierro los ojos, respiro hondo, me dejo llevar por la relajación y me traslado silenciosamente hasta allá arriba. No necesito subir a una escalera o alquilar el apartamento más alto. Me lo enseñó mi pareja… bueno, en verdad una amiga —Paloma siempre estaba presente en los pensamientos de Nat.


    —¿Sabe una cosa?


    —¿Qué?


    —Creo que su amiga le enseñó algo realmente útil y bonito —dijo el señor de plateadas canas.


    —Lo sé, por eso mi amiga es tan especial para mí. Me he transportado muchas veces hasta allí, junto a todas esas bonitas luces, sobretodo cuando me siento mal. Me acerco a las estrellas y me aíslo de todo para recargarme nuevamente de esa energía positiva que desprende el cosmos.


    —Y estoy seguro que le funciona.


    —Naturalmente que me funciona. Tendría que probarlo.


    —Gracias, así lo haré… Y ¿dice que hoy tiene una entrevista con el señor Amasser?


    —Sí —a la portuguesa le era imposible disimular los nervios.


    —¿Cómo se llama usted?


    —Nathalia Peixoto, ¿y usted?


    —François.


    Estaban a punto de llegar juntos a la planta diez cuando Nat, pensativa, miró de arriba a bajo al hombre canoso y le preguntó:


    —Usted no trabaja en este edificio ¿verdad?


    —Claro que sí, ¿por qué lo pregunta?


    —Porque… porque… ¿Es usted François Amasser? —Nathalia dudó en querer saber la respuesta.


    —El mismo. Quizás un tanto lunático.


    Muy avergonzada pero sabiendo que la vida no te da segundas buenas oportunidades, la joven portuguesa levantó la mano y presionó el botón rojo de “parada” unos segundos antes de llegar, quedando el elevador entre el noveno y el décimo piso.


    —¿Pero qué hace? Van a tardar como mínimo unos diez minutos en venir a sacarnos y el tiempo es oro.


    —Me parece perfecto. No me mire así. Se lo que está pensando. Que estoy como un cencerro y puede que tenga razón, pero no se preocupe, no le voy hacer ningún daño. A parte, ¿no me ha dicho que le gustaban las alturas?


    —¿Qué es lo que quiere? —A pesar de todo Amasser parecía estar tranquilo ante semejante situación y es que la vida le había enseñado que no por ponerse nervioso iba a conseguir antes sus objetivos.


    —Solo quiero hablar con usted, pero para ello tengo que esperar a mi jubilación y no tengo tanto tiempo.


    —Bueno, reconozco que no es fácil acceder a mi pero…


    —…fácil no. Es casi imposible y yo necesito hablar con usted imperiosamente.


    —De momento ya ha hablado conmigo, que es más de lo que ha hecho mucha gente. ¿Por qué no espera a que nos abran la puerta y conversamos tranquilamente en mi despacho?


    —Lo siento, pero tiene que ser ahora. Está pensando que soy una loca. Lo más probable es que al salir de aquí llame a seguridad, lo entiendo, yo también lo haría en su situación.


    —De acuerdo, soy todo oídos. Cuénteme.


    Nathalia empezó a explicar al señor Amasser su problema con la señorita Samanta y la cara de éste iba denotando preocupación a la vez que compasión por aquella chica joven, guapa pero especialmente valiente que tenía en frente.


    —¿Qué opina? —Preguntó con prudencia Nat al término de su relato.


    —Conozco a Samanta. Es una de mis mejores encargadas. Nunca he tenido una sola queja de ella…


    —…entonces ¿no puede hacer nada para evitar todo esto? —Nat interrumpió a la más alta instancia de aquel negocio de moda llevada por la impotencia del momento.


    —Déjeme acabar de hablar jovencita. ¿Sabe cómo he llegado a donde estoy?


    —¿Una herencia familiar quizás?


    —No. Este imperio lo he ganado con muchísimo esfuerzo. Empecé desde abajo del todo, trabajando como el que más. Sé muy bien como funciona mi empresa aunque a veces no pueda evitar según que situaciones, casi siempre por falta de información verídica. Soy muy consciente de que ocurren este tipo de problemas a mis espaldas y me gustaría que alguien me los contara para poder hacerles frente. Si lo que me dice es verdad, entonces es usted muy valiente. También sé que los canales para llegar a mí no son nada fáciles pero tampoco imposibles. Su situación es especialmente complicada, ya que para acceder a mí tiene que pasar por la señorita Samanta, por eso voy a hacer lo que hago siempre en estas dificultosas situaciones.


    La dependienta escuchaba con gran atención como si de un Dios se tratara.


    —Voy a realizar mis propias averiguaciones, extraoficiales. Si lo que me dice es verdad o descubro que hay más casos como el suyo respecto a la señorita Samanta, entonces, la echaré ipso facto de la empresa. En caso de que usted me esté mintiendo tomaré medidas hacia su persona. De todos modos dudo de que haya llegado hasta aquí solo para mentirme.


    En ese instante se abrieron las puertas del ascensor y dos fornidos y guapos muchachos ayudaron a salir al señor Amasser.


    —Señor Amasser, ¿se encuentra usted bien? —Preguntó el más musculado de los dos chicos.


    —Sí. Ayuden a esta señorita a salir.


    Fuera del ascensor, en el rellano, Nat estrechó la mano de aquel hombre extraordinario, lleno de cualidades, aunque tenía la que más necesitaba la dependienta, sabía escuchar.


    —Muchas gracias.


    —Pronto tendrá noticias mías.


    


    Aquel lunes por la mañana, Diniz estaba sumamente nervioso, esperaba en la salita contigua al despacho de la mandamás de la empresa de informática donde él trabajaba.


    —Será mejor que se siente —dijo la secretaria personal de la máxima autoridad allí.


    —¿Por qué?, ¿cree que la señorita Matas tiene para rato? —Preguntó Diniz inquieto.


    —Probablemente sí.


    Diniz conocía de muy buena tinta la fama de dura que tenía su jefa, la señorita Débora Matas, pero también sabía que era una mujer de una gran justicia, por eso él estaba allí, aguardando el momento para entrar en su despacho. El tiempo pasaba y el portugués cada vez estaba más nervioso. Finalmente escuchó abrirse la puerta, una joven muchacha con ojos empañados en lágrimas salió de su interior.


    —Le toca a usted —apuntó la delgada secretaría.


    —Gracias.


    El joven entró con paso inseguro en la oficina.


    —Buenos días. Cierre la puerta por favor —dijo una estricta voz de detrás de unos papeles.


    —Buenos días —el portugués se sentó enseguida escondiendo así el temblor de sus piernas.


    Sin levantar la vista Matas dijo:


    —¿Le he dado yo permiso para que se siente?


    —No, no, disculpe —temeroso Diniz se levantó de un salto.


    La señorita Matas, de unos cuarenta años de edad, correcta, sobria y algo varonil en el vestir, era una mujer delgada y con unas facciones muy marcadas. Cómodamente sentada, levantó la vista para analizar con atención, casi con descaro, al señor Do Vale.


    —Siéntese —dijo la señorita Matas.


    —Gracias —dijo el portugués.


    Al tomar asiento Diniz enseguida se fijó en la austera mesa de su jefa, no había nada en ese despacho que pudiera hablar de la señorita Débora Matas como una persona con una vida fuera del trabajo, menos en un pequeño detalle. Encima de la mesa había un diminuto marco con una foto de una mujer.


    —Y bien señor Do Vale, ¿en qué puedo ayudarle? —Preguntó la señorita Matas desprendiendo una gran seguridad en sí misma.


    Diniz empezó a contar lo ocurrido, los anónimos correos recibidos y también el chantaje final. La señorita Matas lo escuchaba con atención mientras seguía analizándolo. Cuando el joven terminó de hablar, ésta, le preguntó:


    —¿Es usted gay?


    Diniz se quedó absolutamente parado, sin habla. No se esperaba una pregunta así.


    —Lo sé, no es lícito que le pregunte esto. Cuando yo era más joven sufrí algo parecido por ser quien soy, es por eso que le he preguntado su orientación sexual. No tiene porque contestarme sino quiere pero sería de gran ayuda saberlo.


    —¿Cómo?


    —Sabemos que el anónimo en cuestión es un gran informático, sino no estaría trabajando en esta empresa, pero ha cometido tres graves errores.


    —¿Cuáles?


    —Tener una jefa lesbiana, subestimar los enormes conocimientos de informática de su jefa lesbiana y que su jefa lesbiana sea una lesbiana con muy mala leche —declaró la señorita Matas sin perder la compostura y aumentando su seguridad.


    Diniz se quedó estupefacto. Si alguna vez había tenido dudas sobre la homosexualidad de su jefa ahora ya quedaban resueltas con total claridad. Aquellas palabras sirvieron para que Diniz dijera a su superior:


    —Sí. Soy gay. ¿Me ayudará?


    —Es mi deber hacerlo, pero tiene que avisarme si le llega algún otro e-mail del anónimo.


    —De acuerdo, así lo haré. El país va escaso de mujeres como usted —no había terminado de hablar que el joven portugués ya estaba abriendo la puerta para salir.


    —¿A dónde cree que va?


    —A mi puesto de trabajo.


    —Siéntese otra vez y explíquese, ¿qué le ocurren a las mujeres como yo?


    —Pues que… sería muy sano para el mundo que las mujeres ocuparan más puestos importantes. Eso es todo señora.


    —Entiendo. El problema está en que cuanto más arriba está una mujer, más tiene que demostrar su valía, ya que más observan su trabajo y con más rapidez la van a juzgar.


    —Es verdad. Es una lástima. La mujer no solamente es apta para realizar trabajos de mucha responsabilidad, sino que además posee la mezcla de fortaleza y sensibilidad tan necesarias e importantes para los grandes negocios y todo ello sin dejar de perder el indispensable trato humano —a Diniz se le desató la lengua quizás por su estado nervioso.


    —Después están las personas que no soportan la idea de que les mande una mujer —Débora lo dijo traspasando la mirada de su interlocutor.


    —Sí. La sociedad aún tiene que hacer grandes cambios.


    —Mejor que los hagamos despacio y bien, que rápido y mal.


    —En eso tiene razón.


    —Siempre tengo razón. De todas formas ¿quiere que le confiese un secreto?


    —Claro. Dígame —Diniz pasó en muy pocos segundos del estado nervioso al estado intrigado.


    —Me gustaría muchísimo que mujeres lesbianas con imagen pública, con un cargo importante o simplemente famosas por sus logros, hicieran una demostración de valentía y confesaran su homosexualidad al mundo.


    —¿Para que sirvieran de ejemplo a muchas otras indecisas quizás?


    —Exacto señor Do Vale, exacto.


    Débora cogió de nuevo sus papeles con intención de repasarlos o buscar algo que no conseguía encontrar.


    —Pero eso es complicado porque…


    —…¡¡y un cuerno!! —Un gritó emergió de los pulmones de la que más mandaba allí.


    El chillido de su jefa representó para Diniz un rápido cambió de color de tez. El portugués se quedó blanco y sin saber que decir.


    —Disculpe son estos dichoso presupuestos. ¿De qué hablábamos? ¡Ah si! Si, si, lo sé, la mayoría de las celebridades no salen del armario —declaró Débora retomando la conversación y rompiendo los papeles que la hacían enfurecer.


    Por un instante Diniz desconfió del estado mental de su jefa pero enseguida lo descartó.


    —Ahora que lo pienso… hay más hombres de renombre fuera del armario que mujeres, ¿a qué es debido? —Diniz pensó tarde que quizás esa no era la mejor de las preguntas para una mujer como Débora.


    —¿No se había dado cuenta usted de eso antes? —Débora observó con un deje de superioridad a su interlocutor.


    —Hasta ahora no.


    —Puede que sea debido a que hay más prejuicios sobre las mujeres. El ser consideradas durante muchos años como el sexo débil no ha ayudado a que la homosexualidad femenina evolucione de la misma manera que la masculina. Hoy por hoy las lesbianas seguimos siendo para muchos, únicamente vicio para contentar a hombres insatisfechos —tajante e intimidatoria, esa era la Débora que esperaban todos.


    —Si mi actriz favorita saliera de una vez por todas del armario, pasaría de adorarla a idolatrarla, y como yo, millones de personas. Nunca sabemos lo que nos depara el acto en sí de la valentía, pero siempre viene en forma de recompensa —un Diniz tenso, pero atrapado en el extraño imán que poseía Débora a la hora de intercambiar opiniones.


    —¿Sabe una cosa?, me gusta hablar con usted.


    —Gracias —dijo Diniz llegando a percibir el honesto interior de Débora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XV


    


    


    En su habitación, con su nuevo ordenador portátil y bajo el seudónimo de Lola, Nat entró en su perfil de “Faceruc” con la clara intención de ver una vez más todas y cada una de las fotografías de su amada Paloma. A los pies de su escritorio se encontraba Unknown, dormido y rozando las suaves piernas de la guapa portuguesa. Era un viernes más por la noche.


    Alguien picó a la puerta de Nathalia.


    —¿Quién es?


    —Soy Rodolfo.


    Era la última persona que Nat deseaba ver.


    —Adelante, entra.


    Con cautela Rodolfo abrió la puerta.


    —Perdona que te moleste.


    —Tranquilo pero como sueltes alguna de tus groserías mi perro Unknown te echará de este cuarto con una simple orden mía.


    Rodolfo sonrió y Nat añadió mirando al perro:


    —Bueno, aunque para eso primero tendrá que despertarse.


    Rodolfo sonrió de nuevo, hizo una larga pausa y mirando a los bonitos ojos de Nat dijo:


    —Me gustaría pedirte perdón por las veces que he sido grosero contigo.


    —¿Cómo?, ¿y eso? —Nat buscó sin éxito el trasfondo de las palabras de su invitado.


    —Nat, eso se llama disculpa.


    —Te perdono, pero entiende que me sorprenda.


    —A veces las personas nos damos cuenta de nuestros errores a tiempo…


    El móvil de Nathalia comenzó a sonar de forma insistente.


    —…discúlpame un instante.


    —Tranquila —Rodolfo acariciaba a un medio despierto Unknown buscador de mimos.


    Nat descolgó el teléfono.


    —Hola cariño, ¿cómo estas? —A la portuguesa le costaba creer que aquel que estaba al otro lado del teléfono fuera su gran amigo Diniz, haberlo recuperado era como ver salir el sol después de una tormenta.


    —Bien, ¿qué haces mañana?


    —Supongo que lo mismo que hoy, ¿por qué?


    —¿Qué te ocurre?, tú antes no eras así de aburrida. Escucha. Quieras o no mañana por la noche te vienes con Pol y conmigo a “Homosoy”. Como en los viejos tiempos.


    —No sé. Hace un año que no piso la discoteca “Homosoy”.


    —Pues por eso mismo, ya va siendo hora de que lo hagas, querida.


    —Pero…


    —No quiero peros. Quedamos a las 24 horas en la puerta de la disco.


    —De acuerdo —dijo no muy segura antes de colgar.


    Lo que más le apetecía a la joven señorita Peixoto era volver algún día a la famosa y más grande discoteca de mujeres llamada “Homosoy”, pero cogida del brazo de su guapa y encantadora Paloma.


    —Perdona Rodolfo.


    —No tranquila, solo era eso… pedirte disculpas. A veces reconozco que me paso, me lo dice la gente, sobretodo las chicas.


    —Sobre ti se dicen muchas cosas, ya lo sabes, por ejemplo que eres un bocas, un fantasma, que te pareces al juego del parchís y que…


    —…¿al juego del parchís? —Interrumpió curioso Rodolfo.


    —Bueno, eso es una broma que nos traemos Erika y yo respecto a ti. Espero que no te ofenda.


    —No, no, pero ¿de qué va eso del parchís?


    —Erika y una servidora decimos que te pareces al juego del parchís porque te comes una y cuentas veinte… ya sabes… refiriéndote a las mujeres…


    Rodolfo se rió nervioso.


    —Me alegro de que te lo tomes tan bien —dijo Nathalia viéndolo reír.


    —¿Por qué pensáis eso?


    —Porque… “dime de lo que presumes y te diré de lo que careces”. Tu te pasas la vida contando tus escarceos sexuales y el como todas las tías caen rendidas a tus pies, vaya, lo que comúnmente llamaríamos un fanfarrón, un chulo, ya me entiendes.


    —Me da igual, pensad lo que queráis.


    —Rodolfo, es la imagen que proyectas. A veces me he preguntado si realmente eres así o todo eso es un papel que haces, y también el porqué de ese papel.


    —Soy lo que ves, no hay más. En fin, te dejo que sigas con lo tuyo, solo quería disculparme.


    —Disculpas aceptadas.


    Rodolfo cerró la puerta de la habitación de Nathalia y mirando a Unknown ésta dijo:


    —La gente no deja de sorprenderme.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XVI


    


    


    Diniz y Pol esperaban a su amiga Nathalia delante de la entrada de “Homosoy”. Buscando entre la gente Diniz dijo a su chico:


    —Llega tarde como de costumbre.


    —Sí, en eso sigue siendo la misma.


    Al lado de los dos chicos se encontraba la larga cola para acceder al local, eran mujeres impacientes por ver avanzar esa marea humana.


    —¡DIOS MÍO! —Gritó una voz femenina.


    Asustados, Pol y Diniz buscaron el motivo por el cual alguien había exclamado aquellas palabras y de esa manera.


    —Es Nat —dijo Diniz al ver llegar a su amiga.


    Nathalia iba vestida muy moderna y sexy, sin pecar de mal gusto. Como en los viejos tiempos las chicas con las que se cruzaba no le quitaban ojo e incluso una se acercó a decirle:


    —Hola guapa, ¿quieres ponerte en la cola con nosotras?


    —No, gracias, prefiero no colarme —estaba muy acostumbrada a sacarse de encima a chicas y chicos, pero siempre intentaba hacerlo con una sonrisa en los labios.


    Los tres chicos se colocaron los últimos en aquella larga hilera humana.


    —Creo que has ligado —dijo Diniz a su espectacular amiga.


    —¿Tu crees? —Preguntó Nat disimulando pero a la vez observando a la guapa pretendienta.


    —No lo creo, estoy completamente seguro.


    —Opino como Diniz —confirmó Pol.


    —Pienso que tenéis mucha imaginación.


    —Puede que la tengamos, pero que estoy viendo un montón de ojos observándote ahora mismo no es imaginación mía, es pura realidad.


    Nathalia miró a su alrededor para comprobar lo que ya intuía. Un sinfín de miradas se cruzaron descaradamente con la suya.


    —Nat, es verdad. Es normal. Vienes espectacular —Pol la observó con detenimiento.


    —Gracias —dijo Nat con un hilo de voz extrañamente tímido.


    A la espera de entrar en el local, Diniz le dijo a su amiga:


    —Me gustas más como vistes ahora, ¿qué ha cambiado en un año?


    —No lo sé. Supongo que de alguna forma he madurado y mi forma de vestir también.


    —Y trabajar en una tienda de moda también habrá influenciado —ahora era Diniz quien observaba la mejor versión de Nathalia Peixoto.


    —Supongo que sí.


    —Hablando de trabajo ¿cómo está tu problema con la encargada? —Nuestro problema pensó Diniz.


    —Hablé con mi jefe, me ha dicho que hará sus investigaciones para poder aclarar la situación y tomar las medidas oportunas.


    —Eso es bueno —dijo Pol.


    —Sí, la verdad es que salí muy contenta de la entrevista con él.


    —¿Al final conseguiste una entrevista? —Preguntó orgulloso Diniz.


    —Bueno, no exactamente, pero de todas maneras tuve un dialogo con él.


    —Cariño, nos alegramos de que todo fuera bien —apuntó Diniz.


    —¿Y a ti como te ha ido con tu superior? —Preguntó una Nathalia que no veía avanzar la cola.


    —Estoy muy contento. Mi jefa, Débora Matas, me dijo que iba a hacer todo lo que estuviera en su mano para pillar a ese tío.


    —Cariño, es fantástico.


    —Si no lo digo reviento, ¿quieres un cotilleo querida? —La noche y la espera hicieron sacar al Diniz más travieso.


    —Si vas a reventar mejor será que lo sueltes.


    —De acuerdo. Mi jefa…


    —¿Sí? —Preguntó Nat al ver que Diniz no seguía hablando.


    —Cariño, ¿estás bien?. Te has quedado blanco —dijo Pol a su pareja.


    —…mi jefa… —dijo Diniz.


    —Sí, ya lo has dicho. Tu jefa. Pero cuéntale a Nat el cotilleo.


    —Mi jefa está ahí.


    —¿Cómo?… ¿dónde?


    —Es la mujer de los pantalones blancos —con un gestó visual Diniz indicó a los suyos la ubicación exacta de esa fémina que tanto respeto le daba.


    Justo en medio de la larga hilera se encontraba Débora Matas muy bien acompañada.


    —¿Esa es tu jefa? —Preguntó asombrado Pol.


    —Sí.


    —¿La mujer de cuarenta y pocos años que va cogida de la mano de la rubia con zapatos de tacón tigre? —Preguntó de nuevo Pol.


    —Sí, la misma.


    —Entonces tu jefa es… —Nathalia estaba a punto de sacar su acertada conclusión.


    —Sí. Lesbiana. Es lo que os iba a contar ahora pero por lo visto no ha hecho falta.


    —¿Estás seguro? —Preguntó Pol.


    —Naturalmente que estoy seguro. Cariño, ¿qué ocurre?


    —¿Te acuerdas de cuando nos conocimos?


    La cola avanzaba muy lentamente para desespero de muchas.


    —Como no voy acordarme. Estábamos los dos pidiendo algo en la barra de esta misma discoteca, había mucha gente y a esa chavala se le cayó toda la limonada encima mío —explicó Diniz.


    —Eso no me lo habías contado, ¿qué chavala? —preguntó Nat.


    —Claro que te lo he contado, un millón de veces.


    —Nunca me dijiste lo de la chica y su refresco.


    —Que más dará. Quizás porque lo había olvidado. Me manchó mi camisa nueva.


    —Estabas guapo de todas formas —dijo un Pol enamorado hasta las trancas.


    —Gracias cariño —el portugués aprovechó para besar a su media naranja.


    —¿Qué pasó? No me dejéis así —exasperada Nat reclamaba el relato entero.


    —Recuerdo que la muchacha lloraba y lloraba por… —Pol recordaba bien el pasaje.


    —…¿lloraba por amor? —Interrumpió Nat.


    —Sí, ¿cómo lo sabes?


    —Porque cuando ves a alguien en una discoteca llorar casi siempre es por amor.


    —Quisimos consolarla y la joven a cambio nos contó que su novia se había liado con una chica de su grupo que la hacían llamar “la dientes”.


    —Pobre —dijo Nat.


    —¿Pero esto que tiene que ver con mi jefa? —Preguntó Diniz a Pol.


    —Espera cariño. Esa chica nos dijo que la tal “dientes” estaba a la vez liada con la “Tutankamón”, una chavala egipcia muy promiscua.


    —Como todas y todos —declaró Diniz escondiéndose de la posible mirada de su jefa.


    —Cariño, espero que este “todos” no te incluyas a ti.


    —Amor, sabes que te soy completamente fiel —un beso ayudó a clarificar la respuesta de Diniz.


    —Pues yo tampoco soy promiscua. Ósea que no “todas” somos como tú te crees.


    —No serás promiscua como lesbi pero como hetero lo eras bastante querida —Diniz recordaba muy bien la época en que su amiga iba de flor en flor.


    —Cariño, yo hablo de mi época homo.


    —Eres un bicho raro la verdad. Hoy en día, no conozco un grupito de amigas lesbianas que no estén todas liadas con todas. Y con lo tíos pasa lo mismo, bueno, menos Pol y yo —el desespero comenzó a hacer mella en Diniz, no conseguir llegar a la puerta de entrada de la discoteca y jugar al escondite con su jefa lo estaba exasperando.


    —Quizás no soy promiscua porque no tengo ningún grupito de amigas lesbis —dudando de sus propias palabras Nat se acordó de su gran amor por Paloma.


    —Aunque pensándolo bien, con los tíos hay líos con grupito y sin grupito —Diniz siempre había dado por hecho que los hombres eran más promiscuos que las mujeres.


    —Pero todo esto también ocurre con los heterosexuales, ¿no creéis? —Preguntó Pol.


    —No tengo ni idea. Yo no soy hetero —dijo Diniz.


    —¿Os habéis dado cuenta de que en los famosos grupitos de homos siempre hay algún o alguna heterosexual? —Dijo Pol.


    —¿Y eso que tiene de malo?, es muy normal —dijo Nat.


    —Ya, pero no deja de ser curioso que la mayoría de veces son chicas solteras que no quieren otro ambiente que no sea el gay —dijo Pol.


    —Quizás están hartas de los hombres —dijo Nat sonriendo.


    —Puede ser, aunque recuerdo una vez que fui a un cumpleaños de una chavala lesbi, allí estaba ella y su fiel grupo de amigas, si no me equivoco eran unas seis chicas, dos de ellas decían ser heteros, incluso una me tiró los tejos sabiendo que yo era gay —dijo Pol pensativo.


    —Cariño eso sí que es ser un rompe-corazones —dijo riendo Diniz a su novio.


    —Puede ser, pero yo más bien creo que era una manera absurda de disimular su avergonzada homosexualidad… —Pol recordaba haber sentido lástima por aquella chavala de ojos tristes.


    La cola avanzó un buen trozo y Nat dijo a Pol:


    —¿Y qué?


    —Y que, ¿el qué? —Preguntó Pol.


    —El cumpleaños —dijo Nat.


    —¡Ah si! Me di cuenta de que la muchacha heterosexual de ojos tristes miraba con adoración a la anfitriona de la fiesta.


    —¿Qué quieres decir?


    —Pues que creo que esa chica estaba perdidamente enamorada de la cumpleañera.


    —Sí, las miradas hablan mucho de las personas —Nat no había olvidado el juego de miradas entre ellas cuando conoció a la guapa Paloma.


    —Cariño, todo esto está muy bien, pero ¿por qué no nos acabas de contar lo de la “Tutankamón”, la “muelas” etc… y su relación con mi superior? Estoy muerto de curiosidad —dijo Diniz pendiente de su jefa.


    —Amor, le llamaban “la dientes”, no “la muelas” —dijo Pol a su chico.


    La hilera avanzó un poco y Pol siguió relatando:


    —La “Tutankamón”, antes de liarse con “la dientes”, había estado liada con su mejor amiga, que también formaba parte del grupo, todo el mundo la llamaba “la dedos largos”.


    —¿“La dedos largos”?, ¿pero qué ocurre?, ¿todas estas chicas no tienen un nombre normal? —Preguntó Nat sin comprender.


    —Claro que lo tienen, pero ya sabes que cuando pisas mucho el ambiente enseguida te ponen motes —respondió Diniz a su amiga Nat.


    —No, no lo sabía, pero gracias por informarme… ¿Por qué las llamaban así?


    —¡Pero que más da eso! —Dijo Diniz a la espera de poder ver una correlación entre tanto mote y su dura y justa jefa.


    —“La dientes” era porque cuando besaba le gustaba morder, la Tutankamón supongo que sería por su edad y “la dedos largos” ya os lo imagináis, le agradaba sobar a las mujeres sin pedir permiso —explicó Pol.


    —Ya sabemos el porqué de los motes, ahora sigamos —dijo Diniz impaciente.


    —Bien, resulta que “la dedos largos” tenía una ex, “la fea”, de la cual seguía muy enamorada. También formaba parte del grupo.


    —¡¿”La fea”?! —Exclamó Nat.


    —Sí Nat, te imaginas de donde le proviene el mote ¿no?, pues prosigamos —dijo Diniz a punto de perder la paciencia.


    —Claro tonto, lo que me sorprende es el mote.


    —Si la hubieras visto no te sorprendería tanto su apodo —recordaba bien Pol esa cara difícil de mirar.


    —¿Qué ocurrió con “la fea”? —Preguntó Diniz.


    —No me lo digas, “la fea” se lió con alguna del mismo grupo —declaró Nat.


    —¡Exacto!, “la fea” tuvo un encuentro sexual en el cuarto oscuro con la que llamaban “la guapa” —explicó Pol.


    —Para que eso ocurriera el cuarto tenía que estar muy oscuro ¿no? —Diniz no sabía si reír por la historia o llorar porque llevaban más de una hora de cola.


    —¿Por qué?, ¿las feas no pueden liarse con las guapas quizás?, el físico no lo es todo —hasta Nat dudó de su afirmación


    —Bueno ¿me dejáis seguir o no?


    —Sigue, sigue —dijeron los dos interlocutores.


    —Resulta que “la guapa” tenía pareja cuando tuvo el fugaz encuentro con “la fea”. La novia era una chica que hacía muy poco que había entrado en el selecto grupo de “todas con todas”.


    —¿Y a ésta como la llamaban? —Preguntó Nat.


    —Pues no lo sé. Solo sé que la muchacha en cuestión había estado liada mucho tiempo con la novia de tu jefa.


    —No me lo puedo creer. ¿Todo este rollo era para decirme que conoces a la pareja de la señora Débora Matas? —Diniz estaba a punto de estallar cuando por fin entraron en la famosa discoteca “Homosoy”.


    —Sí ¿qué ocurre? —Dijo Pol.


    —Nada, hijo, nada —Diniz miró a su chico desafiante.


    —¿A qué se te ha pasado la espera de la cola más rápido? —Preguntó Pol estallando en una carcajada.


    Diniz y Nat se unieron a la contagiosa risa de Pol.


    —Eres un gay realmente cotilla —dijo Diniz a su pareja.


    Una vez dentro del local, Pol le preguntó a Diniz:


    —¿Irás a saludar a tu jefa?


    —No lo sé, ¿y si la hago sentirse incomoda?


    —Lo dudo. No se la ve mujer de complejos. Si no la saludas, y ella te ve, entonces, quedarás mal.


    —Tienes razón, ¿me acompañáis?


    —Claro —dijeron Pol y Nat.


    —Pero ¿os importa que antes vaya a dejar el bolso al guardarropía? —Infinidad de miradas seguían a Nat allí donde iba.


    —Adelante, te esperamos aquí —la pareja aprovechó para abrazarse junto a una columna estilo plasta-romana.


    Nathalia esperaba su turno cuando a lo lejos vio algo que la dejó petrificada. Era Paloma, su gran amor, y estaba a pocos metros de ella. Nat salió de la cola para poder acercarse. Con alegría pero con el corazón en un puño se aproximó por detrás, deseaba con todas sus fuerzas poderla abrazar, era el esperado contacto que tanto había deseado. Por fin había llegado el momento. Le costaba respirar y finalmente con gran dificultad dijo:


    —Paloma.


    La desconocida muchacha seguía en la misma postura y Nat decidió entonces tocarle el hombro, nuevamente dijo:


    —Paloma.


    La anónima muchacha se giró y Nathalia entendió enseguida que había cometido un error, quizás, llevada por sus ansias de volver a ver y sentir a la que un día fue su novia, su gran amor, su razón de vivir, su vida, Paloma Del Valle.


    —Perdona, creía que eras otra persona —dijo Nat a la desconocida.


    La chica en cuestión repasó a la guapa Nathalia de manera escandalosa.


    —Por ti soy la persona que quieras.


    Nat se dio media vuelta y volvió otra vez a la cola del guardarropía. Se sentía estúpida.


    —Cariño, ¿estás bien? Llevas un cuarto de hora intentando dejar el bolso.


    —Lo siento es que… —dijo Nat al ver a su amigo Diniz.


    Un mar de lágrimas limpiaron de maquillaje el bello rostro de Nathalia Peixoto.


    —Cariño, ¿qué te ocurre?, ¿por qué lloras? —Preguntó Diniz abrazando a su amiga.


    —Necesito salir de aquí. Pensaba que estaría preparada para volver a pisar “Homosoy” pero me he dado cuenta de que no es así. ¿Te importa que me vaya a casa?


    Diniz desconcertado por lo que allí estaba ocurriendo, hizo una señal a su chico y los tres salieron a la calle. Dieron con un tranquilo y cercano bar y decidieron entrar. Ya aposentados, el señor Do Vale cogió la mano de su amiga de la infancia y dijo:


    —Nat, cariño, ni Pol ni yo somos tontos, muchas veces lo parecemos pero…


    —…amor, habla por ti —interrumpió Pol a su chico con una simpática sonrisa.


    —Nunca he dicho que fuerais tontos —dijo Nat secándose las lágrimas con un pañuelo de papel y un pequeño espejo de mano.


    —Pero es así como nos sentimos —dijo Diniz.


    —¿A qué os referís? —Preguntó Nat mirando a los dos amigos.


    —Desde el día en que nos reencontramos hemos estado esperando la pregunta —dijo Pol.


    —¿Qué pregunta? —Interpeló Nat.


    Pol y Diniz se quedaron callados mirando a Nathalia, ésta enseguida comprendió que aquello que tanto les había silenciado, era aquello que sus viejos amigos tanto esperaban oír de ella.


    —No os he preguntado por Paloma porque no quería que pensarais que he buscado la reconciliación con vosotros para recuperarla a ella. Os tengo en muy alta estima y no quiero volver a perderos. Sois para mí algo realmente importante y me gustaría que no cambiara jamás esta situación, esta bonita historia de amistad. No os voy a mentir. Sería de mi agrado volver a ver a mi adorada Paloma, abrazarla y decirle cuanto la quiero, pero todo a su tiempo, necesito estar preparada para ello y aún no lo estoy.


    —Nat, tu formas parte de nuestra existencia, eres esa pieza necesaria para seguir con el puzzle de nuestras vidas y sin la cual nos sentiríamos carentes de algo tan esencial como es la auténtica amistad, ese valor tan cotizado y que tan infravalorado está. Conocemos tus sentimientos hacía nosotros y somos conscientes de que tu huida no sirvió para olvidar a tu primer gran y auténtico amor. Sabes que siempre estaremos dispuestos a ayudarte y nunca hemos pensado nada distinto a ello —Diniz abría su corazón solo con las personas que le importaban y Nathalia era una de ellas.


    —Por favor, no vuelvas a desaparecer. Si algún día te encuentras en una situación límite llámanos antes y hablamos. Para eso están los amigos. Te veo como una hermana a la que adoro y si ella se me va, algo dentro de mi corazón muere —Pol también le cogió la mano a Nat.


    —Gracias. Tengo dos amigos increíbles. Quiero que sepáis que cuando me fui no huía de vosotros.


    —Huías de Paloma —dijo Diniz.


    —No exactamente. Huí por falta de diálogo.


    —Explícate.


    —La falta de diálogo consiguió hacerme sentir ahogada. Vivía en una gran contradicción. El no poder ser yo misma para complacerla a ella, junto con el amor que sentía. Todo ello me llevó a buscar el camino más corto, la evasión. Pero el hecho de desaparecer tampoco hizo que consiguiera volver a ser yo, ya que la frustración por no tener a mi amada me condujo a lo más hondo y triste de mi ser.


    —¿Y ahora que piensas hacer? —Preguntó Pol.


    —Hace unos días era incapaz de pronunciar su nombre, ahora no solo digo su nombre en alto sino que me la quedo mirando horas enteras.


    —¿Te la quedas mirando?, ¿dónde? —Preguntó Pol muy extrañado.


    —En el “Faceruc”.


    —¿En el “Faceruc”?. ¿Le has escrito? —Preguntaron los dos amigos enseguida.


    —No, no, no. Solamente la observo. Como os he dicho aún no estoy preparada para eso.


    —¿Y qué te ha parecido? —Preguntó prudente Diniz.


    —Ella está guapísima como siempre… pero hay algo…


    —¿Qué ocurre?


    —Hay algo diferente en ella. No sé como explicároslo. Quizás es todo aquello que la rodea.


    —¿Cómo por ejemplo sus amigas? —Preguntó Diniz.


    —Cariño, todas esas chicas no son sus amigas, son conocidas que solo buscan… —Pol se dio cuenta tarde que había hablado más de la cuenta.


    —¿Qué es lo que buscan? —Preguntó Nat sintiendo que sus amigos le escondían algo para no herirla.


    —Nada —dijo Pol.


    —Pol, dímelo.


    —Buscan lo mismo que ella —dijo Diniz a su amiga convirtiendo el amor en valor.


    Pol miró a su chico pensando que había puesto la pata mucho más al fondo que él.


    —Nat, ¿quieres que te contemos la verdad o quieres que la disfracemos para que no te sientas mal? —Preguntó Diniz.


    —Sabes que siempre quiero vuestra sinceridad, aunque para eso vaya a obtener dolor.


    Pol miró de nuevo a Diniz a la expectativa de sus palabras.


    —Te quiero y si me encontrara en la misma situación que tú me gustaría que alguien hiciera lo mismo por mí. Es por eso que te lo voy a contar.


    —Por favor explícamelo.


    El joven Pol empezaba a entender las palabras de su novio y el porqué las utilizaba ahora.


    —Cuando te fuiste, Paloma fue cambiando —dijo Diniz sin dejar de mirar los ojos de su amiga.


    —¿De qué manera? —Preguntó Nat muy atenta.


    —Entró en una especie de burbuja donde solo tenía cabida la diversión.


    —Bueno, en apariencia —dijo Pol.


    —¿En apariencia? —Preguntó Nat.


    —Sí. Somos varios los que opinamos de que a pesar de la mutación de Paloma ella no es feliz —explicó Diniz.


    —Yo opino que es otra manera de evadirse de la realidad —dijo Pol.


    —Una realidad que le duele vivirla —apostilló Diniz.


    —No os acabo de entender, ¿de qué mutación habláis?


    —Es difícil de comprender, sobretodo cuando has conocido a una Paloma muy distinta a la de ahora —Pol al igual que Diniz seguía con la mano cogida a Nat.


    —¿Podéis ser un poco más precisos?


    —Sí. La chica tímida y sensible que conociste se ha convertido en una alocada muchacha que sale de fiesta casi todos los días, tiene por costumbre llegar tarde a su trabajo y… —dijo Diniz haciendo una pausa.


    —¿Y?


    —Y se acuesta con muchas mujeres —declaró el portugués.


    El rostro de Nathalia palideció y con él, el brillo de sus ojos.


    —¿Estás bien? —Preguntó Diniz al ver el semblante de Nat.


    —Cariño, dudo que después de haber escuchado esto esté bien.


    —Tranquilos, me imaginaba algo así cuando vi sus fotos en el “Faceruc”, rodeada de todas esas mujeres, pero no quería creerlo… De todos modos, no por eso mi amor ha menguado, al contrario, han aumentado los motivos por los que luchar por ella.


    Pol y Diniz se miraron y este último preguntó a Nat:


    —Creo que ahora somos nosotros los que no te entendemos.


    —Esta nueva actitud de Paloma la he ocasionado yo. Le he hecho mucho daño. Ahora más que nunca tengo que reconquistarla y subsanar los errores cometidos en el pasado.


    —Nat, me parece genial tu postura frente a esta nueva información, pero no fuiste tú sola quien provocó esta situación. Tú misma has dicho que no había diálogo entre vosotras. A parte, hay algo que nunca te he dicho.


    —¿De qué se trata? —Preguntó con gran curiosidad Nat.


    —Yo creo en el destino. Pienso que todo esto que os ha ocurrido ha sido por algún motivo.


    —No te entiendo.


    —Yo tampoco cariño —dijo Pol a su chico.


    —Pues que tengo la extraña seguridad de que para que las dos podáis ser felices, tenéis que pasar por todo esto, de esta manera vuestra relación se hará más fuerte e irrompible. Creo que el destino lo ha decidido así.


    —El destino es un poco arlequín —dijo Pol.


    —Sí, pero un arlequín que trae un bonito regalo. La felicidad.


    —Diniz, tus palabras son realmente bellas —una hermosa sonrisa se dibujó en el rostro de Nat.


    —Me enseñaron que para conseguir algo primero tienes que caerte, y tú, Nat, ya te has caído. Ahora está en tus manos luchar por levantarte y seguir en pie para obtener tu obsequio —Diniz se dejó abrazar por Nat.


    —Lucharé. Quiero a Paloma más que a mi propia vida.


    —Nosotros te ayudaremos —dijo Diniz.


    —Gracias.


    Pol se unió a la abrazada.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XVII


    


    


    Pasada la medianoche, Erika y Constantí tenían una acalorada discusión en la cama, el tema era, Magdalena.


    —Fuiste tú quien decidió que se quedara a vivir aquí sin consultarme ¿te acuerdas? —Dijo Constantí sulfurado.


    —¡De acuerdo!, ¡me equivoque! ¿Era eso lo que querías escuchar?, pues ya lo tienes. Me-qui-vo-qué. ¿Estás contento? —Erika estaba más sulfurada que su chico.


    —Sí. Ya me siento mejor —dijo Constantí con una sonrisa de satisfacción.


    —Buenas noches —Erika dio la espalda a su novio.


    —Espeeera cariño —dijo Constantí abrazando a su pareja.


    —¿Qué quieres?


    —De momento que te gires.


    —¿Para qué?, ¿para que te recrees más con mis errores?


    —No, solo quiero hablar contigo.


    —Dime —dijo Erika girándose.


    —Mañana es domingo.


    —Lo sé, ¿y eso que tiene que ver con Magda?


    —Pues que es el día perfecto para que hables con ella.


    —Como ¿que hable?, ¿tú te desentiendes?


    —Cariño, es para que no se sienta cohibida. Es mejor que converséis vosotras dos solas, seguro que ella se encuentra más cómoda de esta manera.


    —¿Y qué le digo? “Tus gemidos me molestan”. ¡Es absurdo! Ahora ya es tarde para hablar de su modo de vida. Tendría que haber puesto unas normas antes de que hubiera empezado a vivir aquí. He sido tonta. Pero ¿quién iba a imaginar que esta chica seria tan promiscua?


    —Cualquiera lo habría imaginado. Lo que pasa es que estabas acostumbrada a Nat, que parece haber hecho un voto de castidad.


    —Nat sigue enamorada de Paloma y hasta que no la recupere o se olvide para siempre de ella no dejará de ser casta como tu dices.


    —Amor, no te hagas más mala sangre, lo hecho hecho está. Aún puedes hablar con Magda. Al fin y al cabo la casa es tuya y tu pones las normas.


    —Cariño, ya sé que soy psicóloga y se supone que escucho a la gente para poderla ayudar pero aunque te parezca extraño no sé como empezar el diálogo con ella.


    —Amor, no es extraño que no sepas como hacerlo. No es lo mismo dar consejos a desconocidos que tener que afrontar un problema que te toca de cerca. Es normal que ahora no sepas como iniciar esa conversación con Magda… No sé… dile que está bien que tenga una vida sexual activa pero que también tiene que respetar a los demás, no solo su descanso sino también su intimidad, y trayendo a casa tantas chicas desconocidas no es ayudar a que reine una buena convivencia.


    —Cariño, que bien hablas. Te equivocaste de profesión.


    —Amor, no te burles.


    —Cariño, no me burlo. Lo digo en serio. Me parecen muy bien tus palabras.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XVIII


    


    


    Aquel domingo por la mañana, Nat se cruzó con Erika en la entrada del aseo. Al ver su cara de preocupación la portuguesa le preguntó:


    —¿Estás bien?


    —No. ¿Consti te ha dicho algo? —Preguntó extrañada Erika.


    —Nadie me ha dicho nada. Se te ve intranquila.


    —Ven —dijo Erika cogiendo a Nat del brazo y alejándola de las habitaciones.


    Casi susurrando le dijo:


    —Se trata de Magda.


    —¿Qué le ocurre? —Preguntó Nathalia confusa.


    —Ya lo sabes. No respeta la convivencia.


    —¿Te refieres a los gemidos de media noche con sus amiguitas?


    —No. Me refiero a su repetitiva vida nocturna. Tengo que hablar con ella pero no la conozco tanto como para decirle todo lo que me gustaría.


    —No te preocupes, hablaré yo con ella.


    —Olvídate. No te voy a dejar con el muerto. Yo la metí debajo de este techo y seré yo quien hable con ella. Tendría que haber puesto unas normas desde un principio, no lo hice y ahora soy la única responsable de esta situación.


    —Erika, por favor, déjame a mí. Tú estás demasiado alterada y corres el riesgo de meter la pata. De verdad, déjame que sea yo quien hable con ella.


    La señorita Erika Friedmann se quedó un instante pensativa, después dijo:


    —De acuerdo. Habla tú con ella. Pero te deberé una.


    —No digas tonterías. No me deberás nada. Si te parece bien, para no demorarlo más, hablaré hoy mismo.


    —Gracias cariño. Consti y yo saldremos a dar una vuelta con Unknown y así os dejamos solas.


    —Bien.


    Las dos amigas se abrazaron y seguidamente la alemana gritó:


    —¡Cooooooonsti! ¡Levántate que hay que pasear a Unknown!


    —Erika, es domingo, tu novio te va a matar si lo despiertas así.


    —No te preocupes, te estoy haciendo un favor.


    —¿Ah si?


    —Sí, de esta manera también despierto a esas dos.


    —¿A esas dos?


    —Sí. La supuesta amiguita de Magda aún no se ha marchado. Cuanto antes abra los ojos antes se irá y antes podrás hablar.


    —¿Cómo sabes que aún sigue acompañada?


    —Porque llevo unas cuantas horas levantada pensando como solucionar este tema y no he visto salir a nadie. Créeme, mi sexto sentido me dice que aún sigue en los brazos de nuestra compañera de piso.


    A Nathalia se le escapó la risa. Constantí salió de su habitación con cara de pocos amigos.


    —¿Se puede saber a que viene tanta prisa por pasear al perro? Cariño, ¿te has dado cuenta de que, primero, es domingo, y segundo, no hacen falta dos personas para sacar a Unknown?


    —Amor, vístete y te lo explico todo en el pipí-can.


    —Espero que tengas un buen motivo —dijo Constantí mientras besaba a su chica y se encaminaba de nuevo a la habitación.


    Mientras le ponía la correa a Unknonw, Constantí, preguntó:


    —Pero, ¿tú no tenías que hablar hoy con Magda?


    —Cariño, ¿quieres ponerle bien la correa al perro e ir saliendo por la puerta? por favor.


    —Amor, hoy estás muy rara.


    Nathalia sonreía justo antes de cerrar la puerta y guiñar un ojo a su buena amiga Erika. La joven y guapa portuguesa se dirigió inmediatamente a la cocina a preparar su desayuno, a los pocos minutos escuchó unos pasos y se fue a la sala para ver quien era. Quería poder tener la seguridad de encontrarse finalmente sola con Magda.


    —Buenos días Nat.


    —Buenos días, ¿ya se a ido tu chica? —Preguntó Nathalia.


    —No es mi chica. Está en el baño y pronto se irá. ¿Por qué?


    Nat pensó en ser muy directa:


    —Porque quiero hablar contigo a solas.


    —¿De qué se trata? ¿Hay algún problema?


    —Sí, pero prefiero hablarlo a solas.


    —De acuerdo. ¿Dónde están Erika y Constantí?


    —Se han ido a pasear a Unknown.


    Nathalia llenaba su vaso de zumo al tiempo que escuchaba cerrarse el grifo del baño, mientras, una Magda no demasiado preocupada buscaba en la nevera algo de leche. Un enorme estruendo hizo salir corriendo de la cocina a la psicóloga canina.


    —¿Qué ha ocurrido? ¿Estás bien? —Preguntó Magda al ver la botella de zumo rota y esparcida por el suelo de la sala.


    No hubo respuesta, tan solo muchos cristales y dos guapas estatuas mirándose ajenas a aquel destrozo. Sin entender lo que ahí estaba pasando, Magda, decidió ir a por un mocho. Fue entonces cuando Nat preguntó a la joven que tenía enfrente:


    —¿Qué haces tu aquí?


    Hubo un pequeño silencio, y a continuación, el ligue de Magda dijo:


    —¿Después de un año solo se te ocurre preguntar eso?


    La psicóloga canina apareció acompañada de una escoba, comenzó a barrer sin darse cuenta de la tensa situación que allí se estaba viviendo. Nat dijo:


    —Paloma perdona.


    —¿Os conocéis? —Preguntó Magda al ver que Nat sabía el nombre de su ligue.


    Pero las dos chicas seguían observándose ignorando por completo la presencia de Magda en la estancia.


    —¿Paloma perdona? —Repitió irónicamente la señorita Del Valle.


    —Sí. Perdona Paloma. Perdona si te he dañado. Me gustaría mucho saber como estás.


    —Muy bien. ¿No me ves? —Paloma se acercó a Magda y la besó en los labios.


    Aquel simple beso le dolió a Nat más que todas las cosas. La portuguesa no dejaba de observar a su amor. Detrás de esa nueva ropa que ahora lucia, tipo chulilla/macarrilla, seguía viendo a la Paloma que tanto quería. Bonito cuerpo, rostro angelical, cabello castaño, ojos grises y mirada perdida. Esas vestimentas no la engañaban, la conocía muy bien y sabía que toda esa forma de actuar y vestir tan solo era una coraza para esconder la fragilidad de su persona, la misma que tan bien conocía Nat y de la cual estaba tan enamorada. A pesar de sentir una opresión en el corazón, deseaba detener el momento, retener a la joven y guapa Paloma del Valle para sí, pero pasó justo lo contrario. Paloma le dijo a Magda:


    —Cariño, está noche me lo he pasado genial. Me voy.


    Sin importarle a Nat el mundo que le rodeaba, dijo de golpe:


    —¡Paloma espera!


    Magda miró a Nat buscando una explicación a todo aquello. Por su parte, Paloma, se quedó contemplando a Nat y esperando un desenlace final. El tiempo se detuvo para las dos. “Ahora o nunca” pensó Nat.


    —Te quiero y nunca he dejado de quererte.


    Paloma permaneció callada observando a Nat. Aunque sus ojos decían lo contrario, estos querían responder. Solo se atrevió a decir:


    —Magda, ¿me acompañas a la puerta?


    —Claro.


    Sola y quebradiza, Nathalia Peixoto buscó refugio en su cuarto. Allí, explotó en un mar de lágrimas. Al poco rato llegaron Erika y Constantí y con ellos un Unknown muy alegre que se dirigió como un rayo a beber primero y a compartir después esa euforia con su adorada dueña. Rascaba y rascaba la puerta hasta que Nat la entreabrió y el can la traspasó buscando mimos. Extrañado el chucho miró a su dueña, delicadamente le ofreció una pata, la joven Nat la cogió.


    —¿Sabes lo peor de todo esto?


    El perro la miró compungido después de haberle lamido una lágrima, su amiga añadió:


    —Lo peor es que a veces decir lo que sientes no sirve para nada. No me ha respondido. Hubiera preferido un insulto a que me ignorara como lo ha hecho.


    Nat lloraba sin cesar y el rostro de Unknown se transformaba en pena a la vez que buscaba el contacto de su dueña a modo de consuelo. Al cabo de un buen rato picaron a la puerta de su habitación.


    —Cariño, soy Erika.


    —Déjame sola —contestó una Nat desconsolada.


    —No estás sola, estás con Unknown. Déjame pasar por favor.


    Nathalia miró al triste can para acariciarlo con amor.


    —¿Para qué?, acabo de darme cuenta de que he perdido lo que más quería. Necesito reflexionar. Déjame —dijo Nat bañada en lágrimas.


    —No creo que sea así.


    —Tú no estabas. No lo sabes.


    —Me lo ha contado Magda. Cariño, quiero ayudarte.


    Magda se acercó también a la puerta del cuarto de Nat.


    —Nat, soy Magda. No sabía que era tu ex. Erika me ha explicado lo tuyo con ella. No creo que esté perdido como dices.


    —Dejadme en paz. Os lo pido por favor —dijo Nat con autoridad.


    Las dos chicas se marcharon de allí y Nat siguió llorando al lado de Unknown hasta que éste se separó de ella, el motivo no era otro que dirigirse a la puerta, alguien había introducido por debajo una enorme nota de papel que ponía: “no está todo perdido, te ayudaremos a recuperarla, sabemos donde pasa los fines de semana”. Unknown cogió delicadamente el trozo de papel y se lo dio a Nat, ésta lo leyó estirada y ya más calmada en su cama. La portuguesa no quería salir de su habitación ni tan solo para comer, pero al cabo de un rato tenía demasiada sed como para poder pensar con tranquilidad. Se encaminó hacia la cocina en busca de ese vaso de zumo que antes había tirado, pero para ello tenía que cruzar la sala, allí una voz la llamó:


    —Nat.


    La dependienta de “Pija & Paganna” levantó los ojos del suelo y lo que vio fue un anfiteatro de personas que la apreciaban o la querían de verdad. En el sofá estaban Diniz, Pol y Magda. Sentados en la mesa del comedor se encontraban Erika, Constantí y Rodolfo. Unknown ladró preguntando que opereta representaban esa tarde-noche mientras que Nat observaba callada.


    —Hola, pasábamos por aquí y… —dijo sonriendo Diniz.


    —…queríamos saber cómo estabas —terminó Pol.


    —Que pequeño es el mundo —dijo Nat y todos sonrieron.


    —Ya lo ves, no podemos dar un paso sin encontrarnos unos con otros —dijo Constantí sonriendo a Nat.


    —¿Por qué no te sientas con nosotros antes de que lo haga Unknown? —Magda señalando el sofá.


    Pero Unknown seguía al lado de Nat. La decisión que tomara ésta sería la que el chucho acataría. Todos estaban a la espera de Nathalia.


    —Acabo de darme cuenta de la suerte que tengo al teneros.


    Ya todos sentados animaron a Nat. Magda dijo:


    —No tenía ni idea de que era tu ex novia.


    —Tranquila. Lo sé.


    —Todo lo que esté en mi mano para que la puedas recuperar cuenta conmigo que lo haré.


    —Gracias Magda.


    —Ya lo sé, quizás te parezca extraño que quiera ayudarte, pero yo no soy como mi grupo de amigas.


    —¿Y cómo es tu grupo de amigas? —Preguntó con chafarderio Diniz.


    —Pues todas están liadas con todas. Pisoteando todas las novias de todas. A mí ese rollo no me va. Son muchos los que me tachan de promiscua pero nunca verás que me acueste con alguien con pareja. No quiero malos rollos.


    —Pues querida, que sepas que eso es lo que se estila hoy en día, no solo robar a la novio/a de tu amigo/a sino a humillarlo/a si es posible.


    —Cariño, tú haciendo amigos con tus comentarios fuera de tiesto —dijo Pol.


    —Pero si es verdad.


    —¿Cómo estás tan seguro?


    —Porque lo sabe todo el mundo.


    —Pues si lo sabe todo el mundo no hace falta que lo repitas. Se trata de ayudar a la pobre chavala no a que la hundas.


    —Solo pretendía que Nat viera que no somos de la misma calaña que el resto del mundo, especialmente Magda, que ha tenido un bonito detalle al ofrecer su ayuda pasando de las dañinas modas.


    —No lo he hecho para que me alabéis. Simplemente es lo que siento y lo que me gustaría que hicieran por mí.


    —¿Por qué no dejamos de hablar de lo que es correcto o no lo es, y entre todos miramos la manera de poder ayudar a Nat? —Dijo Erika.


    —De verdad, no hace falta que me ayudéis en nada. Os lo agradezco pero estoy bien —Nat se incorporó del sofá y entró en la cocina.


    —Sí, cariño, estás de maravilla. Ya se te ve. Pero ¿quieres dejar de engañarte? —Dijo Diniz a su amiga.


    —No me engaño. Simplemente tengo que conseguir pasar página con este tema —dijo Nat entrando de nuevo en la sala con un vaso de zumo en la mano.


    —¿Y cómo piensas hacerlo? —Preguntó Constantí.


    —No lo sé.


    —Huyendo espero que no —dijo Diniz.


    —No, no voy a volver a huir.


    Si algo tenía claro la portuguesa es que no volvería a repetir su actuación del pasado. Bajo ningún concepto daría la espalda a todo aquello que la hacía tirar para adelante en esta vida, como por ejemplo, la amistad.


    —Es mejor que afrontes las cosas de cara —dijo Erika.


    —Y así lo haré. Pero necesito reflexionar.


    —¿Puedo decir algo? —Preguntó prudente Magda.


    —Claro que sí, no tienes por que pedir permiso para ello —dijo Nat.


    —No quiero dar esperanzas, pero a mí me pareció que Paloma sigue enganchada a ti.


    Las miradas de sorpresa de la comitiva allí reunida señalaron a Magda.


    —¿En qué te basas? —Preguntó Rodolfo que hasta ese momento no había abierto la boca.


    —Durante el sexo nunca dijo mi nombre. Me pareció que te nombraba a ti, Nat. Enseguida lo descarté por inverosímil. Creo que con esto te lo digo todo.


    Todos los presentes observaban a Magda, esta vez con expresión de más sorpresa si cabe.


    Al ver esas caras, Nat saltó en defensa de Magda:


    —No miréis a la chavala de esta manera, sabíamos todos que no estaban en su habitación jugando al Othello.


    —Buena respuesta —dijo Pol y todos se rieron.


    —Bueno, aún no me habéis dicho donde pasa los fines de semana —dijo Nat.


    —Empezábamos a pensar que no querías saberlo —dijo Diniz a su amiga.


    —Claro que quiero saberlo tonto.


    —¿Conoces el pequeño Pub de ambiente que está en la calle de atrás de la discoteca “Homosoy”? —Preguntó Magda.


    —¿Me ves con cara de haber salido mucho últimamente? —Preguntó Nat a Magda.


    —Pues la verdad querida, no —se adelantó a decir Diniz sonriendo.


    —Pues bien, allí es donde tu chica pasa parte de su tiempo.


    —¿Ah si?


    —Sí, ella está en ese lugar la mayoría de los viernes, sábados y algunos días más.


    —¿Ese sitio no se llamará “Lorry-Mamporri” no? —Preguntó Nat con curiosidad.


    —Sí. ¿Lo conoces? No tiene muy buena fama —explicó Pol.


    —¿Ah no?, ¿por qué? —Preguntó enseguida Nat.


    —Por lo que me han contado siempre hay peleas —dijo Pol.


    —Pero ¿pueden entrar chicos al local? —Preguntó Erika pensando en su novio.


    —Es un local de lesbianas pero pueden acceder chicos. La verdad es que son ellas las que se pelean allí —dijo Magda.


    —Y ¿por qué directamente no la llamamos y la convencemos para que venga aquí y hable contigo mientras merendamos todos un brazo de gitano? —Dijo Diniz imaginándose saliendo de “Lorry-Mamporri” con un ojo morado.


    —Cariño, pensaba que el cobarde de la pareja era yo.


    —¿Por qué lo dices? Ya estás retirando eso. Yo no soy cobarde —dijo Diniz molesto.


    —Amor, era una broma.


    —Cariño, no me pareció una broma.


    —Tranquilos, nadie va a ir a darse mamporros en ese Pub. Iré yo sola —dijo Nat.


    —¡Tú sola ni soñarlo! —Dijo Diniz sintiéndose mal.


    —Nat, te acompañaremos todos. ¿Verdad chicos? —Dijo Erika con autoridad a todos los presentes.


    —Claro que sí —contestaron todos.


    —Como queráis, pero me sé defender solita.


    —Lo sabemos querida, pero déjanos que te acompañemos —dijo Diniz.


    —De acuerdo, pero si vemos a Paloma, nadie, absolutamente nadie, le dirá nada ¿de acuerdo? —Dijo Nat mirando a todos los presentes.


    —De acuerdo —dijeron todos.


    Siguieron hablando para ponerse de acuerdo con el día de la salida en común, después se marcharon, pero antes Nat les dijo:


    —¡Ey chicos!, muchas gracias por todo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XIX


    


    


    Aquella mañana de lunes transcurría tranquila en la elegante tienda de “Pija&Paganna”. Parecía que a Samanta se la había tragado la tierra. Estaba desaparecida en combate. Nadie comentaba nada al respeto por miedo a que la sombra de esa malvada apareciera de nuevo en aquel lugar. Por su parte, Nat atendía a una mujer de mediana edad dejando así por un momento de pensar en su guapa y tímida Paloma, hasta que vio entrar por la puerta a Eva René.


    —Eva ¿qué haces aquí?


    —¿Este domingo tienes algo que hacer?


    —Pues… no.


    —Bien, Bernat y yo te invitamos a comer a casa. No faltes… comemos a las 14 horas, ahora tengo un poco de prisa, chau.


    —Pero Eva…


    La señora René desapareció con gran rapidez y Nat siguió atendiendo a la clienta. Pasado unos minutos una compañera de trabajo le dijo bajito:


    —Nat, ya atiendo yo a la señora. Tienes una llamada, cógelo en el despacho.


    —Voy, ¿quién es?


    —No lo sé, no lo ha dicho, pero es de la central.


    Nathalia entró en el despacho, descolgó el teléfono y dijo:


    —Si, ¿diga?


    —Buenos días, ¿hablo con la señorita Nathalia Peixoto? —Preguntó una voz varonil desde el otro lado de la línea.


    —Sí, yo misma.


    —Hola Nathalia, soy François Amasser —dijo la voz.


    —¡Ah! hola señor Amasser, ¿cómo está?


    —Bien, bueno, la verdad es que aún no me he recuperado del todo del susto que me dio usted en el ascensor —dijo François Amasser.


    —…lo siento de veras señor Amasser —dijo Nat un poco avergonzada.


    —Nada, nada, no se preocupe. Llamaba para preguntarle como están actualmente sus compañeras y usted en su puesto de trabajo.


    —La verdad es que ahora tanto mis compañeras como yo estamos mejor. Naturalmente y no le voy a mentir, es debido a la ausencia de la señorita Samanta.


    —Pues ya pueden estar tranquilas del todo, a Samanta no la verán más. Tal y como le dije hice mis averiguaciones y descubrí más de lo que me hubiera gustado. A partir de ahora es usted la nueva encargada general —dijo tajante François Amasser.


    —¿Yo?


    —Sí, usted. Se lo ha ganado al demostrarme su valentía.


    —No sé que decir.


    —Pues no diga nada, tan solo firme su nuevo contrato, que si no me equivoco en estos instantes le está llegando por fax.


    El ruido del fax confirmó a Nat la presencia en el despacho de su nuevo futuro en formato din A4.


    —Sí, acaba de llegar ahora mismo. Gracias señor Amasser.


    —Ahora la dejo, tengo mucho trabajo que hacer, y espero que usted también lo tenga. Si necesita cualquier cosa ya sabe donde encontrarme y… no me refiero al ascensor.


    —Claro, claro, adiós —dijo una emocionada Nathalia.


    —Adiós.


    Aquella misma noche, Nat celebró su ascenso con un esforzado pastel hecho por ella. La acompañaron en la celebración Rodolfo, sus compañeros de piso Erika, Constantí y Magda, naturalmente no faltaron sus fieles amigos Pol y Diniz, y como no el simpático Unknown, que en un descuido fue el primero en probar tan apetitosa tarta.


    


    


    


    CAPÍTULO XX


    


    


    A oscuras y abrazando a sus perros Carmín y Zapatillas, los mismos que un día compartió con Nat, la joven y vulnerable Paloma lloraba en su cama, en su casa de Esplumeneit. El motivo no era otro que el dolor que le provocaban viejas heridas ahora abiertas. Después de un largo año separadas, Paloma Del Valle había vuelto a ver a su gran amor, Nathalia Peixoto, la había encontrado mucho más guapa de lo que ya era o al menos eso era lo que le había parecido. Inmersa en sus recuerdos y arrepentida por haberla ignorado la mañana que la reencontró, la auxiliar de veterinaria quería dormir y no despertar para así poder desconectar para siempre el interruptor que le indicaba que su corazón seguía palpitando con fuerza por una ausente Nathalia Peixoto. Paloma añoraba los días felices al lado de su gran amor. Nat había sido para ella como un bonito y cálido amanecer. Con ella había aprendido a ser feliz y a disfrutar de la vida todos y cada uno de los segundos que la componían. Todo había sido idílico hasta que Nat le confesó sentirse ahogada, decidiendo marchar. Desapareció dejando tras de sí un halo de silencio y mucho, mucho dolor; Paloma, aún hoy no entendía el porqué de aquella precipitada reacción. Quizás faltó dialogo entre ellas dos, pero así y todo no conseguía comprender el porqué de todo aquello. Se preguntaba ¿por qué tenía que ser ella quien estuviera viviendo ese impás de dolor? ¿Por qué?, ¿por qué? se repetía así misma; si se querían ¿por qué estaban ahora separadas?, y si Nat había hecho lo correcto ¿por qué estaba ella sufriendo tanto? No existía momento del día en que los pensamientos de Paloma no estuvieran ocupados en su único y gran amor, Nathalia Peixoto.


    


    El domingo se presentó muy rápido, tan rápido que Nat llegaba tarde a la comida en casa de Eva y Bernat. Decidió dejar el coche y coger el metro para ahorrar tiempo. Finalmente vislumbró la casa, tocó el timbre y una Eva más guapa de lo habitual le abrió la puerta.


    —Hola cariño —dijo Eva besando a Nat.


    —Hola Eva. Perdona el retraso. La verdad es que no tengo excusa.


    —Tranquila, pasa —dijo Eva con un amable gesto de invitación a su hogar.


    —Gracias —dijo Nat al tiempo que se acordaba de que se le había olvidado traer un detalle para el atento matrimonio.


    Nat traspasó el elegante portal de aquella distinguida casa para seguir los pasos de Eva René.


    —¿Está tu hijo y Diniz? —Preguntó por curiosidad Nat mientras andaban hacía el salón.


    —No, ellos no están.


    La señora de Tintinyà abrió las puertas del salón-comedor y Nat se quedó petrificada igual que las dos mujeres que estaban sentadas en el blanco sofá. Hubo un silencio hasta que Bernat dijo:


    —Hola Nat, ¿no me vas a dar dos besos?


    La catatónica Nathalia salió un segundo de su ensimismamiento para decir:


    —Sí, claro.


    Eva aprovechó ese instante para declarar:


    —Quería que este encuentro fuera una sorpresa.


    Fue entonces cuando María Valeri levantándose del sofá le dijo a su mujer Teresa Ruano:


    —Cariño, vayámonos.


    —Esperad un momento —dijo Eva.


    —¿Para qué? Eva, esto ha sido una encerrona en toda regla —manifestó María muy molesta.


    —Por favor mamá, dejad que Eva os explique —dijo Bernat a María.


    —¿Qué es lo que nos tiene que decir que no sepamos ya? —Preguntó María con expresión seria.


    —Me gustaría que dierais una oportunidad a Nathalia —declaró Eva observando a la guapa pareja.


    Teresa estaba de pie al lado de su esposa, inmóvil y observando a Nathalia.


    —¿Una oportunidad? Si quieres le damos una y mil oportunidades pero dudo de que ahora sirva para algo. Nuestra Paloma ha cambiado mucho y no precisamente para bien. Ella es la única culpable de haber escogido este nuevo camino de destrucción, lo sabemos, pero tanto a Teresa como a mí nos hubiera gustado que tú, Nathalia, en su día le hubieras dado una explicación del porqué de tu huida, solo una, una Nathalia… y seguramente nuestra hija, la que un día encontramos abandonada en la calle, no estaría en la situación en la que se haya —dijo María con lágrimas en los ojos y mirando fijamente a Nat.


    —Pero ¿qué situación?, ¿qué camino de destrucción? —Preguntaba Nat sin entender muy bien lo que le estaban contando.


    —Sabes muy bien de que hablamos. Sabías lo sensible que era Paloma y el daño que le ibas a causar marchándote de esa manera —declaró María con dolor.


    —No, no lo sabía.


    —Entonces tú nunca conociste a Paloma —dijo Teresa.


    —Esto me ha dolido.


    —Si la conoces como dices sabrás que ella nunca fue una chica despreocupada con el trabajo, ni juerguista, ni mucho menos pasota con la gente —explicó María.


    —No, ella nunca fue así.


    —Pues ahora gracias a ti es todo eso —dijo María.


    —Creo que esto no es así —dijo Eva.


    —Eva, ¿nos has invitado a tu casa para decirnos como es nuestra hija? porque entonces nos vamos —dijo María cogiendo la mano de Teresa.


    —Espera cariño, deja que sea Nat quien hable ahora —dijo Teresa que seguía observando a la joven Nathalia.


    —De acuerdo, pero después nos vamos —dijo muy enfadada María.


    Nat, que se arrepentía enormemente de haber aceptado la invitación de Eva le temblaban las piernas ante semejante situación. Miró a los allí presentes, delante suyo y esperando su parlamento estaba María de cincuenta y siete años, ella había sido su suegra, una mujer valiente, sensible, muy bella y elegante. A su lado y cogida de su mano se encontraba Teresa, su pareja, naturalmente también su ex suegra, tenía cincuenta y ocho años y era una mujer muy guapa, poseedora de un gran carácter a la par que una reconocida veterinaria. A un lado estaba Bernat Tintinyà, el hombre que hubiera sido su cuñado si la relación con Paloma estuviera viva hoy por hoy. Y finalmente Eva René, la mujer de Bernat, de treinta y ocho años, igual que su marido, y la culpable de que a Nat se le pegara la blusa al cuerpo.


    —…no he actuado bien… lo sé… la manera de irme de Esplumeneit desapareciendo sin ni tan siquiera una llamada a Paloma no es precisamente algo de lo que me enorgullezca. Me sentí ahogada, pasé de vivir en una gran ciudad a un pequeño pueblo donde mi única vida era el trabajo y Paloma, Paloma y el trabajo. Me quedé sin aire, sobretodo cuando Paloma se volvió extremadamente posesiva conmigo, no pude soportarlo y para que aquello no explotara huí sin mirar atrás. La solución a nuestro problema de pareja lo he visto ahora, ya tarde, se llamaba “diálogo” y pocas veces ninguna de las dos lo pusimos en práctica. Sé que no puedo avanzar hacia atrás pero si me dierais una sola oportunidad no la desaprovecharía. Por favor dejarme que me acerque a ella y…


    —¿Para qué?, ¿para que vuelva el dolor en ella?


    —No, María. Por lo que me has contado el dolor ya alberga en ella. Su manera de actuar lo demuestra.


    —Lo sabemos. Nat, entiende que tengamos miedo —dijo Teresa.


    —Os aseguro que he aprendido de mis errores. Comprendo que ya no os fiéis de mis actos, pero pienso luchar para reconquistarla de nuevo. Os prometo que la alegría volverá a brillar en sus ojos. La quiero y haré lo imposible para recuperarla. Pero también os digo que con vuestro permiso o sin él lucharé por ella.


    El silencio se creó en ese instante. Curiosamente Nathalia encontró a faltar a Unknown para que rompiera el hielo presente en el ambiente de esa bonita estancia. Eva miraba a María esperando esa especie de veredicto final. María permanecía ausente. Teresa observaba a Nathalia, y ésta por su parte se atrevió a mirar directamente a los ojos de la señora Ruano dándole a entender el compromiso y la veracidad de sus últimas palabras. Bernat más pensativo que ninguno de los allí presentes se acercó a su madre, la hizo sentar de nuevo en el sofá y con reposada voz le empezó a hablar:


    —Mamá, ¿te acuerdas de lo mal que te lo hice pasar?, ¿recuerdas la angustia que viviste todos esos años sin mí, sin tu hijo?, y por no nombrarte lo intransigente que llegué a ser contigo…


    —…hijo, claro que me acuerdo, es difícil borrar esa parte de mi vida. También sabes que te he perdonado mil veces, porque te quiero, pero aquí es distinto.


    —No, no lo es. Yo cometí el error más grande de mi vida, renunciar de mi propia madre, pero gracias a tu nieto, Pol, nos pudimos reencontrar y la vida me brindó una nueva oportunidad contigo, volver a tenerte. Eso no pasa siempre pero entonces sucedió, tuvo que entrar en escena una tercera persona, mi hijo Pol, para que yo abriera los ojos y me diera cuenta de mi gran equívoco. Mamá, creo que aquí sucede lo mismo. Nat erró, pero está en tus manos que ella pueda enmendar su equivocación —dijo Bernat cogiendo la mano de su madre.


    María correspondió a su hijo con una cálida caricia en su mano. Nuevamente hubo un silencio, pero esta vez el hielo parecía que había pasado al estado acuoso, dando lugar a una brisa de aire fresco y positivo. María y Nat se miraron mutuamente. La señora Valeri había escuchado atentamente las palabras de su hijo, se levantó al tiempo que Nat se acercaba a ella. Las dos actuaron por un igual, pidiéndose una a la otra un deseado y tierno abrazo. Todos entendieron ese acto como un asentimiento de paz. Muy hambriento Bernat dijo:


    —¿Qué os parece si nos sentamos a la mesa y comemos?


    Los invitados obedecieron justo después de que Nat y Teresa se miraran y se fundieran también en un especial y sentido abrazo.


    —Me alegro de volverte a ver —dijo Teresa a Nat.


    —Y yo también de veros a vosotras —respondió Nat sin disimular la alegría del momento.


    —Sigues tan guapa como siempre —le dijo Teresa a Nat al tiempo que tomaban asiento.


    —Muchas gracias. Pues para vosotras parece que no pasen los años.


    María y Teresa se miraron y sonrieron Todos empezaron a comer un delicioso cóctel de langostinos bañado con salsa de marisco, mientras, el corazón de Eva palpitaba de alegría al vislumbrar un halo de luz dentro de la familia Valeri Ruano Tintinyà. Como en los viejos tiempos la conversación giró entorno a los perros del criadero que tenían Teresa y María en Esplumeneit, pero no fue hasta los postres que Nathalia se atrevió a preguntar:


    —¿Y cómo están el Gordo, el Huesos, Carmín y Zapatillas?


    Se produjo un raro silencio y rápidamente Nat muy extrañada añadió:


    —¿He dicho algo que pudiera molestaros?


    Pero el silencio siguió reinando en la mesa hasta que Teresa mirando a Nat dijo:


    —El Gordo falleció.


    —Lo siento —dijo Nat muy afectada.


    —Los otros están bien… bueno, menos el Huesos, el inseparable amigo del Gordo.


    —¿Qué le pasa?


    —Quedó muy afectado por la muerte de su amigo y desde entonces está con una depresión.


    Nathalia sintió haber sido desafortunada en preguntar aquello, pero por otro lado tenía muchas ganas de conocer y saber de la vida de los perros más queridos de aquel bonito lugar de donde pertenecía su Paloma. Nat se acordó de algo:


    —Tengo una compañera de piso que es psicóloga canina, quizás podría ayudar al Huesos.


    —La verdad es que lo hemos intentado todo pero no se nos había ocurrido pensar en una psicóloga canina. ¿Por qué no nos la presentas?


    —Claro.


    —El Gordo dejó descendencia.


    —¿Ah si? Creía que estaba castrado.


    —No, no. Cada vez que intentábamos castrarlo, era como si supiera lo que le iba a ocurrir y le entraban unos extraños espasmos por todo el cuerpo —contó María.


    —Al final de sus días se encontraba muy enfermo, pero todavía tuvo tiempo de darse una alegría al cuerpo —Teresa sonrío al recordar.


    Los allí reunidos se rieron y Nat sintió que no había dejado nunca de formar parte de esa cálida familia. Después de los cafés María preguntó a Nat:


    —Esperemos que vengas algún día a visitarnos.


    —Claro, naturalmente.


    La señora Valeri se quedó un instante pensativa, miró a su mujer y después con una mirada iluminada añadió:


    —Cariño, tengo una idea ¿por qué no se vienen todos a Esplumeneit a comer?, me refiero a Pol, Diniz, Nat, Eva y Bernat. Podemos hacer una barbacoa.


    —Me sabe mal molestar —dijo Nat.


    —Por favor, tu nunca molestas. Insistimos… Es más, ¿por qué no traes también a tus compañeros de piso? —Dijo Teresa a su ex nuera.


    —Claro que sí, queremos conocer a la que ha sido tu familia este último año —dijo María.


    —No sé… yo…


    —Sí… podíamos poner ya un día. ¿Qué os parece el próximo domingo? —Declaró María antes de que nadie contestara.


    —Por nosotros bien —dijo Eva en nombre de ella y su marido.


    Todos miraron a Nathalia y ésta acabó diciendo:


    —De acuerdo, hablaré con todos ellos.


    —Yo hablaré con Pol y Diniz —dijo Eva muy ilusionada.


    —Pues ya está, el domingo que viene comemos juntos y recordamos viejos tiempos —dijo María con júbilo.


    —La verdad es que tengo ganas de ver a los perros y sobretodo a los hijos del Gordo. Tengo curiosidad de saber como son —dijo Nat.


    —Son mucho más golosos que el Gordo —dijo Teresa a Nat.


    —¡No puede ser!


    —Increíble pero cierto —respondió Teresa.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXI


    


    


    La semana comenzaba con un Diniz insistente hasta la saciedad por organizar la salida todavía pendiente a “Lorry-Mamporri”. Después de comer, Diniz esperaba a Agustí en la cafetería de al lado del trabajo, mientras, hablaba por teléfono con su amiga Nathalia Peixoto:


    —Pensaba que te daba miedo pisar ese tal “Lorry-Mamporri” —preguntó Nat.


    —Que manía. ¡Qué no me da miedo! —Dijo molesto Diniz.


    —Vale, vale.


    —Entonces ¿lo organizamos para ir este sábado o no?


    —Vaaaale, hablaré hoy con mis compañeros de piso —dijo finalmente Nat.


    —Bien. ¡Ahh!, y también dile a ese chico gay… ¿cómo se llama?…


    —¿Chico gay? —Preguntó extrañada Nat.


    —Sí, el amigo de Constantí.


    —¡Ah! ¡Rodolfo! ¡Pero ese chico no es gay!


    —¿Ah no?


    —No. Que yo sepa no.


    —Vaya, lo siento.


    —No. Tranquilo. Alguna vez también yo lo he pensado.


    Llegaba Agustí justo en ese instante y Diniz le dijo a su amiga:


    —Te tengo que dejar. Hablamos luego.


    —Ok, besitos corazón.


    Los compañeros de trabajo se saludaron y estuvieron un rato hablando antes de volver a sus respectivas faenas.


    —Por cierto —dijo Agustí a Diniz antes de levantarse.


    —¿Sí?


    —¿Al final como quedó el tema de tu amiga?


    —¡Ah si!, ¿no te lo dije?


    —No —respondió Agustí mirando descaradamente a los ojos de Diniz.


    —Volvemos a ser amigos —dijo Diniz un poco incómodo.


    —¡Ah! que bien, me alegro —dijo Agustí con gran falsedad.


    Lo primero que hizo Diniz en su trabajo después de conectar el ordenador, fue, como siempre, mirar su correo. Allí estaba nuevamente. Un extraño e-mail a nombre de su novio. El señor Do Vale se quedó quieto, meditó unos segundos y después disimuladamente y para no levantar sospechas mandó un e-mail a su jefa, Débora Matas:


    —Señorita Matas, acabo de recibir otro e-mail con la dirección de PolTintinyà@hotgay.in. Aún no lo he abierto, prefiero esperar sus instrucciones al respecto.


    Diniz, como en otras ocasiones, sabía que solo tardaría unos minutos en recibir contestación de su jefa y así fue:


    —Lo sé, gracias Diniz, acabamos de encontrar a la persona responsable de estos e-mails. Tu ordenador estaba intervenido. Ahora verás que persona es. Mi secretaria lo manda a buscar ahora mismo.


    Diniz miró a su alrededor. Todo seguía con total normalidad, hasta que vio abrirse la puerta del despacho de Débora Matas, de allí vio salir a su delgada secretaria, la chica se movía con frecuencia por aquel lugar pero esta vez el joven señor Do Vale estaba muy interesado en observar el destino final del recorrido hecho por la muchacha. Lo que el portugués vio le dejó sin palabras. Un temeroso Agustí se levantó de su silla para acompañar a la secretaría de doña Débora Matas. Diniz no volvió a ver jamás a ese extraño y dañino hombre.


    


    Entre Nathalia y Diniz organizaron la salida a “Lorry-Mamporri”. Solo faltaba confirmar Rodolfo. Era jueves noche y Erika le dijo a su chico:


    —Cariño, será mejor que llames tú a Rodolfo y le pidas que te confirme de una puñetera vez si va a venir o no con todos nosotros a “Lorry—Mamporri”.


    —Esta mañana me ha dicho que me diría algo esta noche.


    —Ya cariño, pero ¿cuándo piensa decírtelo?, de noche ya es. Nat está esperando la confirmación para quedar con él.


    En ese instante llamaron al teléfono móvil de Constantí.


    —Mira, hablando del rey de… —dijo el albañil antes de descolgar el teléfono.


    —Cógelo —dijo Erika a su chico.


    —¿Qué pasa tío?


    —Por aquí, golfeando. Tío, te llamaba para decirte que no podré salir el sábado con vosotros. Me ha surgido un plan mejor… ya me entiendes… una tía con todo muy buen puesto.


    —Pero ¿qué me estás contando? Tío, no me hagas eso.


    —De verdad que no puedo. Es una rubia imponente. Si no quedo el sábado con ella después ya no podré porque se va a su país.


    —¡Venga hombre! Solo será un rato. Ya sabes que las chicas necesitan a alguien que las defienda.


    Erika que estaba cerca de su novio lo miró desafiante.


    —Eso es verdad.


    —Va tío. Hay muchas tías por ahí.


    —No, como ésta no. Esta tiene… como te lo diría… tiene unos melones muy…


    —Me has dejado muchas veces por tías con unas buenas tetas, ¿por una sola vez no podrías cambiar tus planes?


    Al otro lado de la línea, Rodolfo respiraba con un poco de dificultad.


    —¿Estás ahí?


    —Sí, sí, estaba pensando en lo que me has dicho.


    —¿Y bien?


    —De acuerdo. Cancelaré lo de la rubia.


    —Perfecto. Eres cojonudo.


    Aquella misma noche de jueves, ya sabían todos que el sábado a la una tenían que estar delante de la puerta del “Lorry-Mamporri”.


    


    Los primeros en llegar al local de ambiente fueron Pol y Diniz, al poco tiempo lo harían Constantí, Erika, Magda, Nat y Rodolfo, estos vinieron en el coche de éste último. La alemana entró en aquel oscuro garito cogida de la mano de su chico; Magda y Nat hablaban animadamente pero sin dejar de sentirse observadas. Diniz tenía una extraña sensación en su cuerpo y así se lo hizo saber a su novio:


    —Cariño, este lugar me da muy mal rollo.


    —¿Por qué?, ¿quizás por qué no hay mucha luz?


    —No, no es por eso, no sé, no sabría explicártelo.


    —Cariño, tranquilízate y disfruta de la noche. Lo importante es que Nat vea a su Paloma, después nos vamos.


    —¿Y tu crees que aquí está Paloma?, ¿la Paloma que tú y yo conocemos? —Dijo Diniz escéptico.


    —Bueno… eso ha asegurado Magda. Habrá que creerla.


    —A mí, la verdad, es que se me hace muy raro pensar que Paloma pueda estar en este antro —Diniz observó temeroso el lúgubre lugar.


    —A mí también, pero acuérdate de que Paloma ha cambiado, no esperes encontrarte la Paloma de antes.


    —Cariño, yo solo quiero que vuelva con Nat, pero tengo la sensación de que para que todo sea como antes, éste, no es precisamente el mejor lugar y menos para empezar una relación —dijo Diniz justo en el momento en que dos musculadas muchachas lo empujaban.


    —Amor, ¿quieres dejar ya de pensar en negativo?, por favor. —Pol sonrió a las fornidas chavalas.


    —Vale, vale. Por cierto, a ella la veo muy tranquila.


    —¿A quién?, ¿te refieres a Nat?


    —Sí.


    —Yo creo que lleva los nervios por dentro.


    —Puede ser. Ostras, la tía va guapísima, ¿has visto el vestidito que se ha comprado para la ocasión?


    —Como para no verlo. Creo que aquí no ha pasado desapercibido por nadie.


    —Ahora solo faltaría que la única que tiene que verla no la viera.


    —No seas pájaro de mal agüero.


    La pareja Pol-Diniz fue en busca de todos los otros que ya estaban en la barra pidiendo algo para beber.


    —¿Y tu vienes mucho por aquí? —Preguntó con mucha curiosidad Nat a Magda.


    —No. Solo a veces. No me gusta demasiado pero reconozco que hay chicas muy interesantes.


    ¿Interesantes?, esa no era la palabra, pensó Nat sin dejar de mirar a su alrededor.


    —Yo no veo a Paloma ¿y tú? —Preguntó Diniz acercándose a Nat.


    —Yo tampoco.


    Cogieron todos sus bebidas y se plantaron cerca de la pista de baile, desde allí divisaban toda la gente que entraba en el local.


    Una chica con cara de pocos amigos se acercó a ellos y les dijo:


    —¡Estáis en mi sitio!


    —¿Cómo dices? —Preguntó Constantí haciendo un alarde de valentía.


    —¿Estás sordo?, ¡he dicho que estáis en mi sitio!


    —No veo que ponga ningún nombre, y si así fuera no creo que seamos todos los que ocupemos tu sitio ¿no?


    —¿Quieres pelea niñata? —Preguntó la chica a Constantí mientras empezaba a arremangarse la camisa.


    —En absoluto.


    La situación era tensa y Pol aprovechó para decir a sus amigos:


    —¡No hay problema!, nos vamos a otro sitio, ¿de acuerdo?, ¿verdad chicos?


    Ubicados ya en otro lugar, una Erika un tanto nerviosa, dijo:


    —Que nadie pierda la calma. Hemos venido para hacerle un favor a Nat. Intentemos divertirnos buscando el lado positivo de todo esto.


    —Pero como vamos a divertirnos si parece que nos estén provocando —dijo Constantí molesto.


    —Amor, tranquilízate y… —Erika no pudo terminar de hablar, la repentina presencia de un chico muy amanerado se lo impidió.


    —Hola… —dijo el plumífero chaval justo antes de besar en la boca a Rodolfo.


    Todos los allí presentes se quedaron de piedra al ver esa inhóspita imagen. Constantí, helado, si le hubieran pinchado no le hubieran sacado ni una gota de sangre.


    —¿Y esta cara? Soy yooo. ¡Tu rollete! o ¿ya no te acuerdas de mí? —Dijo el chico ante el pálido rostro de Rodolfo.


    Estaba deseando que se abriera la tierra para poder esconderse de aquella situación y de aquel lugar, no se atrevía a mirar a los que eran sus amigos y por eso optó por decirle al chico con pluma:


    —No sé quien eres.


    —¿De verdad no te acuerdas de mí? Nos conocimos en la sauna.


    —No sé de que me estás hablando —Rodolfo quería morirse de la vergüenza.


    Mientras se producía esa tensa situación, Erika y Nat se separaron del grupo para esconderse de un repentino ataque de risa, sin darse cuenta, una chica con la nariz partida se acercó a ellas y tocándolas les dijo:


    —Hola guapas, si habéis venido aquí a buscar plan, yo soy la persona indicada.


    Magda, que acababa de reunirse con Nat y Erika y tenía mucha experiencia en estas delicadas situaciones le dijo sonriendo a la extraña:


    —Pero somos tres. Demasiadas para ti.


    La extraña se rió y entonces dijo justo lo que Magda quería:


    —Tengo amor para las tres, pero no te preocupes, también tengo amigas dispuestas a daros mucho cariño.


    —¿Ah si?, ¿y por qué no nos las presentas? —Dijo Magda al tiempo que Nat y Erika le mandaban una mirada asesina.


    La alemana estaba hecha un flan, casi catatónica, asustada con las desconcertantes artes manipuladoras de Magda para conseguir encontrar a Paloma. No sabía si irse en busca de su chico o quedarse con las chicas. Hiciera lo que hiciera no se sentiría segura, así que prefirió no moverse de donde estaba, al fin y al cabo tenía que aprender a espabilarse sola en todas las situaciones de la vida. Casi sin darse cuenta, Erika Friedmann estaba delante de un grupo de masculinas chicas, donde gracias a dios, ella no era la más observada, aunque no sabía si eso era bueno o malo.


    —¿Y a vuestra amiga que le ocurre? —Preguntó la chica de la nariz partida refiriéndose a Erika.


    —Nada —dijo Magda al ver la cara de susto que tenía la de Bonn.


    —Tu estás muy rica, pero creo que ya lo sabes —dijo una chica con barba observando a Nat.


    —Sí. Ya lo sabe —respondió Magda por boca de Nat.


    —¿Y a ti qué te pasa?, ¿es qué eres la portavoz de ellas dos? —Preguntó otra chica con un collar de pinchos en el cuello.


    —Sí, ¿algún problema?


    —Ninguno —respondió la chica de los pinchos.


    —Aquí están las bebidas —dijo alguien que se acababa de acercar repartiendo refrescos.


    —¡Paloma! —Exclamó Nat al verla.


    —¡Nat! —Dijo Paloma.


    —¿Os conocéis? —Preguntó la chica de la nariz rota.


    —Sí —contestó enseguida Nat.


    —Un poco —dijo Paloma.


    —¡¿Un poco?! —Exclamó Nat ofendida.


    —Pues que sepas que esta chica es mía —dijo la chavala con barba a Nat al tiempo que abrazaba a Paloma.


    —Yo no soy de nadie —dijo Paloma separándose de la barbuda chica.


    Erika se alegraba de que por fin hubiera aparecido la tan buscada Paloma, pero por otro lado encontraba la situación un tanto delicada. Por su parte, Magda, que había vivido situaciones parecidas, no le estaba gustando demasiado lo que presenciaba.


    —Paloma ¿podemos hablar? —Preguntó Nat sin dejar de mirar a la persona que más adoraba.


    —¿Y por qué no hablas conmigo? —Dijo la chica barbuda cogiendo fuerte a Nat del brazo.


    —Déjame, me estás haciendo daño.


    —No te hagas la estrecha.


    —¡Ha dicho que la dejes! —Dijo Paloma defendiendo a Nat.


    —¿Pero tú de parte de quién estás? —Dijo de golpe la chica del collar de pinchos a Paloma.


    —Con quien me da la gana.


    —Ya la has oído, con quien le da la gana —dijo Nat saliendo en defensa de su ex novia.


    —¿Por qué no nos relajamos todas un poco? —Dijo Magda que las veía venir maldadas.


    —Sí. Es lo que queremos. Que vosotras nos relajéis —dijo la chica barbuda al tiempo que se abalanzaba sobre Nat para tocarla y besarla haciéndola caer al suelo.


    Paloma, al ver el feo gesto que recibía Nat, empujó a su propia amiga dejándola tendida en el suelo; Erika se agachó para ayudar a su compañera de piso y seguidamente empezó una trifulca de golpes entre Magda y Paloma contra la chica de la nariz rota, Magda y Paloma contra la chica barbuda y Magda y Paloma contra la chica del collar de pinchos en el cuello; los chicos no tardaron nada en acercarse donde estaba la riña, separando así a Magda y Paloma de las tres conflictivas muchachas, aunque ya era tarde, Magda tenía el labio abierto y Paloma el hombro fuera de sitio. Constantí decidió entonces buscar a su novia, pero ésta había desaparecido junto a Nat; con la confusión alguien lanzó una botella en la nuca de Constantí Vallcorba, éste, cabreado, se giró para ver quien había sido y lo único que vislumbró fue toda la gente del local peleándose como animales salvajes para después perder el conocimiento en medio del desconcierto general. Diniz y Pol no corrieron mejor suerte, al contrario, estaban recibiendo una buena tunda por parte de un grupo de chicas adolescentes. Paloma intentaba buscar a Nat entre el gentío pero cada vez que daba un paso alguien intentaba agredirla. Aquello era una batalla campal donde no importaba quien pegara a quien, el objetivo era desestresarse a mamporros.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXII


    


    


    Cuando Constantí abrió los ojos preguntó:


    —¿Dónde estoy?


    —Estamos en los calabozos de la comisaría —dijo Rodolfo mirando a su amigo.


    —¿Qué ha pasado?, ¿dónde está Erika?, ¿y los otros? No me acuerdo de nada.


    —¿De nada… de nada? —Preguntó muy interesado Rodolfo.


    —Bueno, no sé si he soñado que eras gay o lo he vivido —dijo Constantí muy dolorido por el golpe.


    —Ehhhh… bueno… aquí no te voy a contestar —dijo Rodolfo susurrando y mirando todos los hombres malos de las celdas adyacentes.


    —Ya hablaremos. Ahora dime ¿qué ha pasado?


    —Entonces te da igual que yo sea…


    —Claro. Lo que no entiendo es por qué no me lo has dicho antes.


    —No lo sé… en fin… Lo que ha ocurrido es que hubo una gran pelea en el “Lorry-Mamporri”. Te desmayaste. Te han curado y te han traído aquí; las chicas también se las llevó la policía. Creo que están en otros calabozos. Pero no te preocupes, pronto nos sacaran de aquí.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque acaba de irse el padre de ese chico… Pol. Ha sacado a su hijo y a su pareja de aquí y me ha prometido que volvería para sacarnos a nosotros.


    Mientras, en la celda de mujeres, Magda hablaba con Paloma bajo la atenta mirada de sus tres amigas (la barbuda, la de la nariz rota y la del collar de pinchos, ahora sin su abalorio).


    —Suerte que nos han separado de ellas —dijo Paloma viendo a sus amigas entre unos gruesos barrotes.


    —¿De verdad estás tres chicas son tus amigas? —Preguntó Magda preocupada.


    —Bueno, me lo paso bien con ellas.


    —Tienes un concepto un tanto extraño de pasártelo bien —dijo Magda tocándose el labio partido.


    —Sí, la verdad es que a veces son un poco nocivas —a Paloma le habían inmovilizado el brazo dislocado.


    —Me alegro de que solo sea a veces.


    —¿Y se puede saber que hacíais tú y tus amigos en el “Lorry-Mamporri”? —Preguntó curiosa Paloma.


    —Querrás decir que hacía Nat en el “Lorry-Mamporri” ¿no?


    —¿Tienes celos de Nat?


    —No. Lo que tuve contigo solo fue una noche. Nat es mi compañera de piso y la quiero ayudar.


    —¿Ayudar?, ¿en qué? —Preguntó Paloma con muchísima curiosidad.


    —En nada —dijo Magda que había metido la pata a propósito.


    —¿Cómo que en nada? —Preguntó Paloma con más curiosidad que antes.


    —A veces hablo más de la cuenta.


    —¿En qué quieres ayudar a Nat? Por favor dímelo.


    —En… —dijo Magda sintiéndose observada por sus enemigas del “Lorry-Mamporri”.


    —Por favor dímelo. Necesito saber si a Nat le ocurre algo. ¿Está enferma?


    —Nooo. Nat está bien. Que yo sepa… No es eso.


    —Pues ¿qué es? —Dijo Paloma mirando muy fijamente a Magda.


    —Vale. Te lo voy a decir… Hemos ido al “Lorry-Mamporri” para que Nat pudiera verte. Pudiera acercarse a ti.


    Paloma se quedó callada hasta que la chica barbuda chilló para insultarla. Sabía que había perdido a sus tres supuestas amigas, le daba igual, ahora solo tenía en la cabeza a Nathalia Peixoto, más que nunca a Nathalia Peixoto.


    —¿Ahora quiere acercarse a mí? —Preguntó con escepticismo Paloma.


    —¿Cómo? —Dijo Magda.


    —No me lo acabo de creer.


    —¿Por qué?


    —Me dejó. Me abandonó. Se fue —dijo Paloma con tristeza.


    —Tienes que hablar con ella.


    —Me gustaría pero tengo demasiados miedos.


    —Dale una oportunidad.


    De nuevo Paloma se quedó callada y pensativa, reflexionaba sobre las palabras de Magda mientras esperaba que Bernat las sacara de aquel tétrico tugurio.


    —Por cierto, ¿dónde está Nat ahora? —Preguntó Paloma a Magda.


    —No lo sé. No sé ni donde está Nat, ni donde está Erika mi otra compañera de piso. Espero que hayan corrido mejor suerte que nosotras. La última vez que las vi fue gateando por la pista de baile y no era precisamente una nueva modalidad de danza.


    


    Todavía era oscuro cuando Bernat pagó la fianza de Magda, Paloma, Rodolfo y Constantí. A la salida de la comisaría les esperaban Diniz, Pol, Erika, Nat y naturalmente el señor Tintinyà; las dos fugitivas chicas no tenían ni un solo rasguño de aquella intensa riña, fue la alemana quien explicó como consiguieron escapar por la salida de emergencia del local. Mientras la señorita Friedmann relataba la aventura y se justificaba del porqué ellas dos habían tenido tanta suerte, una embobada Nathalia observaba apenada el estado en que se encontraba Paloma. La señorita Peixoto seguía viendo a su ex novia la chica más guapa e interesante de la faz de la tierra. Los jóvenes magullados y ex carcelados no tenían muchas ganas de hablar y menos con la presencia allí de su salvador, ahora bastante enfadado, el señor Bernat Tintinyà.


    —¿Cómo nos repartimos los coches?, ¿quién va con conmigo y quién va con Bernat? —Preguntó Nat sin dejar de mirar a su adorable Paloma.


    —Pues muy simple. Erika, Constantí y Magda van en tu coche ya que vais a la misma casa. Diniz, Pol, Rodolfo y Paloma pueden venir conmigo —Bernat hacía cara de muy pocos amigos.


    —Pero Paloma… tú… ¿dónde duermes? —Preguntó con prudencia Nat.


    —Tenía previsto dormir en casa de una amiga pero después del incidente de hoy tendré que coger el bus para Esplumeneit —Paloma sabía que después de esta noche se había quedado sin amigas, si es que alguna vez fueron declaradas como tal.


    —No te preocupes, puedes venir a dormir a nuestra casa… —Nat no pudo disimular su alegría al decirlo.


    —No. Tú te vienes a dormir a mi casa y mañana te llevo a Esplumeneit —dijo con autoridad Bernat señalando a Paloma y alejándose en busca de su coche.


    Aún sabiendo Paloma de como la estaba observando su ex, con auténtica adoración, la venganza y el dolor de su corazón todavía anidaban en su interior; con la clara intención de herir a Nat, Paloma, le dijo a Magda:


    —En la habitación de Magda hay un sitio para mí, ¿verdad cariño?


    Magda, que vio enseguida el claro intento de Paloma por dañar a Nat, dijo inmediatamente:


    —Paloma, lo mejor será que cada una duerma en su casa y tú en la de tu hermano.


    Nathalia, que se sentía muy cansada, pensaba que no se merecía tanto dolor por parte de su ex pareja y decidió devolvérsela diciéndole a Magda:


    —Tienes razón. Mejor será que yo duerma con mi amor.


    —¿Con tu amor? —Preguntó Magda sin entender.


    Todos sin excepción miraron extrañados a Nat, pero ésta, al ver la reacción de Paloma, aprovechó para terminar de hablar.


    —Sí, ya sabéis, mi gran amor, el que conocí en el parking de mi trabajo.


    —Aaahh —dijeron todos comprendiendo la bofetada sin manos que Nat le acababa de mandar a Paloma.


    El amor al que se refería Nat era Unknown, el perro simpaticón e inteligente que tanto quería la portuguesa. Paloma disimuló sus celos y aprovechó que llegaba Bernat con el coche para introducirse en él, separándose así, de la persona que le había hecho descubrir el significado de la palabra amor pero también dolor.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXIII


    


    


    El despertador sonó y Nat siguió durmiendo. Presa del sueño creyó estar en casa de Paloma, a su lado, en su cama, abrazadas, sintiendo su respirar, su olor corporal y una relajada y hermosa sensación de ternura que la trasladó enseguida a aquella sencilla habitación de Esplumeneit, donde las dos juntas habían descubiertos los más ocultos placeres de una sexualidad cargada de pasión, pero también de grandes dosis de cariño, afecto y sobretodo amor, mucho amor. Nada le importaba a Nat Peixoto. Daba igual lo que tuviera que hacer. Las responsabilidades quedarían pendientes mientras estuviera cuerpo a cuerpo con su diosa, de nombre, Paloma Del Valle. Sintiendo esa piel y observando ese torso, Nathalia empezó a arder, era un fuego interior, cada vez más intenso. Tenía una fuerte necesidad de acariciar. Besar el organismo que le provocaba ese incendio. Rozó labios contra labios de esa mujer de bandera. Su deidad. Nathalia la miró. Besó sus ojos primero, su nariz después, sus orejas, sus mejillas y finalmente otra vez sus labios. Paloma abrió su boca y la descendió hasta poder obsequiar a los pechos de Nat su mejor aliento. En ese instante Nat sintió una gran ola de lluvia en su yo más íntimo. De nuevo vio esa cara angelical que la miraba y le decía cuanto la quería. El vaivén de sus cuerpos regalaron un enorme suspiro a Nat. La exhalación fue tan grande que consiguió medio despertarse. Alguien picaba a la puerta.


    —¿Quién es? —Preguntó aún en sueños la portuguesa.


    —¿Quién voy a ser?, Erika. Vamos a llegar tarde a Esplumeneit. No. Tarde no. ¡Muy tarde!


    Justo en ese momento, Nat, se dio cuenta de que había tenido un sueño con Paloma. Un húmedo sueño, pero un sueño al fin y al cabo. Erika la había despertado cuando se disponía a dar a Paloma mucho más de lo que le pedía. Levantándose de la cama y molesta con el mundo, dijo a su compañera de piso desde el otro lado de la puerta:


    —¡¡Ya voy!!


    Extrañada por la ausencia de Unknown en la habitación, Nat abrió la puerta de su cuarto y preguntó a Erika:


    —¿Dónde está nuestro amigo de cuatro patas?


    —Sentado delante la puerta de entrada —dijo Erika dirigiéndose al baño.


    —¿Y qué hace ahí? —Preguntó Magda que también se acababa de levantar.


    —No lo sé —respondió Erika desde el lavabo.


    Ante tanto misterio Magda y Nat fueron a ver a su mascota. Efectivamente, el listo de Unknown estaba sentado tal y como había dicho Erika.


    —¿Qué te ocurre? —Le preguntó Nat al perro sin entender su actitud.


    —Querrá que lo saquemos a pasear —declaró Magda sin dejar de observarlo.


    —Seguramente —dijo Erika acercándose al lugar de los hechos.


    —No lo creo. Cuando quiere salir a pasear no se pone con esta pose de… —dijo Nat.


    —¿De qué? —Preguntó Erika.


    —…de querer acompañarnos a Esplumeneit —dijo Nat metiéndose en el interior del chucho.


    Unknown ladró al escuchar el nombre del pueblo.


    —¿Qué os he dicho? Esplumeneit, Esplumeneit, Esplumeneit —dijo Nat y cuanto más repetía la palabra más ladraba Unknown.


    —No me lo puedo creer —Erika no salía de su asombro.


    —Puedes creértelo. Este perro no es de este mundo —dijo Nat.


    —Este perro sí es de este mundo, pero no es un perro. ¿Cómo sabe que nos vamos todos a Esplumeneit? —Dijo Magda mientras acariciaba maravillada el animal.


    —Ni idea. Tu eres la psicóloga canina. Dínoslo tu —Erika parecía buscar en el chucho alguna prueba que demostrara su mitad humana.


    —Ojalá pudiera hacerlo.


    —Creo que tenemos un perro superdotado —manifestó Nat a las dos chicas mientras acariciaba y miraba con mucha dulzura el can, estrechando así cada vez más los lazos que los habían unido.


    —Por cierto, tienes que hacerme un favor —dijo Nat a Magda.


    —¿Cuál?


    —Ya te lo contaré camino al pueblo pero básicamente se trata de sacar a un perro de una depresión.


    De pronto apareció un nervioso Constantí:


    —¿Pero se puede saber que hacéis todas aquí en la entrada? No es momento de contemplar al perro. ¿Habéis visto la hora que es? Llegamos tarde a Esplumeneit. ¡Vestiros ya!


    —Unknown quiere venir con nosotras —Erika seguía maravillada ante tal portento de inteligencia.


    —¿Cómo?, ¿por qué?, ¿cómo lo sabéis?


    Las tres chicas fueron a vestirse dejando a Constantí esperando las respuestas y observando al decidido e intrépido pero inmóvil chucho.


    


    En el coche de Nat iban bastante apretados, solo sería hasta llegar a casa de Pol y Diniz, una vez allí, se repartirían las plazas junto con el coche de Pol. Al arribar al domicilio de la pareja descubrieron que estos también se habían dormido. Finalmente, Nat, Erika, Constantí y Magda irían en un vehículo y Rodolfo, Diniz y Pol en el otro. Cansados, callados y magullados iban dirección a Esplumeneit. Nathalia estaba nerviosa, no sabía si vería de nuevo a Paloma y eso la inquietaba. La última vez que la vio había tenido hacia ella un comentario poco afortunado y ahora le entraba el miedo a no encontrarla. En el coche de Nat estaban todos inmersos en sus pensamientos cuando de pronto alguien estornudó.


    —Salud —dijo educadamente Nathalia.


    Después de un minúsculo silencio de tiempo los ocupantes del automóvil se miraron entre sí.


    —¿Quién ha estornudado? —Preguntó asustada Erika.


    Automáticamente Nat paró el vehículo y los cuatro bajaron a mirar el maletero. Al abrirlo, un travieso pero alegre Unknown miraba a su dueña con cara de no haber roto un plato.


    —¡Unknown! —Exclamó Nat al ver a su fiel amigo.


    —¿Pero qué haces aquí? —Preguntó Constantí al ver el chucho.


    —¡Dios mío! —Dijo Erika al abrirse el maletero.


    —Si no lo veo no me lo creo —manifestó Magda mirando también al can.


    —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó Erika al personal.


    —De momento sacarlo de aquí —dijo Nathalia sin poder resistirse a acariciarlo.


    Entre Constantí y Nat cogieron al perro, al dejarlo en el suelo, éste se metió corriendo en los asientos traseros del vehículo.


    —Lo dicho, éste quiere venir con nosotros a Esplumeneit —dijo Nat viendo la reacción del animal.


    —Pues que venga —declaró Constantí.


    Más contento que nunca, Unknown, sacaba el hocico por la ventana dejando que el aire jugara con el pelaje de su cabeza.


    —Míralo, parece tan feliz —dijo Magda viendo al can.


    —Está feliz —manifestó Nat observando por el retrovisor a su mascota a la vez que conducía.


    En ese momento de felicidad perruna, Nat aprovechó para explicar a Magda la historia del Huesos, la muerte de su fiel amigo el Gordo y el estado anímico actual del enfermo.


    —De acuerdo, veré que puedo hacer por él —dijo Magda con ganas de conocer al chucho en cuestión.


    Cuando llegaron a Esplumeneit, el primero en descender del vehículo, fue, naturalmente, Unknown. Diniz, al ver el perro exclamó:


    —Pero ¿de dónde sale nuestro amigo?


    —¿No lo ves?, de mi coche.


    —Esto ya lo sé querida. Me refiero a que no tenía ni idea de que él también viniera con nosotros.


    —Pero no lo entiendo. ¿Cuándo lo metiste en el coche? —Preguntó muy extrañado Rodolfo.


    —No lo metí. Se metió él.


    —Sigo sin entender —Rodolfo, como todos, estaba maravillado ante tal prodigio.


    —Yo menos —Nat acariciaba a un buscador de mimos.


    Todos miraban al perro intentado hallar una explicación ante aquel extraño fenómeno.


    —En fin, lo mejor será que no le demos más vueltas —dijo Nat a todos, intranquila por el momento que se le presentaba.


    Diniz que conocía muy bien a su buena amiga, le dijo:


    —Querida, ¿estás bien?


    —No. Un poco nerviosa.


    —¿Por Paloma?


    —Sí.


    —Pero si la viste ayer.


    —Lo sé. Pero ahora me juego mucho pisando Esplumeneit por primera vez después de la ruptura. No puedo fallar si la quiero recuperar. Sé que ella estará observándome, al igual que sus madres —Nat hablaba y se sumergía en recuerdos pasados.


    —Cariño, procura ser tú misma.


    —Siendo yo misma perdí a Paloma —la tristeza se apoderó de Nat.


    —No. Las circunstancias te alejaron de Paloma. Que es muy distinto… Por cierto, hoy vas especialmente guapa.


    —Gracias. Quiero que mi amor me vea radiante.


    —Pues te verá, te verá. Te veo yo y me entran ganas de hacerme hetero.


    Se rió Nat a modo de descarga.


    Aquel domingo, Nathalia había escogido un atuendo muy elegante pero nada apropiado para una estancia en un criadero de perros; una blusa blanca con puños de encaje, una falda tubo negra hasta las rodillas y unos zapatos de tacón negros.


    Pol se acercó a su chico para decirle:


    —Ahí está aparcado el coche de mi padre. Mucho me temo que hace rato que ha llegado.


    —¿Por qué no picamos a la puerta de una vez? —Dijo Nat unos segundos antes de tocar el timbre.


    —¡¡Uauu!!, ¿aquí vive tu abuela? —Preguntó Magda a Pol maravillada por el lugar.


    —Sí.


    —Aquí caben muchos perros ¿no?


    —No solo caben, sino que viven y son felices al lado de mi abuela y de Teresa… bueno… de mis abuelas.


    —El sitio es realmente bonito —dijo Rodolfo admirado por el entorno.


    La puerta de casa de María y Teresa se abrió.


    —Hola —dijo Eva al grupo de chicos.


    —¡Uy! —Exclamó Nat.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Eva a Nat.


    —No esperaba que abrieras tú la puerta.


    —Es que Teresa, María y Bernat están preparando una barbacoa.


    Nat presentó a Eva a todo el grupo.


    —Yo soy Pol —dijo bromeando a su madre.


    —Muy gracioso… Por cierto, ya me ha contado tu padre el jaleo de ayer noche —dijo muy molesta Eva a su hijo pero también mirando a Nat.


    —Mamá, no empieces ahora tú con un discurso de los tuyos, que bastante tenemos con lo nuestro.


    —Ya hablaremos tú y yo, ya hablaremos. Pasad, pasad.


    La señora René fue observando al resto, tal y como le había contado su marido todos tenían algún golpe en el cuerpo menos Nat y Erika.


    —Nat, cariño —dijo Eva apartando a la chica del grupo.


    —¿Sí?


    —Quiero hablar contigo un momento.


    —Dime.


    —Teresa y María están molestas contigo.


    —¿Por qué?


    —¿De verdad no lo sabes?


    —No.


    —Esta mañana hemos traído a Paloma hasta aquí. Cuando sus madres han visto lo magullada que estaba se han asustado. Le han estado preguntando, como es normal, que le había ocurrido. Ella no ha querido decir nada, pero Bernat y yo tuvimos que dar una explicación del porqué ha acabado durmiendo en nuestra casa. Nosotros no tenemos ni idea de lo que realmente ha pasado allí, en ese tal… “Lorry-Mamporro”.


    —“Lorry-Mamporri” —corrigió Nat.


    —Pues eso. Lo único que sabemos es lo que le contaron en la comisaría a mi marido. Que hubo una pelea en una discoteca y que había mucha gente implicada. Sé que tú y esta chica… la que vive contigo… la alemana…


    —Erika.


    —Sí.


    —Pues Erika y tú no estuvisteis metidas en la contienda pero estabais allí, y claro, al salir tu nombre, automáticamente, ellas sospechan de ti como inductora de la refriega. Creen que tu tienes algo que ver en todo esto, es más, creen que tu tienes mucho que ver en todo esto. Les he dicho que antes de sacar juicios precipitados hablen contigo, que tú les contarás la realidad de lo ocurrido.


    Nat tragó en seco mientras veía a lo lejos como se acercaban a saludar a la comitiva unas espectaculares María Valeri y Teresa Ruano. Un envejecido y deprimido pero ahora alegre Huesos, uno de los perros de confianza de la casa, se abalanzó sobre Nat dejando su blanquísima y elegante blusa, en elegante pero ya no tan blanca. Tenía marcados en ella dos patas en forma de huella perruna.


    —¿Pero a quién se le ocurre venir a un criadero de perros con una blusa blanca? —Se dijo a sí misma Nat.


    Con mucho cariño la portuguesa acariciaba al Huesos. Apareció Unknown con ganas de jugar con ese nuevo amiguito de cuatro patas que saludaba con frenesí a su querida dueña. Magda enseguida supo quien era el animal depresivo. Se aproximó a él con mucho mimo pero sin dejar de analizarlo.


    —¿De quién es este bonito y alegre perro? —Preguntó alguien detrás de Nat al ver a Unknown.


    Nathalia conocía muy bien esa voz. Separándose del Huesos y dejándolo en manos de Magda, se giró para ver. Una Teresa guapa como siempre la estaba observando y Nat dijo dándole dos besos:


    —Hola Teresa. Es mi perro Unknown.


    —¿Tu perro Unknown? —Dijo con gran sorpresa Teresa.


    —Lo sé, tiene el mismo nombre que tu primera mascota, pero aunque no te lo creas son casualidades de la vida.


    —Me parece perfecto que tu perro se llame Unknown.


    Teresa jugó con el simpático chucho al tiempo que Nat saludaba a una elegante y muy bella María Valeri, aunque un tanto fría con ella.


    —¿Qué os ha pasado?, bueno, ¿qué les ha pasado? —Preguntó María sabiendo muy bien la respuesta.


    —¡Ah!, ¿te refieres a los chicos? —Preguntó Nat queriendo ganar tiempo para buscar las palabras exactas.


    —Sí. Los golpes que tienen los chicos y también nuestra hija —dijo tajante María mirando los ojos de Nat.


    —Estuvimos en una discoteca todos y hubo una pelea.


    —Eso ya lo sabemos. La pregunta es ¿tienes tú algo que ver con que nuestra hija haya llegado a casa magullada?


    Nathalia se quedó en ese instante pensativa. Realmente sí tenía algo que ver con todo eso, pero por otra parte no fue ella quien buscó la pelea. Su único objetivo aquella noche era poder estar cerca de Paloma. Sentirla un poco suya. Tan solo ver su presencia ya la animaría para el resto del día. Únicamente quería dar un pequeño paso para recuperarla de nuevo. Pero también es verdad que si no hubieran pisado el “Lorry-Mamporri” la noche no hubiera terminado de esa manera, por muy conflictivo que fuera ese local. Nathalia sabía que sería muy difícil que sus ex suegras la creyeran y por eso dijo:


    —De lo único que soy culpable es de querer reconquistar a Paloma.


    María y Teresa se quedaron un instante calladas, después la señora Valeri dijo:


    —Me gustaría mucho saber que entiendes tú por reconquistar.


    Eva salvó a Nat apareciendo de pronto y diciendo a sus suegras:


    —Bernat os reclama en la barbacoa.


    Paloma estaba en su casa, sentada en una silla y jugando con el anillo de Nat, el mismo que le había devuelto el día en que ésta se fue de Esplumeneit y de su vida. Sentía dolor y no eran los golpes de la noche anterior, era peor, era un daño que anidaba en su corazón. Había visto a Nat y había sido incapaz de acercarse a ella. Pensar eso ahora la incomodaba enormemente. Por otro lado creía que cualquier acercamiento entre las dos sería inútil sino daba Nat el primer paso. El orgullo que sentía la señorita del Valle era abismal. No estaba dispuesta a arrastrarse si antes no le daban una prueba de amor que le hiciera hacer retroceder todos sus miedos, y eso era realmente difícil, Paloma lo sabía y por eso se puso a llorar hasta que sonó con insistencia su teléfono móvil.


    —Cariño, están todos aquí. ¿Por qué no te vienes? —Dijo María desde el otro lado del teléfono.


    —Ya os dije que quiero quedarme en casa.


    Teresa vio la cara de María y enseguida entendió que su mujer había recibido una negativa por respuesta. La señora Ruano no se lo pensó, cogió el teléfono de manos de María y llamó a su hija. Pero Paloma no tenia ninguna intención de coger el teléfono, dejó que sonara.


    —¿Con que esas tenemos? Muy bien —dijo muy molesta Teresa empezando a escribir un mensaje a su hija.


    El escrito decía:


    —Paloma te lo advierto, si no vienes ahora mismo a comer, a saludar o como mínimo a dar una explicación de lo que te ha pasado me vas a escuchar durante mucho tiempo. Aquí está Nathalia. Sabemos lo que ella nos ha dicho de la noche del sábado, pero queremos que tú también des tu versión.


    Paloma leyó el mensaje de su madre. Lo encontró desafiante. Le daba igual porque solo le interesaba la parte donde decía y releía una y otra vez “aquí está Nathalia”. Sabía muy bien que su gran amor estaba comiendo en casa de sus madres, pero no se veía con fuerzas de mirarla a los ojos. Tenía miedo en volver a caer rendida ante sus encantos; Paloma era muy consciente que desde la noche agitada del “Lorry-Mamporri” no había podido dejar de pensar en Nat ni un solo segundo del día. Observó su entorno y vio su casa muy vacía. Notó que faltaban sus perros, Zapatillas y Carmín. Los perros adoraban a Nat y de alguna manera sabían de su presencia en Esplumeneit. Cogió coraje y se fue a la barbacoa.


    —¡Paloma! Ven. Prueba estas verduras asadas —dijo Pol siendo consciente del tenso momento.


    La joven señorita del Valle saludó a todo el mundo dejando a Nat para la última.


    —Hola —Paloma le dio dos besos e hizo un esfuerzo por no abrazarla.


    —Hola —dijo Nat al ver a la persona que amaba.


    —¿Y bien? —Dijo Teresa al ver a su hija.


    —¿Qué ocurre? —Dijo Paloma a Teresa sabiendo demasiado bien lo que quería su madre.


    —Ahora que estamos todos, y especialmente vosotras dos, ¿vamos a poder saber tu madre y yo lo que pasó de verdad ayer por la noche?


    Paloma miró a Nat. Se preguntaba que habría contado su ex pareja de todo lo sucedido esa noche.


    —No pasó nada —dijo tajante Paloma.


    María contemplaba a su hija. Le dolía verla en ese estado pero pensaba que podía haber sido peor.


    —¿Cómo que no pasó nada? —Teresa empezó a enfadarse.


    Los allí reunidos quedaron en silencio. Solo se oían las diminutas brasas de una barbacoa que Bernat controlaba a la perfección. Ladraron Zapatillas y Carmín, el resto de perros del criadero empezó a ladrar con ellos.


    —¡Zapatillas! ¡Carmín!, ¿por qué habéis tardado tanto en venir a saludarme?… bueno… mejor no quiero saberlo —dijo riendo Nat cuando los perros se abalanzaron encima de ella.


    —Cariño, tu falda y tu blusa están para tirar —dijo Diniz al ver como los dos chuchos ensuciaban la ropa de Nat.


    —Hay algo que se llama lavadora —dijo Nat jugando con sus dos queridísimos canes.


    —Cariño, esto ni la lavadora.


    Después de este paréntesis Paloma prosiguió:


    —Como he dicho no pasó nada.


    —Explícate —dijo Teresa a su hija.


    Eva y los chicos estaban muy atentos a las palabras de Paloma.


    —Coincidimos en esa discoteca y se armó la batalla campal como casi todas las noches. Es un local conflictivo de por sí. Ni Diniz, ni Pol, ni Nat, ni nadie de los aquí presentes tuvo la culpa de que hoy estemos todos doloridos.


    —Es que ahí está lo extraño. No todos estáis doloridos —Teresa miró a Nathalia.


    —Los que no están magullados, a mi parecer, son los más inteligentes —Paloma observó un instante a Nat.


    —Gracias por la parte que nos toca —dijo Diniz molesto.


    —Es verdad Diniz.


    —¿Es verdad? ¡Lo que me faltaba! Fui a ese antro para hacer un favor a una amiga, me dieron de palos y encima tengo que escuchar que soy tonto.


    Todos se rieron menos Teresa y María. Eva era la única que acababa de percibir que Diniz había puesto la pata hasta al fondo.


    —Entonces, ¿fuisteis a hacer un favor a Nat? —Preguntó María enseguida.


    —Sí… —dijo Diniz que se estaba dando cuenta de su error ya un poco tarde.


    —Nat, ¿vas a hablar o lo digo yo? —Pol salió en defensa de su pareja e imaginó lo que ahora les pasaba por la cabeza a sus abuelas.


    —Ya lo he dicho antes. Fui a intentar reconquistar a Paloma. Mis amigos quisieron ayudarme pero el lugar no era el más idóneo. Ésta es la única verdad… ¡Ah!, y todos nosotros estábamos en el mismo bando —Nat miraba con mucho cariño a su amor.


    Paloma quería tocar, besar, decirle a Nat que iba a dejarse reconquistar pero no podía, el orgullo la poseía.


    María y Teresa se quedaron un poco más tranquilas pero aún seguían sin entender porqué Nat y Erika no estaban ilesas. La señorita Friedmann lo explicó:


    —Cuando empezaron las ostias, perdón, los palos, Nat y yo fuimos gateando hasta la salida de incendios, una vez allí rezamos para que la puerta estuviera abierta, con bastante dificultad conseguimos abrirla y salimos justo cuando a lo lejos sonaban las sirenas de la policía.


    


    Nathalia, al igual que sus ex suegras, también se sentía más sosegada. Teresa y María ya no la señalaban con el dedo acusador. Habían comprendido que ella no tenía ninguna intención de dañar a Paloma. Para Nat, el amor que sentía hacia esa chica lo era todo, era el mensaje que esperaba le hubiera llegado a la auxiliar de veterinaria aquel bonito domingo. Comieron todos en unas mesas habilitadas en el jardín. Disfrutaron de aquellos manjares que les ofrecía la barbacoa y después se pusieron a jugar con los perros, especialmente con los hijos del Gordo, que eran cuatro, muy gamberros pero más glotones. El mayor de los hermanos se parecía mucho al fallecido padre, lo demostró yendo gateando por la hierba como cual espía en busca de un trozo de chuleta perdida en el campo. Pasado un rato ocurrió el milagro, Paloma y Nathalia se separaron un poco del grupo para poder hablar.


    —Lo de reconquistarte no era ninguna broma —dijo Nat mientras acariciaba a Carmín.


    —¿Por qué quieres reconquistarme? —Preguntó Paloma.


    —Ya lo sabes, pero si quieres te lo digo.


    Paloma se quedó callada a la espera de que Nat prosiguiera.


    —Porque te quiero —los ojos de Nat se clavaron en su amor.


    La joven señorita del Valle observó a Nat, pensó en lo guapa que era y en cuanto la amaba. Tenía ganas de besarla, pero había demasiada gente a su alrededor, aunque tampoco lo hubiera hecho, seguía molesta con la portuguesa.


    María, Teresa, Bernat y Eva se fueron para dentro de la casa y dejaron a los chicos en el jardín. Diniz propuso un juego de riesgo.


    —A ver, es muy fácil pero un poco peligroso —dijo sonriendo Diniz.


    —¿Peligroso? —Preguntaron todos.


    —Cariño, me das miedo con tus juegos —dijo Pol.


    —Es broma. No es peligroso es… como os lo diría…


    —Yo me voy a mi casa —dijo Paloma.


    —¿Por qué? Quédate por favor —dijo Nat.


    —Vale, pero ¿de qué va el juego?.


    —Sí, eso, ¿de qué va? —Dijo Constantí.


    —Se llama “Di la verdad de verdad”.


    —Eso te lo has inventado —dijo Pol.


    —Lo sé pero ¿qué más da? ¿Hay alguien que no quiera jugar?


    —¿Por qué no preguntas si hay alguien que sí quiera jugar? —Dijo Pol.


    —Yo me apunto —dijo Paloma que le había gustado el título del juego.


    —¡Vaya!, una chica valiente. ¿Y tu Nat? —Preguntó Diniz.


    Nathalia conocía muy bien a su amigo y no le convencía mucho el juego, pero ya que Paloma se había apuntado ahora no podía decir que no.


    —De acuerdo, yo también juego —Nat no dejaba de observar a su amor.


    —¡Me apunto!, y mi amorcete también ¿verdad cariño? —Dijo Erika a su novio.


    Constantí asintió con la cabeza no muy seducido por ese entretenimiento.


    —Bien. Magda y Rodolfo ¿vosotros os apuntáis? —Preguntó Diniz.


    —Sí —dijeron los dos sin problemas.


    —Pues podemos empezar.


    —Cariño, ¿has dado por hecho que yo voy a jugar? —Preguntó Pol a su chico.


    —Naturalmente. Por el contrario pensaré que tienes algo que esconder —dijo riendo Diniz.


    —A veces eres un encanto.


    —Lo sé. Comencemos pues.


    El señor Do Vale pidió a todos que escribieran en un pequeño papel una pregunta un tanto comprometedora y así lo hicieron. El portugués cogió los ocho papelitos doblados y los metió en una bolsa plástica.


    —Yo seré el moderador —dijo Diniz.


    —¿Y por qué tú? —Preguntó Nat.


    —Por qué yo sé de que va el juego.


    Una vez los papeles bien mezclados, Diniz cogió la primera pregunta. Antes de leerla dijo:


    —Cada uno de vosotros tendrá que contestar la verdad.


    —De acuerdo —dijeron pocos.


    —Pues allá voy… ¿Alguna vez has sido infiel a tu pareja?


    Hubo un enorme silencio y después el propio Diniz dijo:


    —Pero, ¿quién ha escrito esta pregunta? Se sobreentiende que si la pareja está delante no va a decir que sí le ha sido infiel.


    —Es verdad. ¿Quién ha escrito esto? —Preguntó Rodolfo.


    —Pero ¿no se llama “Di la verdad de verdad”? —Preguntó Erika.


    —Sí, claro, pero… ¿la has escrito tú? —Preguntó Diniz.


    —Sí —dijo Erika.


    —Cariño, ¿eso iba por mí? —Preguntó Constantí.


    —Amor, la pregunta era para todos. ¿No has escuchado de que se trata el juego?


    —Pues no, la verdad no entiendo muy bien de que va.


    —De acuerdo, veamos, que levante la mano quien le haya sido infiel a su pareja.


    Nadie levantó la mano pero Erika observó muy atentamente la cara de su chico.


    —Sigamos.


    —Ahora entiendo por que dijiste que el juego era peligroso —dijo Rodolfo.


    —Hay que decir la verdad.


    —Cariño, te has olvidado de contar que ocurre si alguien descubre que una persona ha mentido —dijo Pol.


    —¡Ay sí! Pues en caso de que alguien desenmascare a otro, el desenmascarador tendrá que pedirle algo al desenmascarado.


    —Aahh —dijeron todos.


    —Vamos a por otro papelín. ¿Has pedido limosna en la calle? Que levante la mano quien lo haya hecho.


    Solo Magda levantó la mano.


    —¿Has pedido por la calle? —Preguntó extrañada Nat.


    —Sí.


    —Pero ¿por qué? —Preguntó Paloma.


    —Fue una época de mi vida muy dura. No me arrepiento. Lo volvería hacer si eso me ayudara a poder comer.


    —¡Dios!, no sabía que lo habías pasado tan mal —dijo Erika.


    —Tranquila, nadie lo sabía.


    —Vamos a por otra pregunta… Por cierto ¿se puede saber quién lo ha preguntado?


    —Yo. Quería saber si alguien más había pasado por una situación igual —explicó Magda.


    —Una cosita… cariño, tú te estás inventando el juego descaradamente —dijo Nat.


    —Ya he dicho que sí. ¿Por qué lo preguntas?


    —Porque no veo justo que las personas que han hecho la pregunta tengan que dar la cara.


    —Perdona, no estoy obligando a nadie a jugar.


    —Bueno, pues a partir de ahora no preguntes quien ha escrito nada —declaró Nat.


    —Cuanto secretismo.


    —Secretismos no. La gente tiene que poder ser libre.


    —Me parece perfecto, pero no olvidemos que es un juego peligroso y que todos os apuntasteis.


    —Tienes un morro que te lo pisas —dijo Pol.


    —Sigamos.


    El portugués, que parecía ser el único que disfrutaba, cogió un nuevo papel. Leyó:


    —¿Te has prostituido alguna vez?


    Todos se miraron entre sí, se preguntaban quien había escrito aquello.


    —Que levante la mano quien haya vendido su cuerpo.


    —Tengo la misma curiosidad que todos por saber quien a preguntado eso, pero respeto que la persona no quiera dar la cara —dijo Nat.


    —Claro cariño, yo también respeto, pero me muero de ganas de saber —dijo un Diniz morboso.


    Hubo un largo silencio. Nadie decía nada. Todos se miraban entre sí.


    —Si no quiere hablar que no hable, dejemos de presionar y sigamos con el juego —dijo Pol.


    —Es que entonces el juego no tiene ninguna gracia —dijo Diniz.


    —Cariño, es que el único que se ríe eres tú.


    —Me he prostituido —declaró de golpe Rodolfo.


    Diniz se quedó blanco. Él había hecho la pregunta como una broma y no pensó en ningún momento que alguno de los allí presentes se hubiera prostituido.


    —Ya está, ¿estás contento? —Preguntó Nat.


    —¿Tú te has…? —Dijo Diniz mirando a Rodolfo.


    —Sí. Antes de ser albañil. Solo fue una vez. Necesitaba el dinero.


    Todos se preguntaban la misma pregunta pero solo Nat la formuló:


    —¿Fue con un hombre?


    —Cariño, ahora la indiscreta eres tú —dijo Diniz.


    —Sí. Con un hombre —Rodolfo de alguna manera estaba haciendo oficial su homosexualidad.


    —No pasa nada tío. Todos tenemos algo de oscuridad en nuestro pasado —dijo enseguida Constantí .


    —¿Por qué no dejamos el juego? —A Nat solo le apetecía estar a solas con Paloma.


    —Noo. Ahora me empieza a gustar —respondió Diniz.


    —Tú lo que eres, es un morboso de mucho cuidado —dijo sonriendo Rodolfo.


    —Lo sé, soy incorregible.


    Zapatillas se acostó al lado de Paloma y Diniz sacó otro papel con una nueva pregunta.


    —¡Vaya! ésta es un poco larga. Dice así: “¿después de tu última ruptura con cuantas personas te has acostado?”


    —Esta pregunta no es de sí o no —afirmó Nat.


    —Nos hemos dado cuenta querida —dijo Diniz.


    —Muy gracioso.


    —Hay que contestarla de todas formas —dijo Paloma muy interesada en escuchar la respuesta de Nat.


    —Bien, pues entonces contestemos uno por uno —dijo Diniz.


    —Yo con un par de chicos —dijo Erika.


    —Yo no me acuerdo, perdí la cuenta —dijo Constantí riéndose.


    —Yo nunca he tenido una pareja. Todo han sido rollos de una noche —dijo Rodolfo.


    —Yo tampoco sé lo que es tener una pareja estable —dijo Magda.


    —Pues yo con dos… al mismo tiempo —dijo Diniz sonriendo.


    —Yo con uno —dijo Pol.


    —Yo al igual que Constantí he perdido la cuenta —dijo Paloma riendo.


    Esperaban todos a que Nathalia contestara.


    —¿Y tu Nat? —Preguntó Paloma impaciente.


    —Yo con nadie —los ojos amorosos de Nat estaban instalados en el bello rostro de su ex.


    La señorita del Valle se quedó de piedra. Era lo último que esperaba escuchar.


    —Desde que me separé de ti que no me he acostado con nadie… y no quiero seguir jugando a este juego absurdo y morboso. —Nat se levantó y se fue a buscar a Carmín para acariciarla.


    Paloma y Zapatillas fueron detrás de Nat.


    —¿Estás bien? —Preguntó Paloma al acercarse a Nat.


    —Sí, claro, es que no me apetecía seguir con ese entretenimiento tan…


    —…a mi tampoco.


    —Me alegro de no ser yo sola.


    —Por cierto, ¿tú no habías venido con tu perro?


    —Sí —respondió Nat observando el bonito cuerpo de Paloma.


    —¿Y dónde está?


    —Supongo que está con María y Teresa —dijo una Nat que solo tenía ojos para Paloma.


    —Será mejor que vayamos a ver si está con ellas —dijo Paloma extrañada.


    El perro en cuestión había desaparecido, Nat y Paloma no dijeron nada a nadie, prefirieron buscarlo ellas dos solas.


    —¿Adónde vais? —Preguntó un chafardero Diniz.


    —A dar una vuelta por ahí —respondió Nat.


    Diniz no dijo nada, solo sonrió.


    Alejadas de los otros chicos, Paloma le dijo a Nat:


    —¿Por qué no miramos primero en el criadero?


    —Dudo mucho que mi perro Unknown haya saltado las vallas. Mejor descartemos el criadero por ahora.


    —Como quieras —Paloma observó los bonitos labios de Nat al hablar.


    Estuvieron una hora buscando al chucho entre seductoras y furtivas miradas hasta que Erika y Magda toparon con ellas.


    —¿Se puede saber dónde estabais? Maria y Teresa os están buscando para daros algo —dijo Erika.


    —Es que hemos perdido a Unknown —respondió Paloma.


    —¿Qué? —Dijo Magda.


    —No lo encontramos por ningún lugar —Nat empezaba a preocuparse de verdad.


    —¿Habéis mirado en el criadero? —Dijo la psicóloga canina.


    —No. Unknown sería incapaz de saltar esas vallas —dijo Nat.


    —Acuérdate de que no es un perro normal. Es algo así como superdotado —dijo Magda.


    Las cuatro fueron corriendo al criadero. Allí estaba el chucho explorador. Había saltado una jaula y montaba con desespero a una Yorkshire gigante de bellos ojos.


    —¡Noooo!, ¡la señorita Valtusa nooo! —Gritó Paloma.


    —¿Quién es la señorita Valtusa? —Preguntaron Erika, Magda y Nat a la vez.


    —La Yorkshire Terrier que está debajo de Unknown.


    —¡Ay, ay, ay! —Decía Nat intentando abrir la verja de Valtusa.


    Finalmente Paloma la abrió y separó a los dos perros con gran celeridad.


    —Esperemos haber llegado a tiempo —dijo Magda.


    —Esperemos —contestó Nat nada segura.


    Cabizbaja Paloma dijo a las chicas:


    —Tendré que informar a María y a Teresa de este hecho y no les va hacer ninguna gracia. Valtusa es una perra de pura raza y deduzco que Unknown no está castrado.


    —No, no lo está —dijo Erika.


    —Lo entiendo. Hay que decirles la verdad de lo ocurrido a tus madres —dijo Nat.


    Cuando se disponían a entrar al salón de casa de María y Teresa, Nat, le dijo a su perro:


    —Será mejor que te quedes fuera y no me traigas más problemas. Por tu culpa ahora me va a caer la del pulpo.


    Unknown se sentó y con las orejas gachas miró de reojo a su dueña que tanto quería. Dentro estaban ya todos.


    —Pasa Nat —dijo Teresa.


    —Gracias.


    —Antes de que os marchéis queríamos daros un pequeño recuerdo de Esplumeneit —María repartió un pote de cristal a cada uno.


    —Dentro del recipiente va una mezcla de flores secas autóctonas de aquí —dijo Teresa.


    —Es maravillosa la gama de colores que tiene la flora de este lugar —Erika observó su pote fascinada.


    —Muchas gracias —les dijo Magda cogiendo su recipiente.


    —Me gustaría trasladar la paz de Esplumeneit a la ciudad —Rodolfo pensó en voz alta.


    —Entonces ni la ciudad sería ciudad ni este pueblo sería este pueblo ¿no crees? —Le contestó Teresa.


    —Esplumeneit es mágico, tiene ese encanto necesario para cualquier persona que busque luz en su vida —dijo Pol.


    —Es como pensar que estás dentro de un cuadro de Joaquín Sorolla —dijo Constantí.


    —Cariño —dijo Erika.


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Constantí.


    —No conocía esta faceta tuya.


    —¿Qué faceta?


    —Ignoraba que te gustara la pintura.


    —Es que nunca me lo has preguntado. Soy paleta no tonto.


    —Yo no he dicho que fueras tonto.


    —Los albañiles podemos llegar a ser muy sensibles —enseguida Rodolfo salió en defensa de su amigo.


    —Es como decir que todos los gays son muy sensibles y con enorme gusto. Es mentira, hay de todo. Conozco gays con muy poca sensibilidad y con el gusto perdido en las profundidades de la nada —dijo Diniz.


    


    Mientras discutían sobre la sensibilidad gay, Nat observaba a Paloma. Pensaba que tardaría en volverla a ver y aprovechaba todo lo que podía para admirarla con enorme descaro. En el corazón de Paloma había amor por Nat y a la vez mucha reticencia en acercarse a ella. Se negaba a verla de otra manera que no fuera la de una amiga.


    —La señorita Valtusa ya no es virgen —espetó Paloma a sus madres.


    Teresa que en ese momento hablaba con Constantí, dejó su conversación para girarse hacia Paloma y preguntar estupefacta:


    —¿Qué has dicho?


    —Que mucho me temo que la señorita Valtusa ha tenido un encuentro sexual con un macho.


    —Paloma, por favor, explícate mejor —dijo María al ver la cara desencajada de su mujer.


    —¡Qué mi Unknown ha montado a la señorita Valtusa! —Se adelantó a decir Nat al ver lo mal que lo estaba pasando Paloma.


    —¡¿Cómo?! —Dijo Teresa muy enfadada.


    —Lo siento —dijo Nat.


    —¡¿Lo siento?!… ¿sabes cuánto vale esa Yorkshire? —Dijo Teresa.


    —Me imagino que mucho dinero.


    —Creo que no te lo puedes llegar a imaginar.


    —Nunca pensé que podría saltar esa valla —dijo Nat a modo de excusa.


    —Pues empieza a pensar que harás como la señorita Valtusa se quede embarazada.


    —Fue culpa mía —Paloma quería proteger a la mujer que la atormentaba por las noches.


    —Culpa tuya ¿por qué? —Preguntó María.


    —Porque tendría que haber controlado más el criadero. Es mi trabajo.


    —No. La culpa es mía por no haber vigilado a mi perro —dijo Nat defendiendo a Paloma.


    —La culpa también es nuestra —dijo Erika en nombre de ella y su chico.


    —No. Yo soy la responsable del perro y yo voy a acarrear con las consecuencias —dijo Nat.


    —Lo que pasa es que aquí las consecuencias vendrán en forma de patas y hocico —dijo Teresa más calmada.


    —Bueno, aún no lo sabemos —dijo María.


    —Yo creo que es responsabilidad nuestra. Podemos hacer un fondo común en caso de que haya que pagar todo lo relacionado con el embarazo —dijo Magda.


    —No lo veo justo. ¿El perro de quién es? —Preguntó Paloma.


    —Unknown es de todos, pero especialmente de Nat, que es quien lo encontró —dijo Erika.


    


    Diniz, el fiel amigo de Nathalia, tuvo una idea genial. Pensó que si la portuguesa se hacía cargo del nuevo alumbramiento tendría más probabilidades de seguir con la conquista de Paloma. Guiñando un ojo a Erika y a Constantí y disimulando mucho para que no le vieran María, Teresa y Paloma, dijo:


    —Chicos, chicos, chicos el perro es de Nat y solo de Nat ¿verdad?


    Hubo un silencio.


    —Sí. El chucho siempre ha sido de Nat y solo de Nat —respondió Erika captando el mensaje de Diniz y guiñando el ojo a Magda.


    Sin entender demasiado, Magda le siguió el juego a Erika y guiñándole un ojo a Rodolfo (que era quien la estaba mirando en ese momento) dijo:


    —Es verdad, nosotros vivimos con el can, pero como si no, porque él va donde va Nat.


    Rodolfo, que no comprendía a que había venido ese guiño, dijo bajito:


    —Magda, soy gay.


    —Lo sabemos, tranquilo. Encontraras a alguien que te quiera —dijo Diniz que había escuchado a Rodolfo y era el único que comprendía la que allí se estaba liando.


    —Bueno, entonces, si es tuyo te harás cargo tú junto con nuestra hija —dictaminó María.


    —Naturalmente —dijo Nat disimulando su alegría por el nuevo vínculo con Paloma.


    


    Se empezaron a despedir. Magda se acercó a Teresa y le dijo:


    —Me lo he pasado muy bien aquí, tenéis un gran patrimonio pero sobretodo el inmenso cariño de vuestros perros, esto no tiene precio. He podido estar con el Huesos, lo he observado de cerca.


    —¿Y qué opinas? —Dijo muy interesada Teresa.


    —Mi opinión profesional es la siguiente. Es importante que este animal depresivo esté acompañado de más animales, esto no es un problema viviendo en un criadero, pero necesita mucho más cariño que los otros perros. Con esto no estoy diciendo que el Huesos no reciba grandes dosis de afecto por vuestra parte, solo que se encuentra en un estado delicado en el que exige mucho más del que le dais. Sería importante que el Huesos tuviera toda vuestra atención.


    —De acuerdo. Así lo haremos. Muchas gracias Magda.


    


    Teresa aprovechó que tenía que despedirse de Nat para decirle:


    —Vaya, por fin te has salido con la tuya.


    —¿Qué quieres decir?


    —No te hagas la tonta. Tanto tú como yo sabemos que todo esto lo has orquestado para poder estar cerca de Paloma. Me parece bien. De todos modos espero que no desaproveches esta oportunidad.


    Nathalia no dijo nada y Teresa prosiguió:


    —…y si le haces daño a mi hija te aseguro que no habrá terceras oportunidades.


    —Ya te dije que quiero a tu hija y haré lo que sea necesario por reconquistarla. Nunca le haría daño a sabiendas y tú lo sabes.


    Eva y Bernat que habían pasado casi inadvertidos aquel domingo le dijeron a Nat:


    —Que tengas suerte.


    —Gracias —respondió Nat abrazándose a Eva.


    


    Cuando llegó el momento del adiós entre Paloma y Nat, todos los allí presentes las observaron con disimulo.


    —En cuanto sepas si la señorita Valtusa está embarazada me dices algo ¿de acuerdo? —Dijo Nat.


    —Así lo haré… —Paloma la miró a los ojos sintiendo un gran pesar por su marcha.


    —Me lo he pasado muy bien, sobretodo cuando nos hemos quedado a solas buscando a Unknown.


    —Yo también he disfrutado del día.


    —Tu hermano tiene traza con la barbacoa.


    —Sí. La verdad es que no conocía esa faceta suya —Paloma no encontraba el momento de separarse de Nat.


    Nathalia se lanzó y dijo:


    —Espero verte pronto, y si no, podemos quedar algún día para tomar algo…


    Paloma engendró un tenso silencio y después dijo:


    —No lo sé. No sé si estoy preparada para eso todavía.


    —Solo sería tomar algo. Eso no compromete a nada.


    —Me lo pensaré.


    —De acuerdo —Nat quiso también despedirse de Carmín.


    


    Cuando a lo lejos, Paloma vio desaparecer el vehículo de Nat, su corazón se encogió. No había pasado ni un minuto y ya lamentaba sus últimas palabras. ¿Por qué motivo le había hablado de esa manera si deseaba con locura abrazarla y besarla? Compungida decidió acercarse a sus madres, como antes de la ruptura con la portuguesa, como cuando compartían todo, mucho antes de que cambiara por amor.


    —¿Estás bien? —Le preguntó Teresa al ver a su hija apesadumbrada.


    —No —dijo Paloma derrumbándose entre lágrimas.


    —Cariño… —Teresa la abrazó.


    —Mamá. La quiero. La quiero mucho —Paloma lloraba desconsolada.


    —Lo sé. Tranquila. Cariño, entremos en casa.


    María se encontraba en la cocina, al ver a su hija en ese estado enseguida entendió el porqué. Se sentaron las tres en el sofá de la sala, mejor dicho, se sentaron los seis, ya que Carmín, el Huesos y Zapatillas también querían estar al lado de Paloma. María le dio pañuelos a su hija y ésta miró a sus madres, más calmada dijo:


    —Siento haberme comportado con vosotras como lo he hecho… Después de que Nat se fuera de mi vida me sentí desorientada, perdida…


    —¿Por qué no viniste a nosotras? —Preguntó Teresa acariciando a su hija.


    —No quería preocuparos con mis penas de amor, me daba vergüenza lo que pudierais pensar.


    —Nosotras te hubiéramos aconsejado. Recuerda que también hemos sufrido por amor, igual que tú —dijo María.


    —Preferí refugiarme en la juerga.


    —Lo sabemos —dijo Teresa.


    —Lo siento de veras —Paloma cayó de nuevo en un mar de lágrimas.


    Zapatillas buscó junto con Teresa y María el contacto de Paloma.


    —Cariño, no llores —dijo María preocupada por su hija.


    —Ahora no sé que hacer… estoy más confusa que antes.


    Era misión de María y Teresa ayudar a su hija pero sabían que no sería una tarea fácil.


    —Cariño, lo primero que tienes que hacer es mirar dentro de ti y buscar que es aquello que realmente quieres —dijo María.


    —Quiero a Nat pero tengo miedo.


    —Bueno… saber eso ya es algo. Ahora tienes que descubrir exactamente a que le tienes miedo —dijo María.


    —Mamá, tengo miedo a volver con ella y que no funcione.


    —Pregúntate pues porqué no funcionó entonces y que es lo que habría que cambiar ahora.


    —Pero acuérdate que las personas no cambiamos de la noche a la mañana —puntualizó Teresa.


    —Lo sé… creo que… la relación se deshizo porque sentí que Nat se alejaba de mí.


    —Cariño, si lo que dices es cierto ¿por qué no lo hablasteis en su momento? —Preguntó María.


    —Allí estuvo el fallo.


    —Aún lo podéis hablar —dijo Teresa.


    —Podemos hablar, sí, pero ¿cómo sé que no voy a caer antes de arreglar las cosas?


    —No lo sabes —dijo María.


    Carmín miraba a Paloma pidiendo una segunda oportunidad a su otra dueña Nat.


    —¿Y por qué simplemente no dejas las cosas tal y como están? Así ves la actitud de ella hacia ti. Si realmente te quiere luchará para que volváis a estar juntas —dijo María.


    Teresa enseguida replicó a su mujer:


    —Cariño, discrepo de lo que acabas de decir. Si las dos quieren estar de nuevo juntas, las dos tienen que batallar por ello, no solo una. Si Paloma se limita a esperar puede perder una bonita y nueva oportunidad con Nat.


    —Si Nat pierde la oportunidad es porque no se la merecía —contestó María a su mujer.


    La señora Ruano interpeló de nuevo:


    —Amor, las dos tienen cosas pendientes. Creo que es bueno hablarlo.


    —Mamá, creo que tiene razón Teresa. Es mejor hablarlo aunque me cueste horrores.


    Nat ya ha empezado a luchar por mí. Ahora tengo que ser yo quien mueva ficha. Lo mínimo que puedo hacer es hablar con ella.


    —¿Ha comenzado a reconquistarte? —Preguntó escéptica María.


    —Sí. Se ha acercado prudentemente a mi vida. Me buscó en “Lorry-Mamporri”.


    —¿Prudentemente? Hubiera preferido que no te buscara, la cosa acabó muy mal, ¿recuerdas? —María aún estaba dolida por ese desagradable pasaje.


    —Hay otra cosa… Hoy… cuando nos hemos despedido me ha propuesto de quedar para tomar algo.


    —¿Y tú qué le has dicho? —Preguntó Teresa.


    —Que me lo pensaría.


    Hubo un silencio de reflexión y el Huesos aprovechó para sacar del sofá a Zapatillas y Carmín y sentarse él encima de Paloma.


    —Hagas lo que hagas te apoyaremos —dijo María a esa hija que tanto adoraba.


    —Te queremos —dijo Teresa.


    María y Teresa abrazaron a Paloma como pudieron ya que el Huesos estaba en medio intentando dormir en el regazo de la ya más calmada señorita Del Valle.


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXIV


    


    


    —¡Naaaaat suena tu móvil! —Dijo Erika desde la sala.


    —¡¿Quién eees?! —Gritó Nat desde la ducha.


    —¡Palomaaaa!


    —¡Cógelo y dile que ahora la llamoooo!


    —Hola Paloma. Soy Erika. En estos momentos Nat se está duchando…


    —…ok, no te preocupes, la vuelvo a llamar más tarde —así lo haría Paloma aquel caluroso viernes al mediodía.


    


    La imaginación de Paloma iba sin frenos cuando colgó su teléfono móvil. En su mente solo había sitio para un cuerpo escultural y mucha agua resbalando. Los pechos de Nat se dejaban acariciar por todas aquellas revoltosas gotas y Paloma solo podía dejarse caer en su cama al tiempo que se desabrochaba el pantalón. Su fantasía fue más allá. Penetró en la ducha con su amada. Besó sus labios… La temperatura del cuerpo de Paloma subía deprisa, muy deprisa. Lo que besaba ahora eran ya los palpitantes labios de más abajo. Todo transcurría con demasiada celeridad hasta que una más que agradable y placentera nebulosa tiñó la escena donde Paloma era la directora. Segundos después empezó a sonar insistente el teléfono y muy relajada descolgó.


    —Hola cari… —dijo Paloma sin terminar la palabra “cariño”. Enseguida se dio cuenta que se había dejado llevar por la situación.


    —Hola. ¿Estás bien? —Preguntó Nat extrañada.


    —Sí, sí, sí. Te llamaba para decirte que la señorita Valtusa no está embarazada de Unknown.


    —¡Oh! es una gran noticia —dijo Nat con un cierto tono triste en su voz.


    “¿Ya no volvería a ver más a Paloma?”.


    —Sí… Me preguntaba si aún querías tomar algo conmigo —dijo Paloma haciendo un esfuerzo por esconder su orgullo.


    —Claro que sí.


    —¿Qué te parece esta noche?


    —Bien… muy bien.


    —Quedamos en el “Lorry-Mamporri” a las 21 horas.


    —Aaah… vale… de acuerdo —dijo Nat titubeando.


    —¡Es broma! —Dijo Paloma riendo.


    —Por ti quedaría donde fuera.


    Solo silencio, seguidamente una Paloma bastante ruborizada dijo:


    —Había pensado que fueras tú quien dijera el lugar.


    —¿Por qué no te vienes a mi casa? Erika y Constantí no estarán y Magda se ha ido todo el fin de semana. Estaremos aquí tranquilas. Te haré una buena cena.


    —Te agradezco tu propuesta pero prefiero no correr —Paloma quería evitar estar a solas con su ex novia. Era aún muy pronto.


    —De acuerdo, pues te invitaré al mejor restaurante de la ciudad. A las 21 horas en la puerta de mi casa. Tranquila, he dicho en la puerta de mi casa —recalcó Nat un poco molesta.


    —No hace falta que me invites. Puedo pagármelo.


    —Lo sé, pero me apetece hacerlo.


    


    A las 20.45 horas Nat esperaba a Paloma en la puerta de su casa, su fama de impuntual había desaparecido esa noche de viernes. La alegre Nathalia Peixoto llevaba un elegante vestido azul marino que insinuaba todas y cada una de sus sensuales curvas. Esa noche estaba realmente espectacular.


    —¡¡Guapaaa!! —Gritaron dos hombres al pasar por delante de la portuguesa.


    A lo lejos llegaba Paloma. Vestía a su estilo pero con un porte más elegante del habitual. Esa noche sus pantalones negros y su camisa color burdeos ceñida hacían de Paloma una mujer bandera.


    “Muy sexy” pensó Nat al verla.


    —Hola —dijo Nat saludando con dos besos a su gran amor.


    —Estás muy guapa —dijo Paloma sin quitar ojo a la bella Nat.


    —Gracias, tú también.


    Casi sin poder respirar de la emoción, Paloma dijo:


    —Y bien ¿dónde me vas a llevar?


    —Cojamos un taxi y ya lo verás —respondió Nat guiñándole un ojo.


    Paloma muy atenta abrió la puerta del taxi para que entrara primero Nat.


    —Por favor, a la calle de los sueños —dijo Nat al taxista.


    Dentro del vehículo, Paloma sentía el cuerpo de Nat muy cerca. Se fijó en sus piernas, seguían siendo realmente hermosas y esbeltas, muy cuidadas, tenía muchas ganas de acariciarlas pero no podía ser, para eso antes tenían que hablar, hablar mucho y entender mucho más, en definitiva, obtener respuestas. Por su parte, Nat, no era ajena al cuerpo de Paloma, casi rozando el suyo. El impulso de quererla besar era muy fuerte. Tuvo que contenerse. En el trayecto el taxista no quitaba ojo a Nat a través del retrovisor, la portuguesa estaba acostumbrada a que hombres y mujeres la contemplaran pero aquella noche solo quería que Paloma lo hiciera.


    —Señoritas, ya hemos llegado —dijo el taxista mirando a Nat.


    —¿Ésta es la calle de los sueños?, es muy pequeña —dijo Paloma observando por la ventanilla.


    —Los sueños pequeños se pueden hacer grandes —dijo Nat sonriendo.


    Paloma se adelantó a pagar al taxista y Nat le mostró la Masía que había delante de ellas.


    —¡Oohh!, es fascinante —dijo Paloma levantando la cabeza.


    —Parece que he conseguido impresionarte.


    Paloma se rió y sus ojos brillaron en la noche.


    —Pues espera a verla por dentro.


    —No tenía ni idea de que en el centro de la ciudad hubiera una Masía… aunque pensándolo bien tampoco había escuchado hablar jamás de la calle de los sueños.


    


    La Masía estaba decorada con miles de flores de diferentes colores que cubrían la piedra con la que estaba hecha, era difícil discernir si eran flores reales o no pero el impacto visual era espectacular. Al traspasar la puerta de entrada la luz reinaba de una manera tenue y acogedora. Una chica muy amable les mostró el camino. Llegaron a un reservado donde cientos de rosas rojas envolvían las paredes y hacían de la estancia un agradable lugar. Se sentaron en un elegante sofá color avellana de dos plazas y sorprendidas comprobaron que las flores eran de plástico trabajado. Aparecieron dos chicos gemelos muy guapos, uno de ellos preguntó:


    —¿Van a querer cenar ya? o ¿prefieren esperar?


    —¿Tienes hambre? —Preguntó Nat.


    —Sí, claro —mintió Paloma. Su estómago permanecía cerrado desde que se había subido al taxi con Nat.


    —Pues cenemos —dijo Nat observando a su amor.


    El suelo se abrió y del centro de la habitación aparecieron más flores, todas ellas fundidas en una espectacular mesa de cristal. Los gemelos les ofrecieron la carta pero en vez de mirar la gran variedad de platos a elegir, las dos chicas intercambiaron miradas sumamente seductoras mientras les servían la bebida al son de la banda sonora de una famosísima película de amor.


    —¿Ya han elegido? —Preguntó el gemelo más guapo.


    —¿Perdón? —Dijo Nat totalmente distraída por los bonitos ojos de Paloma.


    —¿Ya saben lo que van a querer?


    —Tráiganos lo más sabroso de la carta —dijo Nat mirando fijamente a Paloma.


    —Muy bien —dijeron los gemelos al tiempo que se retiraban de aquella estancia de ensueño.


    —¿Y bien?… —dijo Paloma.


    —¿Si? —Dijo Nat.


    —Creo que tendríamos que hablar —dijo Paloma observando los acariciadores ojos de Nat.


    —Sí, sí, tienes razón —Nat aterrizó en un paraje con espinas.


    —Empezaré yo si me lo permites —dijo Paloma.


    —Claro, adelante.


    —Me gustaría saber por qué te fuiste de mi lado. Creía que éramos felices juntas. ¿Qué ocurrió para que te apartaras? ¿Quizás dejaste de quererme?


    —Nooo. Te quería mucho y te sigo amando… lo que pasó fue…


    —…¿si?


    —Verás… siempre me he considerado una persona muy independiente. Nunca dejé que ningún hombre me atara corto, ni me controlara demasiado, ya sabes, siempre he sido más bien un pájaro libre. Contigo me sentí ahogada pero así y todo quería seguir a tu lado porque te amaba y te amo más que nada en esta vida. Quería estar contigo, pero llegó un momento en que ya no pude más. Empezaste a mostrar unos celos y una posesión hacia mí totalmente injustificada. Allí fue cuando lo nuestro empezó a tambalear, o más bien yo comencé a perder el rumbo de mi vida.


    —Reconozco que soy un poco celosa sí pero…


    —¿Un poco?… Cariño, eres bastante celosa —interrumpió Nat.


    —Si no me hubieras dado motivos para serlo no…


    —…¿motivos? —Interrumpió Nat de nuevo.


    —Sí, motivos. Como por ejemplo insinuarte con el cartero.


    —¡¿Qué?! No me lo puedo creer.


    —¿O quizás no te acuerdas cuando abriste la puerta al cartero e ibas semidesnuda?


    —Cariño, te recuerdo que era por la mañana. Estaba durmiendo en mi día de fiesta del hospital y salí de la cama corriendo y semidesnuda como dices tú… pero ¿te acuerdas que eso ya lo hablamos?


    —Lo sé. Alegaste que aún tenía que darte las gracias porque lo que realmente te gustaba era dormir desnuda del todo.


    —Cariño, lo dije porque estaba cabreada.


    —No es así. Lo dijiste porque es verdad.


    —¿Y no te gusta que sea verdad? —Instintivamente Nat se mojó los labios con la lengua.


    —Eso no viene al caso —respondió Paloma nerviosa al ver el sensual gesto de Nat.


    —Yo creo que viene y mucho —dijo Nat acercando su mano a la de Paloma.


    —No hagas eso.


    —¿No haga el qué?


    —Ya lo sabes… tu mano —dijo Paloma dejándose acariciar por Nat.


    Los gemelos entraron en el reservado con una selección de platos de lo más variado y Paloma retiró la mano de encima de la mesa. Estuvieron degustando toda aquella comida sin ninguna prisa, como si el tiempo se hubiera detenido, solas, ellas dos, las flores, el cómodo y envolvente sofá y una resguardada pasión que se convirtió en llamas después de degustar los postres. La luz menguó, ahora sonaba la más romántica de las melodías.


    —¿Te puedo hacer una pregunta? —Interrogó Paloma.


    —Claro.


    —¿Dónde me has traído?


    —¿Por qué?, ¿no te gusta? —Dijo Nat mirando los labios de Paloma.


    —Sí, claro… solo que…


    Los gemelos entraron de nuevo. Retiraron todos los platos y nuevamente el suelo se abrió. La mesa de cristal desapareció descendiendo hasta las profundidades. Estaban solas de nuevo. Sentadas en el sofá color beige, mirándose e intentando descubrir los pensamientos de la otra.


    —Es un lugar muy agradable —dijo Paloma.


    —Sí —ratificó Nat esperando algo más.


    Paloma sabía que si miraba una vez más a Nat caería rendida ante sus encantos. Así fue. No pudo contenerse. La señorita del Valle se acercó a lo húmedos y ansiosos labios de Nat para besarla como nunca lo había hecho antes. La portuguesa no se quedó quieta, al contrario, la abrazó mientras sentía una ola de calor atravesar todo su cuerpo. Las dos querían más, sus cuerpos pedían más, pero para ello tenían que buscar otro sitio. Aquel no era el lugar. Nat pagó la cuenta dejando una más que considerable propina y salieron de allí buscando apagar un fuego. Un fuego que las devoraba sin piedad ninguna. Pronto encontraron lo que buscaban dos calles más abajo. Un hotel donde resguardarse de su pasión. Sin darse cuenta, a los pocos minutos de aquel primer beso en el restaurante, Paloma estaba desabrochando el elegante vestido de Nat mientras esta hacía lo mismo con la camisa de su amante. Las dos tenían muy claro lo que deseaban. Extinguir el fuego que sus calurosos cuerpos desprendían y aquella habitación de hotel les daría la oportunidad que tanto anhelaban. Paloma dejó de besar a Nat cuando vio los pechos de ésta.


    —¡Dios!, creía que no volvería a ver estas preciosidades nunca más.


    —Pues aquí están. Son tuyos. Solo tuyos.


    La auxiliar de veterinaria parecía que no había cenado. Devoraba el busto de aquella belleza de mujer como si fuera ese el último alimento en el planeta tierra. Quizás la joven Paloma tenía miedo de no poder volver a tocar esa maravilla de la naturaleza. Nat se encendía más y más al percibir los húmedos labios de su amor encima de sus pezones. Totalmente despojadas de sus ropas sentían ser una misma llama. Una gran llama dibujada por el deseo que las unía. Todo daba igual. Solo querían recuperar el tiempo perdido. Vivir el momento. Sentir que estaban más que vivas. Dejarse llevar por la lujuria del instante. Perfectamente compenetradas y recordando viejos tiempos, no se lo pensaron ni un segundo y apagaron aquel incendio al son de una famosa postura con nombre de número. Abrazadas en la cama, una Nat temerosa y dubitativa por la felicidad de la mujer que amaba preguntó:


    —¿Te ha gustado?


    —Sí —dijo Paloma pensativa.


    —Te ocurre algo.


    —¿Qué se supone que tenemos que hacer ahora?


    —No lo sé, ¿quizás darnos una segunda oportunidad?


    —¿Tu crees que estamos preparadas para eso?


    —Si no lo intentamos no lo sabremos nunca.


    —Pero tu vives aquí y yo en Esplumeneit.


    —Podemos empezar de nuevo sin vivir juntas. ¿Qué te parece? ¿Lo probamos? —Dijo Nat.


    —Será una buena manera de aprender a superar mis celos —dijo Paloma sonriendo.


    —De acuerdo —Nat besó al ángel que tenía a su lado.


    Después de un breve letargo sintiendo tan solo el calor de sus cuerpos, Paloma dijo:


    —Me ha encantado la sorpresa de la cena y… sentir tu piel otra vez ha sido…


    —Y a mí haberte complacido.


    —Pero te has gastado mucho dinero —dijo Paloma sin dejar de notar la calidez de Nat bajo sus brazos.


    —Antes de que me preguntes como he podido costearme este lujo de restaurante te diré que me han hecho encargada general de la tienda donde trabajo y parte de mi primer sueldo lo quería compartir contigo.


    —Encargada general, eso es muy buena noticia —dijo Paloma besando el cuello de su musa.


    —Lo sé. Pero soy consciente de que también son más las responsabilidades —Nat sentía un hormigueo en su interior.


    —Estás en “Pija & Paganna” la prestigiosa boutique de ropa ¿verdad? —Preguntó Paloma orgullosa de su chica.


    —Sí.


    —No te ofendas pero… ¿es real lo que dicen?


    —¿El qué? ¿Qué para ascender en “Pija & Paganna” hay que hacerle algún tipo de favor sexual a la encargada general?


    —No. No iba a preguntar esto pero ya que lo mencionas ¿es verdad? —Dijo Paloma con cara de sorpresa.


    —No, no… bueno… ya no.


    —No entiendo.


    —No te preocupes. Lo importante es que las cosas ya han cambiado.


    —Me alegra saberlo porque me gustaría poder entrar sin problemas en mi casa.


    —¿Qué quieres decir?, no te entiendo.


    —Pues muy simple. Si voy a ser la pareja de la encargada general de “Pija & Paganna” me gustaría que no me salieran unos enormes cuernos.


    —Cariño, hablaba de la anterior encargada general. Ya sabes que no me he acostado con nadie desde que rompimos y menos hacerlo a base de extorsiones.


    —¿Qué hora es? —Preguntó de sopetón Paloma.


    —La una de la madrugada ¿por qué?


    —¡Dios!, ¡qué tarde es! Me tengo que ir.


    —La cena ha pasado volando.


    —Bueno la cena y lo que no es la cena —dijo sonriendo Paloma al tiempo que acariciaba el muslo a Nat.


    —¿Por qué no duermes en mi casa?


    —Porque no he avisado a mis madres y ahora ya es tarde.


    —Pues mañana por la mañana las llamas y problema resuelto.


    —Pero me quedo a dormir y nada más ¿ok?


    —Ahora ya somos pareja ¿o ya te has olvidado?


    —Lo tengo muy presente pero eres más peligrosa que un mono con una gillette en una manifestación.


    —¿De dónde has sacado esta expresión? —Nat se rió.


    —De mis amigas del “Lorry-Mamporri”.


    Por primera vez Nathalia sintió una extraña punzada de celos que enseguida disimuló diciendo:


    —No haremos nada que tú no quieras.


    El taxi las dejó en la puerta de casa. Tuvieron que subir andando ya que nuevamente el ascensor de la finca no funcionaba.


    —Lo siento cariño —le dijo Nat.


    —Tranquila. Tu primera —Paloma dejó que Nat fuera delante para así recrearse la vista con los movimientos de cadera de su chica al subir las escaleras.


    Al traspasar la puerta todo estaba oscuro.


    —No hay nadie.


    —Yo diría que sí —Paloma acarició a un Unknown que la saludaba cariñosamente.


    Antes de entrar en la habitación Nat le enseñó el bañó a Paloma.


    —Sí, ya sé donde es.


    —Es verdad. Tú ya estuviste aquí —dijo Nat apesadumbrada al recordar.


    Una vez en el cuarto, las dos chicas se desnudaron, pero esta vez solo para meterse en la cama y dormir. Nat respetó la decisión de Paloma de no hacer nada que no fuera descansar.


    —Buenas noches —dijo Nat.


    —Buenas noches amor —contestó Paloma.


    Nat estaba cogiendo el sueño lentamente. Por el contrario la auxiliar de veterinaria no conseguía pegar ojo a pesar del cansancio.


    —¿Qué me ocurre? —Se preguntó Paloma.


    La señorita Del Valle comenzó a darle vueltas a la cabeza:


    —¿Por qué no puedo dormir? Si no quiero hacer nada con ella ¿por qué su calor me atraviesa la piel y me pide que la haga mía? ¿Por qué no dejo de imaginarme lo que hay debajo de la sabana que la cubre? Sé muy bien como es su cuerpo, su cuerpo es… es una maravilla de la naturaleza… La deseo… deseo hacerle el amor hasta que amanezca… No puedo más… Estoy compartiendo cama con la persona que amo con todo mi corazón… No aguanto más… Solo suplico que no me roce o estaré perdida y mi palabra perderá valor.


    Unknown se levantó de su regazo para ir a comer y Nat se movió unos centímetros, los suficientes para que sus pies rozaran con las piernas de Paloma.


    —¡Dios! —Exclamó Paloma.


    —Cariño, ¿estás bien?, ¿qué te ocurre? —Dijo Nat desvelándose.


    —No, no estoy nada bien —dijo Paloma cogiendo a su amada y besándole la boca.


    —…pero amor… no entiendo nada —dijo Nat en un suspiro.


    —No hables —dijo Paloma que quería más.


    Nat enseguida comprendió que era aquello que le sucedía a su novia y se dejó hacer. Las manos de Paloma acariciaron el suave cuerpo de la portuguesa al tiempo que le besaba la boca, desatando así su lengua. Nathalia tiró al suelo la sábana que las cubría y Paloma aprovechó para mirar con deleite el bello cuerpo de su amor. Volvió a besarla dejando que sus manos rozaran las perfectas nalgas de la señorita Peixoto. Paloma cogió a su chica y la puso boca arriba. Quería sentir el contacto de su rostro contra el busto y el vientre de su oponente. Una gran ola de calor las acorraló, con fervor, envolviendo sus pieles. La señorita del Valle, muy excitada, cubrió de besos y caricias a su chica hasta que esta separó las piernas. Comprobó lo húmeda que estaba y le introdujo dos dedos acompañados de movimientos rítmicos. Acercó la boca al clítoris de una mujer que gemía buscando un placer más alto. Lengua y boca contra labios, labios fusionándose con labios y los juguetones dedos buscando la perfecta coordinación. Aquello culminó de manera grande pero no para Paloma, que más excitada que nunca vio como su chica empezaba a masturbarla al tiempo que engullía unos pezones ya muy erectos.


    —¡No pares!, ¡no pares! —Gritaba Paloma perdiendo toda cordura.


    Unknown empezó a ladrar y alguien picó a la puerta.


    —Nat, ¿estás bien? —Dijo Erika desde el otro lado de la puerta.


    —¡Sííí! —Respondió Nat levantando su cabeza de los senos de Paloma.


    El perro de la encargada general volvió a ladrar y Erika muy preocupada abrió la puerta de la habitación.


    —¡¡Dios!! —Gritó Erika.


    —Aaaaaahhh —exclamó Paloma llegando al orgasmo.


    La alemana se quedó parada unos segundos delante de aquella escena de sexo, sin apenas reaccionar y antes de volver a cerrar la puerta del cuarto dijo:


    —Perdón.


    Cuando Constantí la vio entrar en su habitación le preguntó:


    —Amor, ¿estás bien?


    —Sí, es que acabo de ver a…


    —¿Acabas de ver el qué?


    —Nada. Déjalo.


    —¿Por qué ladraba Unknown?


    —No lo sé.


    —¿Pero tú no has ido a ver que ocurría?


    —Sí, pero no pasaba nada.


    —Cariño, estás muy rara, voy a ver que está pasando.


    —Nooo, no vayas.


    —¿Por qué?


    —Porque Nat no está sola.


    —¿No está sola?, ¿y con quién está?


    —Con Paloma.


    —¡¿Con Paloma?!


    —Sí.


    —¡Ah! ya entiendo.


    —Pues si lo entiendes mejor te quedas aquí.


    En la habitación contigua Nat y Paloma se reían de lo sucedido.


    —La verdad es que me ha dado un poco de vergüenza —dijo Paloma.


    —Pues no he visto yo que te cortaras demasiado. Creo que más cortada estará Erika.


    —Creo que sí.


    


    El teléfono móvil de Paloma sonaba con insistencia. La pareja estaba plácidamente dormida. Unknown se levantó y con la pata intentó despertar a su dueña, como no conseguía su propósito empezó a ladrar.


    —¡Ah no!, no pienso ir a ver porqué está ladrando el perro —dijo Erika a Constantí desde su cuarto.


    —¿Quieres que vaya yo?


    —Ni se te ocurra.


    —Cariño, era broma.


    El teléfono dejó de sonar. Nat abrió un ojo, miró a su fiel perro y le preguntó:


    —¿Se puede saber por qué ladras?


    El móvil volvió a sonar y Nat entendió la actitud del can.


    —Cariño, despierta, son tus madres —dijo Nat pasándole el móvil a su chica.


    —¿Mis madres?, pero ¿qué hora es?


    Nat miró el reloj y exclamó:


    —¡Dios mío! son la 13 horas.


    Paloma descolgó su móvil.


    —Hola.


    —Cariño, ¿estás bien? —Dijo María Valeri desde el otro lado de la línea.


    —Sí, sí, estoy bien.


    —Es que como no avisaste de que no vendrías a Esplumeneit nos hemos asustado.


    —No os preocupéis. Estoy en casa de Nat.


    Un escueto silencio se apoderó de la línea telefónica.


    —¿Estás con Nat? —Preguntó sorprendida María.


    —Sí.


    —Y… ¿estás bien?


    —Sí. Muy bien —Paloma observó lo guapa que estaba Nat recién despierta.


    —Bueno, si estás bien ya nos quedamos más tranquilas.


    —Besos a las dos.


    —Besos —dijo María.


    Cuando Paloma colgó el teléfono, se levantó de la cama y le dijo a su novia:


    —Será mejor que me vaya a mi casa.


    —¿Por qué no pasas el sábado conmigo?


    —Ya he pasado mitad del sábado contigo, a parte creo que estamos yendo muy rápido.


    —¿Qué te ocurre?


    —Nada. Simplemente que creo que es mejor que me vaya —Paloma se empezó a vestir.


    Nat, sentada desnuda en la cama y observando a su novia dijo:


    —Te quiero.


    Los segundos se convirtieron en minutos. Paloma dejó lo que estaba haciendo para acercarse a su pareja y besarla.


    —¿Me llamarás? —Preguntó Nat.


    —Claro que sí, ¿por qué no iba a hacerlo?


    —No lo sé.


    —Será mejor que te tapes —dijo Paloma viendo ese cuerpo tan de cerca.


    —¿Por qué? No hace frío —Nat sonrió.


    —Porque puede picar el cartero —dijo Paloma bromeando.


    Nat cogió a Paloma, la tiró sobre la cama y se colocó encima de ella. Las piernas de la portuguesa aprisionaban la cintura de la auxiliar de veterinaria.


    —Te tengo retenida —dijo la pícara Nat.


    Fascinada con el cuerpo de esa hermosa mujer, Paloma quiso acariciar de nuevo el vientre, las nalgas, los muslos, la cara, el cuello y los pechos de Nat.


    —¿Te gustan mis pezones? —Preguntó juguetona Nat.


    —Ya sabes que sí, mucho.


    Nathalia cogió los dedos de Paloma y los acompañó en el recreo de sus pezones diciendo:


    —Pues disfruta de ellos.


    Embobada tocando el busto de su chica Paloma advirtió:


    —Cariño, como sigas provocándome no me iré nunca.


    —¿Qué quieres decir? —Preguntó Nat antes de abrir la boca jadeando.


    Paloma se estaba excitando y Nat seguía provocándola, esta vez cogiéndole las manos y llevándolas a su entrepierna, allí, una encendida señorita Del Valle pudo comprobar como su chica estaba realmente preparada para una explosión de sentidos.


    —Amor, habrá que hacer algo al respeto —dijo Paloma al sentir la humedad en su chica.


    —Si, cariño —dijo Nat levantándose y acercando su yo más íntimo para ser saboreado por su guapa contrincante de cama.


    —Espera —dijo Paloma mientras se desabrochaba el pantalón, separaba las piernas y se acariciaba, a la vez que llevaba a su novia a lo más alto.


    


    Cuando finalmente Nat se despidió de Paloma, una más que curiosa y alegre Erika dijo:


    —Veo que por fin conseguiste a tu chica.


    Pensativa Nat contestó:


    —Solo tengo su cuerpo, quiero su amor.


    


    Teresa vio llegar a Paloma en un taxi, al descender de él la señora Ruano la miró a los ojos, aquello le bastó, sabía que no había llorado.


    —Hola hija —dijo María acercándose a lo lejos.


    —Hola. No os preocupéis. Estoy bien. Nat y yo volvemos a estar juntas. Me voy a trabajar —dijo Paloma a sus madres mientras se alejaba contenta.


    María y Teresa quedaron a solas delante la puerta del criadero.


    —¿Crees que Nat está jugando con ella? —Preguntó María a su mujer.


    —No lo sé, pero la veo feliz.


    


    La noche del sábado para el domingo Paloma la pasó reflexionando sobre su vida amorosa. Había estado el día anterior muy a gusto con Nat y quería volver a estar con ella para siempre, pero el miedo a que volviera a pasar por lo mismo le hacía frenarse. Necesitaba tiempo, pensó, justo antes de dormirse junto a Carmín.


    


    Nathalia Peixoto no se extrañó que su novia no la llamara el domingo, pero cuando llegó el martes noche y aún no se había producido ese nuevo contacto, pensó que algo estaba yendo mal. Tampoco quería agobiarla así que prefirió seguir esperando aunque no con los brazos cruzados. Había llegado el momento de hablar con la persona que la animó a luchar por Paloma; esta no era otra que Eva René.


    


    Miércoles al mediodía, sentadas en la misma cafetería donde se habían reencontrado por primera vez, Eva y Nat charlaban animadamente de sus vidas hasta que la señora René dijo:


    —…bueno, Nat, supongo que quieres contarme algo… dime ¿cómo te va con Paloma?


    —Bien. Ahora volvemos a ser pareja.


    —¡Eso es fantástico! Por fin la conseguiste de nuevo. Enhorabuena.


    —Gracias —Nat no parecía reflejar esa felicidad.


    —¿Y esa cara? ¿No te alegras de volver a tener a Paloma junto a ti?


    —Sí. Soy la mujer más feliz de la tierra pero…


    —¿Pero?


    —No la siento junto a mí.


    —No comprendo.


    —Pues que somos pareja pero quedamos en que me llamaría y han pasado casi cuatro días y no sé nada de ella —dijo apenada Nat.


    —Entiendo, y no la quieres llamar por no presionarla ¿correcto?


    —Sí.


    —¿No has pensado que quizás la muchacha necesite poner orden en su cabeza? Has aparecido como aquel que dice de repente y ya volvéis a ser pareja, es normal que tenga recelos de lo que pueda pasar. Ahora mismo Paloma necesita hacer lo que está haciendo: meditar muy bien que futuro escoger, asegurarse de que tu eres la persona que ella quiere a su lado.


    —Comprendo, pero la espera me está costando. No me esperaba esta situación.


    —Lo estás haciendo muy bien. Déjala pensar y por nada del mundo la llames. Deja que sea ella quien te llame a ti.


    —¿Y si no lo hace?


    —Entonces ella habrá escogido y tendrás que respetar su decisión.


    —La respetaré pero seguiré luchando por ella.


    —Ahora déjale su tiempo.


    —¿Pero cuanto tengo que esperar?


    —Solo han pasado cuatro días. Tranquila, lo sabrás.


    —Para el mundo son cuatro días, para mi es una eternidad —Nat estaba con la mirada perdida.


    —Lo sé. Hazme caso y no la llames. Deja que sea ella quien dé el próximo paso —Eva acarició la mano de Nat.


    —Haré lo que dices pero no me rendiré.


    —no he dicho que te rindas, solo que tengas paciencia y dejes que sea ella quien mueva ficha.


    —de acuerdo. Daría lo que fuera por saber que está pensando durante todo este tiempo.


    —Supongo que piensa en todo. En los pros y los contras de estar contigo, en lo que quiere, lo que necesita, en lo que puede darte, lo que puede aportar en la relación etc… quien sabe.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXV


    


    


    Al mirar a la señorita Valtusa, Paloma pensó nuevamente en Nat. No solo lavaba el can sino que también le hizo partícipe de sus reflexiones:


    —No consigo dejar de pensar en Nat… todo me recuerda a ella… estoy enamorada, lo sé, pero ¿me conviene Nathalia Peixoto? Quizás necesite otro tipo de mujer a mi lado, una persona más… más… no sé… quizás más discreta… menos sexy… pero me encanta que sea sexy, tan sexy… pero… si fuera menos sexy o menos guapa yo me sentiría con menos miedos… Aunque lo que realmente no me gusta de ella es que sea tan descarada con según que situaciones, pero por otro lado me apasiona que en la cama sea ella quien lleve el descaro… pero… el sexo tampoco lo es todo, al menos para mí, hay cosas más importantes, como por ejemplo que sea buena persona y mi chica es un cielo de mujer, no encontraré a otra como ella, lo sé. Realmente lo tiene todo; corazón, belleza, es buena gente, una persona responsable y lo más importante, me quiere, me ha dicho que me quiere, y yo… yo también la quiero pero desde que hemos vuelto que aún no se lo he dicho, todavía no puedo, pero la quiero con locura y la locura… la locura no es buena y menos cuando se trata de amor.


    


    La señorita Valtusa miraba sin entender demasiado todo aquello que le decía su cuidadora, pero por si acaso estaba quieta a la espera de que después del baño le cayera una sabrosa galleta de pollo.


    


    Llegó el fin de semana. Sábado por la noche y Nat seguía sin tener noticias de su chica. Le había dicho a Eva que no la llamaría y quería cumplir su palabra pero no sabía cuanto podría aguantar así. Empezaba a estar desesperada. Tenía muchísimas ganas de volver a hablar con ella, de mirarla a los ojos, de tocarla de nuevo, de sentir su piel rozando la suya. Nat comenzó a cavilar. Efectivamente le dijo a Eva que no llamaría a su amor, pero no le había dicho nada de encontrársela por casualidad… o no tanta casualidad. Aquella noche, Nathalia tuvo una idea un tanto extraña. La portuguesa se vistió sexy y deportiva a la vez. En su indumentaria añadió una gorra rosa y unas gafas de sol que le ayudarían a tapar el rostro.


    —¿Adónde vas así un sábado por la noche? —Le preguntó Magda al verla.


    —Mejor no preguntes.


    —Pues yo si voy a preguntar. ¿Adónde vas con las gafas de sol y esta… esta gorra? —Preguntó Erika al cruzarse con ella en el lavabo.


    —Necesito hacer una cosa o me moriré —dijo Nat mientras se miraba en el espejo.


    —¿Cómo? —Dijo Erika.


    —Me hace falta saber algunas respuestas.


    —¿Puedo preguntar exactamente que respuestas?


    —Mejor no preguntes —Nat se colocó bien la gorra rosa.


    —¿Por qué?


    —Porque no, y no preguntes más.


    —Espero que no vayas a hacer ninguna tontería de la que después te puedas arrepentir.


    —Solo me he puesto unas gafas de sol y una gorra, no voy a matar a nadie, tranquila, sé controlarme.


    —Que no vas a matar a nadie lo sé, pero dices que tienes que hacer una cosa o te morirás.


    —Exacto.


    —Sabes que siempre que quieras puedes hablar conmigo ¿verdad?


    —Lo sé, pero ya habéis hecho demasiado por mí —dijo Nat cogiendo el bolso y cerrando la puerta de su casa.


    Constantí salió de su habitación y al ver marcharse a Nat de esa guisa preguntó a su chica:


    —¿Esa era Nat?


    —Sí. No preguntes. Sé tanto como tú.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXVI


    


    


    En la puerta del “Lorry-Mamporri” una chica muy masculina le preguntó a una observadora Nat de incógnito:


    —No hace falta que vayas con gafas de sol, es de noche.


    —Ok gracias —Nat se separó en vano unos pasos de la desconocida chica.


    —Tú no eres de por aquí ¿verdad? Me refiero a que no vienes mucho por el mamporri. Recordaría tu cara… bueno… lo poco que dejas ver —la extraña miró por debajo de la gorra de Nat.


    —¡Mierda! —Dijo Nat al darse cuenta de que los cordones de sus zapatillas deportivas eran de color rosa fosforescente.


    —¿Estás bien? —Preguntó la desconocida.


    —Sí.


    —¿Vas a entrar? o ¿estás esperando a alguien?


    —Sí, claro, voy a entrar —dijo Nat avanzando unos pasos.


    —Perfecto. Me llamo Guni. ¿Me dejas que te acompañe?


    —Ehhhh… sí, encantada. Yo me llamo Nathalia.


    —Igualmente.


    Nat aceptó la proposición porque quería empezar la noche con buen pie y acabarla igual. No le apetecía que se repitiera la historia de la última vez.


    —Bueno y ¿vienes mucho por aquí? —Preguntó la masculina muchacha ya una vez dentro del local.


    —No, no mucho —dijo la portuguesa intentando aparentar ante todo normalidad.


    —Yo soy bastante asidua ¿sabes?


    —¿Ah si? no lo hubiera dicho nunca —dijo Nat buscando con la mirada a alguien parecido a Paloma.


    —Parece que no te interesa mucho mi compañía. Mejor te dejo tranquila —dijo Guni retirándose del lugar.


    —Guni, perdona, es que estoy buscando a una chica.


    —¡Pues como todas las de aquí!


    —No. Me refiero a que estoy buscando a mi novia.


    El rostro de Guni se tornó gris.


    —Dime, ¿cómo es ella? Te ayudaré a encontrarla.


    —¿Por qué? —Preguntó Nat extrañada.


    —¿No es lo que quieres?


    —Sí. Claro.


    —A ver, ¿cómo es esa chica que te está rompiendo el corazón?


    —¿Cómo sabes que me está rompiendo el corazón? —Preguntó impresionada Nat.


    —Muy simple. Vienes a una discoteca en busca de alguien que te importa lo bastante como para ir disfrazada de esta guisa. Esto solo puede significar dos cosas. Una, que estás como una regadera. O dos, que estás como una regadera por amor.


    La masculina chica consiguió arrancar una carcajada a la sexy Nat y esta le explicó como era Paloma físicamente.


    —primero de todo te aconsejo que te quites la gorra.


    —¿Por qué?


    —Si quieres encontrarla será mejor que ella también te pueda reconocer a ti.


    —¡Claro!


    Nathalia se quitó la gorra y la melena suelta se dejó caer.


    —“¡Dios! es más guapa de lo que me creía” —pensó Guni.


    —¿Y ahora?


    —Ahora es cuestión de esperar —dijo Guni impresionada por esa mujer.


    Los minutos pasaban y la portuguesa empezaba a pensar que había sido muy mala idea volver a ese lugar.


    —Tranquila. Si tu ex es habitual del lugar acabará apareciendo.


    Nathalia empezaba a desesperarse. Eran muchas las chicas que pasaban cerca de ella pero ninguna era su Paloma. Hasta que por fin apareció su amor. Fue peor el remedio que la enfermedad.


    —¡Vaya, vaya, vaya!, que sorpresa —dijo Paloma al ver a su novia.


    —Hola Paloma… que casualidad —dijo Nat con una falsa sonrisa.


    —Sí, realmente es una extraña casualidad. No tenía ni idea de que mi pareja saldría hoy de marcha —Paloma miró a su chica y a su acompañante.


    —Yo tampoco me imaginaba que pudieras estar aquí —dijo Nat mintiendo como nunca lo había hecho.


    —Me vas a presentar a tu… —dijo Paloma.


    —Hola. Encantada. Me llamo Guni —se adelantó a decir la acompañante de Nat.


    —¿Guni? Tu nombre me suena —dijo Paloma mientras saludaba.


    —Vengo mucho por aquí.


    —¡Ah!, ¡claro!


    —¿Hace mucho que conoces a mi chica? —Preguntó con gran desconfianza Paloma.


    —No. Hace… un par de horas —dijo Guni mirando su reloj.


    —¿Un par de horas? —Preguntó extrañada Paloma.


    —Sí. ¿Te sorprende? —Dijo Nat.


    La señorita Del Valle no sabía que pensar. Creía conocer bien a su chica. Las dos estaban pasando por un momento de reconciliación, pero era muy bien sabida la fama de Nat con sus parejas en un pasado. Habían estado un año sin verse y las cosas habían podido cambiar mucho.


    —No lo sé —dijo Paloma observando la belleza de su chica.


    Nathalia cruzó la mirada con la de su amor. Solo pensaba en poderla tener de nuevo entre sus brazos.


    —Bueno, ahora que ya estás bien acompañada te dejo. Me voy a dar una vuelta. O quizás solo a dejar que me encuentren —dijo Guni sonriendo antes de desaparecer entre el gentío.


    Nat dio las gracias a Guni pero su dulce mirada seguía siendo para su Paloma del alma.


    —Ahora dime ¿por qué has venido? —Preguntó Paloma a su chica.


    Nathalia de nuevo se acordó de Eva. “La verdad por delante” le había dicho aquel día en la cafetería.


    —Llevo días sin saber de ti. Necesitaba verte… eres mi pareja ¿recuerdas?


    —Lo sé. Pero yo al igual que tú también tengo necesidades, y ahora, la primera exigencia conmigo misma es reflexionar.


    —Una pregunta.


    —Dime —dijo Paloma mirando fijamente a su amor.


    —¿Y éste es el mejor lugar para la reflexión?, ¿un local lleno de mujeres?


    —¡Vaya!, creía que yo era la celosa. Para tu información solo intento distraerme. Desde que he vuelto contigo no he hecho nada de lo que me pueda arrepentir. Ya sabes a lo que me refiero


    —Tranquila. Te creo. Lo que no consigo entender es… yo necesito distraerme pero no por eso dejo de pensar en ti. Pienso en abrazarte, en besarte, en decirte lo mucho que te quiero. En definitiva, sentir que formas parte de mi vida. En cambio no veo o no percibo que tú también tengas esa necesidad.


    —Cariño, podemos sentir lo mismo y no ser iguales. ¿No has pensado en eso? —Dijo Paloma acortando las distancias con Nat.


    —Te quiero —dijo la portuguesa.


    Paloma acercó sus labios a los de Nat para besarla apasionadamente en medio de la multitud.


    —Vayamos a otro lugar —dijo Paloma muy caliente.


    —¿Adónde? —Preguntó Nat con grandes y ardientes sofocos.


    —Conozco un hotel muy cerca de aquí.


    —¿Un hotel? Vente a mi casa.


    —Por favor —Paloma estaba contrariada y ardiendo a la vez.


    —De acuerdo. Llévame a ese hotel y por favor no me cuentes por que lo conoces —dijo Nat en medio de otro apasionado besó de Paloma.


    


    La bandera gay ondeaba en un mástil cogido a la pared de aquel majestuoso hotel. Entrelazadas por las manos, pidieron una habitación de matrimonio y la lujuria se disparó antes de que pudieran salir del ascensor.


    —Cariño, ¿qué haces?, no te reconozco —dijo Nat sonriendo al ver que su chica la devoraba a besos.


    —¿A ti qué te parece? —Dijo Paloma introduciendo sus manos por debajo de la ropa de Nat.


    —¿No prefieres que antes lleguemos a la habitación? —Preguntó Nat inocentemente.


    —No creo que pueda esperar tanto.


    —Para cariño —dijo Nat sintiendo una ola de calor por todo el cuerpo.


    —¿Quieres que pare? Estás disfrutando tanto como yo.


    —Me refiero a que pares el ascensor, porque si se abren las puertas y hay gente esperando para entrar me dirás que me insinúo —dijo Nat cogiendo aire y levantando la cabeza para ser besada en el cuello.


    Paloma alargó el brazo y como pudo pulsó el botón de parada. Muy excitaba desnudó a su chica, la arrinconó contra la pared y delicadamente se instaló dentro de ella. Sintió su lujuria, sus besos y una ternura no percibida un año atrás. Las dos llegaron al fuego extremo más pronto de lo habitual. Algo estaba cambiando.


    


    Aquella mañana de domingo, la habitación del hotel olía a sexo por todos los rincones. Nathalia, más relajada pero muy pensativa, le dijo a la guapa y adormilada Paloma desde la cama:


    —Amor, ¿tú y yo que somos ahora mismo?


    —Ahora mismo dos mujeres que han tenido una noche loca de sexo —dijo Paloma desperezándose.


    —Cariño, hablo en serio. ¿Qué somos? ¿Novias?, ¿amigas?, ¿conocidas? ¿Nada?


    —¿Por qué el género humano se empeña en poner etiquetas a todo? —Dijo molesta Paloma.


    —Supongo que de esta manera es más fácil saber a lo que te enfrentas. Saber lo que tienes delante.


    —Pues delante tienes a una mujer que ante todo es un ser humano, con capacidad para amar… si la dejan.


    


    Nat, fuerte pero muy sensible, no dijo en alto lo que quería, aunque lo tenía muy claro. Se dejaría querer siempre y cuando su gran amor fuera Paloma Del Valle. Prudente, la dependienta preguntó:


    —Entonces ¿seguimos siendo novias?


    Paloma miró a su chica. Observó ese perfecto cuerpo en un laberinto de sábanas y dijo:


    —Claro cariño.


    La auxiliar se puso encima de Nat con la clara intención de besar aquellas dos montañas llamadas senos del amor y del placer.


    —¿Me vas a follar? —Preguntó Nat observando a su chica.


    —No. Te voy a hacer el amor —respondió Paloma mientras acariciaba con prudencia el cuerpo de la mujer que amaba.


    


    Era ya domingo por la tarde cuando Nat entró en su casa. Erika estaba en la sala, estirada en el sofá y viendo una película de bajo presupuesto.


    —Hola —le dijo la alemana al verla.


    —Hola —respondió Nat.


    —¿Cómo fue tu misteriosa salida?


    —Bien. He estado con Paloma —la felicidad se reflejaba en el rostro de Nat.


    —No hace falta que lo digas, se te nota en la mirada.


    —¿Te ha dicho el porqué de no haberte llamado?


    —No, pero me da igual. Me sigue queriendo, lo sé. Me ha hecho el amor y lo he visto en sus ojos. Eso es lo que me importa.


    —Nunca dudé de que no te quisiera.


    Nathalia contó a su amiga todo lo que había ocurrido y todo lo que se podía contar, desde el principio hasta el final, pero Erika muy observadora le dijo:


    —Date la vuelta un momento.


    —¿Por qué? —Preguntó Nat reticente.


    Un chupetón en la nuca de Nat delataba que esa noche había sido mucho más que un intercambio de caricias.


    —Pero cariño ¿qué te ha ocurrido?


    —Como ya te he dicho hemos hecho el amor.


    —¿Te ha hecho el amor o te ha comido enterita? —Preguntó Erika riendo.


    Nat ruborizada se rió también.


    —Cariño, esta chica es un peligro.


    —No. Para nada. Lo único que está un poco cambiada.


    —No sé que habéis hecho pero te aseguro que mi Consti no me hace estas cosas.


    —¿Lo habéis probado en un ascensor? —Preguntó Nat sonriendo al recordar.


    —¡¿Lo habéis hecho en un ascensor?!


    —Sí. Ha sido genial.


    —Pues tendré que probarlo.


    Las chicas se rieron. Unknown apareció con cara de sueño, saludó fríamente a Nat y se fue a comer.


    —¿Qué le pasa? —Preguntó Nat al ver distante a su fiel amigo.


    —No lo sé. Creo que no le gusta demasiado que pases la noche fuera de casa —dijo Erika observando al chucho.


    Nat se acercó a Unknown y lo acarició con vehemencia. El animal pareció revivir. Alegre se lanzó encima de Nat como cual mezcla de judoka y perro puenting. Nat era feliz, había leído en los ojos de su chica que la quería.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXVII


    


    


    Inmersa en sus pensamientos, una Paloma confusa se debatía entre una relación de amor o una relación exclusivamente sexual. Sabía que no estaba preparada para compartir su vida con alguien que le había hecho daño, era por eso que prefería esperar antes de actuar, y mientras dejaba que el tiempo transcurriera, jugaría al placer con su chica, con su amor, con su media naranja. Jugaría al juego más antiguo, pero también al más peligroso por la carga efectiva que podía comportar, el juego del sexo por el sexo.


    


    La tarde del domingo, Nat dormía y soñaba. Soñaba que se casaba con Paloma. Cuando el responsable de la ceremonia decía: “si alguien tiene algo en contra, que hable ahora o calle para siempre” salían sus ex de entre los invitados y decían con gran chulería “no se pueden casar porque Nat es heterosexual”. La portuguesa se despertó con taquicardias.


    —¿Estás bien? —Preguntó Magda acompañada por Unknown. Habían entrado en la habitación asustados por unos desgarradores gritos.


    —No. He tenido una pesadilla —dijo Nat respirando con dificultad.


    —Me lo imaginaba, estabas gritando: nooo, nooo, nooo.


    —Lo siento.


    —Tranquila.


    Unknown subió a la cama de Nat y buscó su cariño.


    —¿Por qué es tan complicado el amor? —Preguntó Nat a Magda mientras acariciaba a su perro.


    —No es complicado. Los humanos lo hacemos todo más complejo de lo que es. No solo el amor sino todo en general.


    —Yo no me quiero complicar la vida. Solo quiero estar con Paloma.


    —Lo sé.


    —Y tu Magda ¿te has enamorado alguna vez? —Preguntó curiosa Nat.


    —Intento que eso no vaya conmigo.


    —¿Cómo?… ¿evitas enamorarte?


    —Sí. Cuando veo que me puedo colgar de alguien lo saco de mi vida rápido.


    —Pero…


    —…admiro a las personas valientes como tú, abiertas al amor aún sabiendo sus consecuencias —dijo Magda sentada en la cama.


    —Te equivocas. Yo, como muchos y muchas, desconocemos las “consecuencias” hasta que las sufrimos en nuestras carnes. No soy tan valiente como tú te crees.


    


    Diniz y Nat charlaban animadamente ese mediodía de lunes en la cafetería de la bolera.


    —¿Me estás diciendo que te dijo de ir a un hotel? Eso no es propio de ella. Más bien es propio de ti querida —dijo Diniz muy sorprendido.


    —Muy gracioso. Pues para tu morbosa información, donde menos lo he hecho ha sido en un hotel.


    —¿Y algún detalle más que quieras contar? Deduzco que en ese hotel salieron fuegos artificiales —dijo Diniz e instintivamente la portuguesa se tapó el chupetón de la nuca con el pelo.


    —Más o menos —dijo Nat con una tierna sonrisa.


    —Supongo que ya te ha dicho que te quiere.


    —No exactamente, pero lo vi escrito en sus ojos.


    —De eso estoy muy seguro —dijo Diniz abrazando a su buena amiga.


    


    Los días pasaron y no fue hasta que llegó el fin de semana que Paloma llamó a su chica.


    —Cariño, ¿te gustaría repetir lo del ascensor?


    —Sí, claro, pero ¿qué te parece si antes cenamos en algún lugar tranquilo y hablamos un rato? —Dijo Nat.


    —Ya tendremos tiempo para charlar. Aprovechemos ese maravilloso ascensor antes de que alguien se nos adelante. O ¿quizás no te gustó la experiencia?


    —Sabes que me encantó. Disfruté como nunca.


    —Pues que no se hable más. Te recojo en tu casa a las 24 horas.


    Nat aceptó la propuesta ya que lo que más deseaba en esta vida era volver a ver a su chica, tocarla, besarla…


    


    Paloma llegó puntual a la cita del sábado. Nat llevaba un vestido largo de color rojo con la espalda al descubierto, estaba radiante como siempre y así se lo dijo su novia:


    —Cariño, estás guapísima, espectacular. ¿De dónde sacas estos modelitos?


    —De mi tienda naturalmente —dijo Nat orgullosa.


    —De todas formas te durará muy poco puesto —dijo Paloma riendo mientras Nat la reprendía con un cachete en el culo.


    En ese instante pasó un grupo de chicos, silbaron descaradamente a Nat, ésta hizo como si no los hubiera escuchado pero Paloma enseguida dijo:


    —Mejor cojamos un taxi para llegar al hotel, no es por nada, es que tengo miedo que cojas frío en la espalda.


    


    Nuevamente hubo sexo, mucho sexo en aquel caro hotel gay. Nat estaba extasiada cuando su chica le enseñó su nuevo juguete.


    —¿Te acuerdas? —Dijo Paloma mirando a Nat.


    —¿Cómo no me voy a acordar? Fui yo quien te sumergió en el fabuloso mundo de los juguetes sexuales.


    —Lo sé y por eso pensé que te gustaría que lo probáramos juntas otra vez.


    —De acuerdo, pero ¿qué te parece si pedimos que nos suban algo para comer?


    —Dime que te apetece —dijo Paloma cogiendo el teléfono.


    —Me gustaría… fresas con nata —caprichosa, la portuguesa necesitaba reponer fuerzas.


    —Tus deseos son órdenes. Que pongan mucha nata —dijo sonriendo Paloma al encargar ese suculento postre.


    Había tanta carga sexual en aquella habitación que por mucho que hubieran querido hacer otra cosa que no fuera sexo no habrían podido.


    


    Nathalia dormía profundamente cuando picaron a la puerta, ésta se abrió y una elegante y guapa mujer apareció como robada de un sueño:


    —Perdone señorita tiene que abandonar la estancia.


    —¿Cómo? —Dijo Nat abriendo los ojos e intentando recordar donde estaba.


    La portuguesa miró el reloj, era muy tarde, observó a su alrededor, Paloma no estaba pero en su lugar había una nota que decía:


    —Cariño, he ido a trabajar. Te he dejado que durmieras. Te llamaré.


    —Gracias —dijo Nat a la elegante señorita, ésta se retiró.


    


    Por primera vez después de haber recuperado a Paloma, Nathalia no se sentía bien con la situación que estaba viviendo. Despertarse sola, la nota en la almohada, todo aquello le empezaba a recordar su etapa de hetero, cuando los chicos la utilizaban solo para el sexo, para después marcharse corriendo a jugar al fútbol con sus amigos. En este caso Paloma trabajaba pero venía a ser lo mismo ya que la joven dependienta sentía en su interior un enorme vacío, le faltaba algo. La noche había sido de gran disfrute pero aquel despertar apagaba por completo cualquier atisbo de felicidad. En pocas palabras, Nat sentía ser solo un cuerpo al que poder manejar al antojo de la persona que tanto idolatraba. Nathalia salió del hotel sintiéndose más sola que nunca y sin saber exactamente que rumbo cogía su vida, iba a la deriva, eso es lo que le dijo a su amigo Diniz por teléfono camino a ninguna parte.


    —Cariño, en veinte minutos en el bar “Caponata”. Quiero hacerte una proposición indecente —dijo Diniz.


    —No estoy yo para proposiciones de esa índole —dijo una Nat decaída.


    —Es normal que no amanecierais juntas. Paloma, hoy domingo, trabaja.


    —Lo sé, no es solo el vacío en la cama al despertarme, son muchas más cosas que no me he dado cuenta hasta hoy.


    —Ahora hablamos.


    


    Sentada en un rincón de aquel alegre bar de ambiente, decorado con cuadros de la gallina caponata, Nat vio entrar a su amigo del alma. Dándole dos besos, éste le preguntó preocupado:


    —¿Qué es eso de lo que no te has dado cuenta hasta hoy?


    —Muy simple, creo que Paloma solo me quiere para el sexo —dijo tajante Nat.


    —No mujer, te estás equivocando. Paloma nunca fue una chica de esas.


    —Me apuesto una cena contigo a que me llama para quedar el próximo finde solo para sexo.


    —Bueno, es normal, estáis recuperando el año perdido.


    —Puede que tengas razón pero entonces ¿por qué no quiere que hablemos?


    —Quizás porque tiene miedo que las palabras empañen aquello de lo que tanto disfrutáis. Me apuesto una cena y una noche de marcha a que el próximo finde no hay sexo, solo palabras.


    —Voy a ganar y lo sabes… Bueno, ¿no me ibas a hacer una proposición indecente? —Dijo Nat.


    —Sí.


    —¿Cuál es?


    —Que te vengas de vacaciones con Pol y conmigo.


    —…no lo sé… yo… ahora más que nunca necesito estar con Paloma para obtener respuestas y tomar decisiones importantes. Aunque creo que me está utilizando, es primordial que no me aleje de ella para poder saber definitivamente que dirección tiene que tomar mi vida.


    —Pues que venga ella también. Iremos los cuatro.


    —No sé… y ¿adónde iríamos?


    —A un sitio mágico, donde el tiempo no corre.


    —¿Te refieres a un lugar donde el tiempo está parado? —Preguntó Nat sonriendo.


    —Es una manera de hablar.


    —¿Y se puede saber cómo se llama ese sitio tan mágico?


    —Es un trozo de tierra donde te levantas y te acuestas con paz, tranquilidad y sosiego. Te envuelve el amor que se respira… Pero lo más bonito del lugar no es nada de todo esto…


    —…ya sabes que solo tengo un amor y se llama Paloma. No me líes —interrumpió Nat pensando en su chica.


    Diniz se rió.


    —Cuenta —dijo Nat.


    —…lo más bonito del lugar ¿sabes lo qué es? —Dijo Diniz.


    —¿Qué es? Me tienes en ascuas.


    —Pues… que la magia de ese sitio hace que todos tus sueños se hagan realidad —dijo Diniz mirando a los ojos de Nat.


    —¿Y qué tengo que hacer para que eso ocurra? —Preguntó interesada Nat.


    —Solo tienes que pisar esas tierras mágicas.


    —¿Y ya está?


    —Sí.


    —Bueno, dime… ¿y qué lugar es ese tan mágico?


    —Ese emplazamiento se llama Menorca.


    —¿Menorca?, ¿la maravillosa e idílica isla de la calma? —Preguntó Nat con ojos iluminados.


    —No. La mágica, maravillosa e idílica isla de la calma. Cógete vacaciones antes de que me arrepienta.


    —¿Por qué te ibas a arrepentir? —Preguntó extrañada Nat.


    —Porque contigo puede dejar de ser la isla de la calma —dijo bromeando Diniz.


    —Ya no soy la cabeza loca de antes.


    


    El viernes noche llegó y con él una nueva llamada de Paloma a Nat:


    —Cariño, ¿lo has hecho alguna vez encima de una moto?


    Nat pensó:


    Acabo de ganar una apuesta a Diniz.


    —Amor, ¿te has comprado una moto? —Preguntó Nat.


    —Sí, ¿quieres verla?


    —Claro.


    —Podíamos quedar mañana por la noche y así te la enseño.


    —Mejor aún ¿qué te parece si mañana comemos juntas y después me das una vuelta con ella? —Dijo Nat.


    —Mañana por la tarde trabajo.


    —Pensaba que podías combinar con Teresa los días de trabajo.


    —A veces.


    —De acuerdo. Quedamos mañana noche.


    —Carpe Diem corazón.


    


    Al colgar, Nat llamó a Diniz para hacerle partícipe de su apuesta perdida. Éste le dijo:


    —Querida, tranquila. Ya verás como todo esto se arreglará. Ella no podrá estar siempre evitando charlar. Algún día será ella quien necesite afrontar la situación con palabras.


    —Empiezo a dudarlo.


    


    En un callejón cerca de donde vivía Nat, las dos chicas estaban montadas encima de la moto. Era pequeña, pero no fue obstáculo a la hora de llegar al orgasmo a través de una masturbación en común. Al terminar, Nat abrazó a Paloma, ésta se puso muy nerviosa.


    —¿Qué te ocurre? Te noto tensa. Solo es un abrazo. Antes te gustaba —dijo Nat.


    —Y ahora también pero tengo que marcharme.


    —¿Ya? —Preguntó sorprendida Nat.


    —Sí. No quiero llegar tarde a casa otra vez. Carmín no le gusta que pase mucho tiempo fuera.


    —Unknown le pasa lo mismo, cuando vuelvo a casa al principio está frío conmigo hasta que pasan cinco segundos —dijo Nat riendo.


    —Me gusta cuando te ríes —dijo Paloma.


    —Amor… Pol y Diniz están organizando unas vacaciones de una semana a Menorca. A mí me gustaría ir pero no sin ti, ¿por qué no te apuntas?


    —No lo sé… —dijo Paloma buscando las llaves de su moto.


    —Cariño.


    —¿Sí? —Dijo Paloma poniéndose el casco.


    —Necesito hablar contigo.


    —¿Y qué estamos haciendo?


    —Me refiero a sentarnos y hablar de nuestro futuro.


    —Pensaba que eso había quedado claro.


    —No cariño, no ha quedado nada claro. Tengo la sensación de que lo nuestro es solo sexo, que no hay nada más.


    —¿A caso podemos aspirar a algo más? —Dijo Paloma muy seria.


    —Yo creo que sí.


    —Cuando quisimos algo más, fracasamos, ¿recuerdas?


    —Pero hemos aprendido. Dicen que de los errores se aprende y creo que en nuestro caso ha sido así. No somos las mismas. Hemos cambiado un poco pero nos seguimos queriendo, y dos personas que se quieren hacen planes de futuro juntas.


    Paloma se quedó pensativa.


    —¿Vas a decir algo? —Preguntó Nat.


    —Te quiero —dijo Paloma justo antes de desaparecer con la moto.


    


    La guapa Nathalia se quedó sin saber que decir. Aquel “te quiero” la había descolocado por completo, aunque hubiera encontrado algo que responderle, como por ejemplo “yo también te quiero” ya era tarde, la auxiliar de veterinaria estaba muy lejos de allí.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXVIII


    


    


    Tirados en la playa, una tarde de entre semana, Nathalia y Diniz charlaban animadamente. El informático le dijo a su amiga:


    —¿Le preguntaste a Paloma si quería venir con nosotros a Menorca?


    —Sí. Me dijo que no lo sabía. Después me dijo el “te quiero”, que ya te he contado, para finalmente desaparecer. Desde entonces no he sabido nada más de ella, bueno, supongo que hasta que llegue el viernes —dijo Nat molesta.


    —¿La has llamado?


    —Dos veces y no me coge el teléfono.


    —Pues no insistas más. Sabrás de ella el fin de semana.


    —Eso es lo que más me está descolocando. Esta actitud suya. Si me quiere ¿por qué me utiliza de esta manera? No entiendo nada —Nat se ponía crema solar en las piernas.


    —Te lo he dicho mil veces. Tendrá miedo a que estar juntas otra vez signifique sufrir.


    —¡Pues que me lo diga! —Dijo Nat alzando la voz.


    —Ya te lo ha dicho. El sábado te dijo “cuando quisimos algo más, fracasamos”.


    —Diniz, yo no puedo seguir así. Cuando me llame el viernes le diré claramente lo que pienso.


    —No te precipites.


    —Esta situación es insostenible. Le diré que quiero algo más que su sexo, quiero todo su ser. Si acepta bien, y sino estoy dispuesta a romper para siempre —dijo Nat dándose cuenta de que era observada por una guapa y sexy mujer que paseaba por la arena.


    —¿Estás segura de lo que quieres hacer? —Preguntó Diniz.


    —Sí. Muy segura. Lo necesito Diniz, lo necesito.


    


    Paloma limpiaba las jaulas de los perros con lágrimas en los ojos, María se dio cuenta de su estado y le preguntó:


    —Amor, ¿por qué lloras?


    —Le he dicho a Nat que la quiero.


    —Eso es realmente bonito… no veo que sea motivo de tristeza.


    —Y no lo es, sino fuera porque nunca podremos estar juntas como una pareja normal.


    —¿Cómo? Primero, no existen las parejas normales. Segundo, ¿me puedes explicar por qué no podéis estar juntas?


    —Porque volveremos a fracasar.


    —No tiene porqué ser así… De todas formas si no lo intentáis nunca lo sabréis.


    Paloma explicó a su madre la propuesta de Nat de viajar a Menorca con sus amigos. Con las lágrimas ya secas María le dijo:


    —Si realmente la quieres como dices, sé valiente. De los cobardes no hay nada escrito. No tengas miedo, lánzate.


    —Entonces, ¿qué me recomiendas que haga?


    —Coge el teléfono y llámala. Dile que quieres hacer ese viaje.


    —¿La llamo ahora?


    —¿Para que esperar más?


    Paloma dejó la manguera en el suelo, cerró el agua y se fue en busca de su teléfono móvil.


    —¡Naaaat!, te suena el móvil —gritó Diniz desde la arena.


    —¡Voooy! —Gritó Nat saliendo del mar como cual Miss sirena.


    Cuando Nat llegó a donde estaba Diniz el teléfono ya no sonaba.


    —Pero ¿qué hacías tanto tiempo entre peces? —Preguntó Diniz.


    —Estaba hablando con esa chica. Dice que me conoce pero que no recuerda de donde —dijo Nat señalando a la guapa y sexy bañista.


    —Joder Nat, pues como todas las que se acercan a ti. Esta lo que quería era ligar contigo —dijo Diniz mientras Nat se secaba las manos y cogía el móvil.


    —Es Paloma. Me ha llamado Paloma. Contéstame una pregunta Diniz… ¿hoy es viernes?


    —No querida. Hoy es miércoles. ¿A qué esperas? ¡Llámala!


    Nerviosa, Nat marcó el número de Paloma.


    —Cariño, ¿me has llamado? —Nat era un flan.


    —Sí —dijo Paloma desde el otro lado de la línea.


    —Querías tener una conversación conmigo ¿verdad? —Dijo Paloma a su novia.


    —Sí —dijo extrañada Nat.


    —¿Qué te parece si tenemos esa charla camino a Menorca?


    —Amor, ¿hablas en serio?


    —Claro que hablo en serio.


    


    Nathalia Peixoto se pidió una semana de vacaciones para ir con sus dos buenos amigos, Pol y Diniz, pero sobretodo con su novia, a la mágica isla de Menorca.


    —¿Es mágica de verdad? —Preguntó Magda a Nat mientras ésta hacía la maleta para el viaje.


    —No lo sé. De momento la isla ha conseguido lo que nadie, que Paloma quiera pasar un tiempo a mi lado y no solo por el sexo. Pero no te preocupes, en cuanto vuelva te lo cuento —respondió Nat sonriendo.


    Unknown sacaba a propósito la ropa que Nat metía dentro de su maleta.


    —Por favor cuidármelo —dijo Nat señalando al chucho.


    —No te preocupes, estará como un rey —dijo Magda acariciándolo.


    —¿A qué hora sale el avión?


    —No vamos en avión. Vamos en barco y volvemos en avión. Salimos esta noche a las 22,30 horas.


    —¿Por qué?


    —¿Por qué el que? —Dijo Nat cogiendo su bikini de la boca de Unknown.


    —¿Que por qué vais en barco? —Preguntó Magda ayudando a Nat a quitarle la pieza de ropa al can.


    —Cosas de Diniz. Dice que hay que llegar en barco porque ahí empieza la magia del lugar. En el puerto de Mahón.


    —¿Mahón?


    —Sí, es la capital de Menorca.


    —Ah, perdona mi ignorancia. Yo solo he estado en la otra isla, la… Mallorca, y de colonias con el instituto… La cantidad de chicas alemanas que había en esa isla. Recuerdo una noche donde casi toda mi clase se escapó del hotel en busca de juerga. Desde que habíamos llegado yo le había echado el ojo a la chica alemana de recepción. Los profesores nos buscaban como locos por el pueblo pero yo me había quedado flirteando con la recepcionista sin que nadie me viera. Me enamoré al instante. Era una mujer rubia de ojos claros, muy guapa y muy, muy alemana —explicó Magda.


    —¿Qué quiere decir muy, muy alemana? —Preguntó Erika a Magda justo en el instante en que esta entraba en la habitación de Nat.


    —Pues no lo sé —dijo Magda acordándose de que Erika era alemana.


    —Magda ¿te puedo decir algo? —Preguntó Nat.


    —Claro que sí.


    —Tengo la sensación de haber escuchado esta historia antes.


    —¿Ah si?, pues es la primera vez que te la cuento.


    —Lo sé. Pero ¿quién no ha ido de colonias a las islas con el instituto y no se ha escapado una noche por la ventana del hotel? ¡Todos lo hemos hecho!


    —Una noche no, unas cuantas sí, y por la ventana del hotel solo una vez y nunca más —puntualizó Erika con cara de susto al recordar.


    —Bueno, yo por la ventana la verdad es que nunca —dijo Magda.


    


    —Pues yo he salido por la ventana muchas veces… Me acuerdo de mi primera vez con una ventana —dijo Nat.


    —¿Tu primera vez con una ventana? —Preguntó Magda sin entender.


    —Sí. Habíamos ido de excursión con el colegio a una masía en los pirineos. La ventana en cuestión no estaba muy alta respecto del suelo pero había un pequeño problema.


    —¿Cuál? —Preguntó Magda.


    —Debajo de ella había una enorme vaca.


    Un eco de risas se hizo presente en la estancia.


    —¿Qué hiciste? —Preguntó Erika.


    —¿Tú qué crees?


    —No lo sé.


    —Salté encima de la vaca. Pensé que mejor encima que debajo.


    —¿Cómo? —Preguntó Erika.


    —Nada, un chiste muy malo.


    —¿Y qué ocurrió? —Preguntó Magda.


    —Como ya os he dicho fue mi primera vez. Allí perdí la virginidad, y un par de costillas… pero no perdí las ganas de seguir saltando ventanas.


    —¡¿Perdiste tu virginidad con una vaca?! —Preguntó Magda con gran sorpresa.


    —Bueno… dicho así… yo más bien diría que perdí mi virginidad saltando encima de una vaca.


    —Yo había escuchado que se podía perder montando a caballo pero montando una vaca eso es nuevo para mí —dijo Magda.


    


    


    —Solo la llegué a montar unos segundos, ya que la tranquila ternera se encargó enseguida de tirarme al duro suelo del campo pirenaico.


    La risa entre las tres chicas inundó la habitación.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXIX


    


    


    En Esplumeneit, una Paloma nerviosa escogía la ropa para el viaje.


    —¿Qué temperatura hará allí por las noches? —Preguntó Paloma a Carmín.


    El perro ladró y Paloma dijo:


    —De acuerdo, cogeré una chaqueta.


    Teresa y María entraron en casa de Paloma.


    —Cariño, deseamos que disfrutes muchísimo de este viaje —dijo María.


    —No os preocupéis que así lo haré.


    —Cuando estés lista te llevo al puerto —dijo Teresa.


    —En cuanto acabe de hacer la maleta.


    —¡¿Aún no has hecho tu maleta?! —Exclamó María.


    —Me queda poco, es que tengo dudas.


    —¿Dudas? ¿De qué? No te irás ahora a echar para atrás ¿verdad? —Dijo María.


    —No, no. Dudas referentes a la ropa.


    —No es tan complicado. Coge ropa y ya está —dijo Teresa.


    —Cariño, ella quiere ir un poco arreglada —dijo María intentando ayudar a su hija.


    —¡Ah!, entiendo, entiendo —dijo Teresa.


    


    Paloma llegó puntual. Diniz también. Pol antes de lo previsto. ¿Quién faltaba? Nat.


    —No me lo puedo creer. Esta chica siempre hace lo mismo —dijo Diniz enfadado.


    —Tranquilo. Le habrá salido algún problema de última hora —respondió Paloma.


    —No, Paloma, no. Conozco muy bien sus problemas de última hora.


    —¿Ah si?


    —Sí. Estoy seguro de que en estos momentos está buscando los tangas en ese armario sin fin.


    —No creo. Me prometió que haría la maleta una semana antes —dijo Pol.


    —Cariño, ¿de verdad te creíste esa patraña?


    —¡Mirad!, por ahí viene —dijo Paloma más contenta que nadie al ver a su chica.


    Nat arrastraba una enorme y pesada maleta blanca.


    —¡La madre que la parió!, pero ¿a dónde va con ese maletón?, ¡ni que nos fuéramos un mes! —Dijo Diniz al verla.


    —Será mejor que la vayamos ayudar —dijo Paloma.


    Al ver a su novia, Nat dijo:


    —Hola cariño, siento el retraso, es que se me ha complicado la tarde. Por cierto, estás muy guapa.


    Paloma se sonrojó. Entre los cuatro llevaron la maleta de Nat, a parte de cada uno la suya. Diniz aprovechó para decir a su amiga:


    —No te voy a preguntar que llevas aquí dentro, pero ¿me puedes explicar por qué a la maleta le faltan las ruedas?


    —Diniz, no me riñas, de verdad que me ha sido imposible llegar antes.


    —Vale, te creo. ¿Qué te ha ocurrido? Cuenta.


    —Pues resulta que Unknown no solo no me dejaba cerrar la maleta, sino que quería meterse dentro.


    —Querida, ¿estás segura de que no va dentro? —Preguntó Diniz cargando aquel pesado bulto.


    —Creo que no, de todas formas tampoco cabía.


    —Que no cabía estamos todos completamente seguros. Sabemos la cantidad de ropa que llevas por el mundo.


    —La cuestión es que en cuanto vio que no podía venirse conmigo se dedicó a arrancar las ruedas de la maleta.


    —Será mejor que subamos al barco —dijo Pol nervioso y haciendo más fuerza que nadie.


    Una vez dentro del buque, ellas se sentaron exhaustas en los sofás instalados en recepción.


    —Quedaros aquí y vigilad las maletas, nosotros vamos a buscar la cena —dijo Diniz.


    Muy obedientes la pareja no se movió del lugar.


    —¿Cómo estás? —preguntó ya con más tranquilidad Nat a Paloma.


    Antes de que esta pudiera contestar, Nat añadió:


    —Bueno, que tonta soy, ya se ve que estás más guapa que nunca.


    —Gracias. Tú también estás muy guapa, como siempre, claro.


    —¿Cómo está Carmín?


    —Cuando la he dejado tenía cara de saber que me iba. La noté un poco triste.


    —Vaya. ¿Y Zapatillas?


    —Zapatillas estaba mejor.


    Quizás era el romántico oleaje, pero Nat miraba con pasión a su novia, la observaba con gran cariño.


    —Te queda muy bien este pantalón —dijo Nat.


    —Gracias. He cogido lo primero que he encontrado —Paloma mintió.


    —Gracias por apuntarte al viaje —dijo Nat mirándola a los ojos.


    “Es un placer viajar con alguien tan bello” —pensó Paloma mientras observaba los carnosos labios de su chica.


    Nathalia acercó su rodilla buscando el suave contacto de su chica, casi lo tenía cuando escuchó gritar:


    —¡Queridaaaaas!, la cenita y alguien más ya están a bordo.


    Diniz venía más eufórico que nunca. Nat separó su cuerpo del de Paloma.


    —¿A qué te refieres con alguien más? —Preguntó Paloma.


    —¿Quién diríais que estaba comprando un bocadillo en el bar? Una pista. Es muy famoso y está muy bueno.


    —Sí, comparto tu opinión, está muy rico —dijo Pol repartiendo los bocatas.


    —¿Es gay? —Preguntó Paloma.


    —Naturalmente querida, todos los solteros con las cejas depiladas son gays —dijo Diniz.


    —Veamos… ¿el cantante Ricky Michael? —Preguntó Nat.


    —Sí, ¿cómo lo has sabido? —Preguntó extrañado Pol.


    —Porque todos los gays estáis enamorados de Ricky Michael y de Audrey Pepbur —afirmó Nat.


    —Pero ¿qué dices? Entonces, si nos ponemos a generalizar yo creo que a todas las lesbianas os gusta Angelita Julines disfrazada de heroína paramilitar. Bueno, es igual, Ricky Michael está muy bueno y no pienso bajarme de este barco sin conseguir un autógrafo suyo —dijo Diniz.


    —Pues lo tienes muy complicado, ¿has visto la seguridad que llevaba a su alrededor? —Dijo Pol.


    —Claro que lo he visto, pero yo no soy ningún peligro.


    —No sé yo, depende del día eres más peligroso que otro —dijo Nat.


    —Muy chistosa la niña.


    —Lo sé.


    —Lo que no entiendo es que hace en este barco Ricky Michael. Este hombre tiene que tener su propio yate, digo yo —dijo Diniz.


    —Me pareció escuchar que está rodando una película —dijo Pol.


    Diniz sonrió y después dijo:


    —Chicos, ha llegado el momento de apuntarse como extra para la peli.


    —¡¿Qué?! —Exclamó Nat.


    —Querida, ¿tienes algo mejor que hacer en este buque?


    “Sí, pasarla con mi pareja” —pensó Nat.


    —Tranquila. No me importa hacer de extra. Será una nueva experiencia para mí —dijo Paloma.


    —¿Qué os parece si antes de nada vamos en busca de nuestros camarotes? —Dijo Pol.


    —Sí —dijeron todos.


    


    Impaciente Diniz le dijo a su chico:


    —Cariño, espabila, tenemos que ir a preguntar si necesitan extras lo antes posible.


    —Ahora voy… ahora voy. Mientras ve llamando a las chicas —dijo Pol abriendo su maleta.


    Diniz cruzó el pasillo, picó a la puerta del camarote de Nat y Paloma.


    —¡Chicas espabilad! —Dijo el informático.


    Nadie respondía y Diniz preguntó:


    —Chicas ¿estáis ahí?


    Paloma y Nat estaban a años luz de escuchar a Diniz. Por fin Nathalia Peixoto estaba a solas con su media naranja. Tiempo para hablar tendrían. Ahora solo pensaba en abrazar los latidos de a quien tanto amaba. Sus manos rodearon la espalda y cintura de su chica. Al notar el contacto, Paloma, se giró encontrando los penetrantes ojos de Nat. Allí estaba la respuesta, la portuguesa pedía un beso a gritos. Cogidas por las cinturas acercaron sus labios llevadas por el vaivén de aquel próspero buque. Fue un beso largo y apasionado, un beso de amor, no de lujuria, aunque la sensualidad que emanaba Nat hizo que el corazón de Paloma palpitara con más fuerza.


    —¿No teníamos que hablar? —Preguntó Paloma sonriendo.


    —Tú no me lo pones nada fácil —dijo Nat con una enorme sonrisa.


    —¿Yo? —Dijo Paloma al oído.


    —¡Lo ves!, la culpa es tuya.


    —¿Por qué? —Preguntó Paloma sin despegarse de su chica.


    —Me susurras al oído y noto como tu respiración eriza mi vello.


    —Pues tu minifalda y tu blusa transparente tampoco ayudan demasiado.


    Nat, que estaba ya demasiado caliente, dijo, aproximando sus labios al oído:


    —Entonces ¿prefieres que primero hagamos otras cosas?


    —No, no, no. Te he dado mi palabra de que íbamos a hablar y vamos a hablar —dijo Paloma haciendo un esfuerzo sobrehumano para no hacerle el amor en ese preciso instante.


    —De acuerdo, pero ahora soy yo la que no está nada centrada —dijo Nat.


    —¿Por qué?, ¿qué te ocurre?


    —¿Tú qué crees? —Preguntó Nat mirando fijamente a su novia y desabrochándose muy despacio un botón de la blusa.


    —Parece que tienes calor.


    —Cariño, no es calor, es fuego y me preguntaba como apagarlo.


    —Si quieres puedo ayudarte a extinguirlo, pero te dije que hablaríamos y eso es lo que vamos a hacer —dijo Paloma muy cardíaca.


    —De acuerdo. Como quieras. Pero ¿te importa que me ponga cómoda para hablar? —Dijo Nat desabrochándose muy lentamente otro botón de la blusa.


    —Sí, sí que me importa.


    —Como quieras —dijo Nat con intención de volver a abrocharse el botón.


    —¡Estate quieta! —Dijo Paloma al tiempo que cogía las manos de Nat.


    La portuguesa acercó el rostro al de su chica y ésta la besó con gran profundidad. Nat cerró los ojos, quería disfrutar del momento y así lo hizo. Cogidas de las manos se besaron, acompañadas siempre por la danza de las olas. La mano de Paloma se separó de la de su chica para acariciar con gran delicadeza el suave muslo de Nat, ésta, sintió un estremecedor cosquilleo por todo el cuerpo, como una especie de hilo de electricidad recorriendo todos y cada uno de sus poros. La temperatura de Nat subía al tiempo que Paloma ascendía su mano. Nat le dijo a su chica que no siguiera, que tenían que hablar, tenía miedo de perder los papeles, pero los papeles los perdió al sentir como la mano libre de Paloma tocaba los pechos de Nat. “No sigas” dijo o pensó la dependienta. La mano que Paloma tenía en el muslo de Nat pasó directa a la entrepierna de la portuguesa. La temperatura se disparó al tiempo que los dedos que yacían ya dentro de la guapa Nathalia aceleraban. “Sigue, sigue”, gritaba el palpitante corazón de la dependienta. Un ahogado chillido encumbró a Nat a lo más alto.


    


    Relajada como nunca, la guapa Nathalia besó a su chica, hasta que ésta le indicó con una dulce mirada que se recreara en besar los labios de más abajo. Obediente como nunca, la portuguesa cumplió con su cometido para seguidamente emprender una guerra de labios contra labios. Una inquieta y húmeda lengua fue la vencedora y Paloma la recompensó con un más que sonoro grito de placer.


    —¿Hay algún problema? —Preguntó alguien desde el pasillo de los camarotes.


    Las chicas se miraron con cara de “se nos ha pasado el tiempo”. Paloma se medio vistió y Nat se quedó en la cama tapada exclusivamente por una sábana.


    —¿Me dejáis pasar? —Preguntó Diniz desde el pasillo.


    —Claro, pasa —dijo Paloma abriendo la puerta del camarote.


    —Que sepáis que ha sido una experiencia inolvidable hacer de extra al lado de Ricky Michael —dijo Diniz entrando en el compartimiento de las chicas.


    —¿Puedo pasar? —Preguntó Pol detrás de Diniz.


    —Claro, pasa, haremos la fiesta del pijama —dijo Nat desde la cama.


    —Por vuestras caras deduzco que habéis estado hablando —dijo en plan mofa Diniz.


    —¿De verdad habéis estado con Ricky Michael? —Preguntó Paloma a los chicos.


    —No —dijo Pol.


    —Cariño, gracias por chivarte —dijo Diniz a su novio.


    —Entonces, ¿no habéis hecho de extra? —Preguntó Paloma.


    —Sí, hemos hecho de extra, pero el único Ricky Michael que hemos visto era su doble, por cierto muy parecido, quizás más guapo que el auténtico —explicó Pol.


    —Dudo que el auténtico esté en este barco —sentenció Nat.


    —Cariño, ¿por qué disfrutas chafando las ilusiones? —Preguntó Diniz.


    —Da igual. El doble es más guapo —dijo Pol.


    —¿Será gay? —Preguntó pensativo Diniz.


    —Mi gaydar me dice que sí —dijo Pol a su chico.


    —Cariño, yo también lo creo —dijo Diniz.


    —Amor, mejor será que las dejemos con lo suyo.


    —Sí. Nos vamos a ir para que podáis seguir hablando —una sonrisita en el rostro de Diniz confirmó su ironía.


    


    Hacían el amor salvajemente cuando picaron al camarote de Pol y Diniz.


    —¿Podemos…? —Preguntó Nat acompañada de Paloma.


    —Nooo —gritaron los dos chicos muy bien armados.


    Nat movió el pomo de la puerta. Estaba muy bien cerrada.


    —Cariño, ¿qué haces? —Preguntó Paloma a su chica.


    —Tranquila, no tengo intención de entrar. Solo quería gastar una broma.


    —Amor, volvamos a nuestro camarote.


    —Pero esta vez para hablar —dijo Nat.


    —Sí, claro.


    Las dos chicas estuvieron casi toda la noche hablando de un sinfín de cosas. Cuando por fin Nat le preguntó a Paloma por su futuro juntas, ésta se había quedado completamente dormida.


    


    Medio adormilado, Diniz observó por la ventana y gritando dijo:


    —¡Cariño! Mira. ¡Ya se ve Menorca!


    Pol enseguida miró por la ventanilla para ver aunque fuera un poquito de esa mágica isla.


    —Solo se ve una línea de tierra —dijo Pol.


    —Sí, pero ya siento su encanto, su atractivo, su fascinación.


    —Tengo muchas ganas de pisar Menorca —dijo Pol.


    —Pronto querido, pronto.


    —¡Venga!, vamos a despertar a esas petardas y a desayunar —Pol se levantó con gran entusiasmo.


    Después de un buen desayuno y unas cuantas ojeras, los cuatro aventureros salieron a cubierta para ver mejor lo que ya era una Menorca mucho más grande.


    —¡Es preciosa! —Dijo Nat sin dejar de mirar al horizonte.


    —¡Mirad allí!, ¡delfines! —Dijo Pol.


    A medida que el barco se aproximaba a la isla, más embobados estaban los chicos. Cuando el buque comenzó a entrar en el puerto de Mahón, acompañado por el barco práctico, todo fueron alabanzas hacia el paisaje del lugar.


    —¡Diooos mío!, ¡maravilloso puerto natural! —Dijo Nat totalmente anonadada.


    —¡Qué bonito! Cariño, aún no he visto la isla pero creo que me voy a quedar a vivir aquí —dijo Pol impresionado.


    Se reía Diniz al tiempo que cogía la mano de su novio.


    —Amor, ¿cómo es que hasta ahora nunca me habías traído a un lugar tan fabuloso como éste? —Preguntó Pol a su pareja.


    —Porque no era el momento —dijo Diniz muy seguro de sí mismo.


    


    Dos habitaciones dobles, con camas de matrimonio. Es lo que tenían reservado en aquel hotel, donde los chicos descansaban lo que no habían descansado en el barco. Con un coche alquilado después de comer fueron a visitar algunas de las Taulas más importantes de Menorca. Viendo una de esas maravillosas y antiguas piedras, Nat pensó en el paso del tiempo:


    —“Esta Taula está atada a esta fabulosa tierra como a mí me gustaría estar atada a mi adorable Paloma”.


    »“Aunque para este monumento ceremonial parece que el tiempo no avance, sí que lo hace para nosotras dos. Nuestro amor nos une y nos desune. Es el miedo quien rompe y destruye, es el miedo quien nos paraliza, es el miedo quien nos atormenta y nos bloquea hasta decir basta. Luchemos por ser libres de pensamiento y de corazón. Dejemos libre a nuestras almas y vivamos como si fuera hoy el último día. Un tópico pero una realidad”.


    —Juntaros delante la Taula, que os hago una foto —dijo Diniz a las chicas.


    Nat enseguida cogió la mano a la señorita Del Valle y ésta sintió que su chica agitaba las alas para que ella se resguardara en su regazo. Contenta, a la dependienta se le escucharon los latidos del corazón.


    —Bonita foto —dijo el portugués al ver la captura de la imagen en su máquina de fotografiar.


    —¿A ver? —Dijeron las chicas.


    —Tranquilas, os enviaré todas las fotos —dijo Diniz mostrando la imagen.


    —Que bonito —dijo Nat.


    —Dirás bonitas —corrigió Pol observando la instantánea.


    —No. Bonito la unión de lo eterno con lo efímero.


    —Sí. Dos bellos monumentos unidos por un punto en el tiempo —dijo Pol.


    —Tres —dijo Paloma.


    —Cinco —dijo Diniz.


    —Pero si Pol y tú no salís en la foto —dijo Nat.


    —Ahora sí —dijo Diniz dándole la máquina a Nat y colocándose con su novio para inmortalizar el momento.


    Pol y Diniz se dieron un largo beso junto a la Taula y Nat los retrató para siempre.


    


    Para Nathalia Peixoto el día estaba siendo perfecto. Pasado y presente unidos por aquel momento, un instante, unas vacaciones. Todo aliñado con el mayor de los sentimientos. El amor gravado a fuego lento en la memoria del tiempo.


    —¿Qué hacemos ahora? —Preguntó Nat.


    —¿Qué os parece si vamos a visitar Mahón? —Dijo Pol.


    Ilusionados recorrieron toda la parte antigua de la capital. Fotografiaron todas y cada una de esas agradables callejuelas donde parecía que el tiempo se había detenido. Hambrientos buscaron merienda. No les fue nada difícil encontrar y saborear alguno de los innumerables y sabrosos pasteles autóctonos.


    —Que cosa tan rica —dijo Nat comiéndose un crespell.


    —Pero tú estás más rica —dijo Paloma guiñándole un ojo a su novia.


    


    El primer día en Menorca estaba siendo maravilloso. El lugar era encantador y la compañía perfecta. Solo faltaba algo. Que Nat y Paloma encontraran el momento idóneo para hablar con tranquilidad. La jornada había sido agotadora. Cuando por fin las chicas estaban solas en la cama, se quedaron profundamente dormidas.


    


    Camino a la playa Nat le dijo bajito a Paloma:


    —Veo que ahora usas bikini.


    —Sí. Enterré para siempre el bañador.


    Al ver aquella cala casi virgen pensaron en la suerte que tenían de poder disfrutar de semejante vista. Tumbados al sol, sintiendo la brisa en sus rostros, los chicos creían estar en el paraíso, donde nada ni nadie les turbaba su paz. Paloma dejó que Nat cogiera su mano.


    —¿Te vienes al agua? —Preguntó Nat a su chica.


    —Claro —dijo Paloma levantándose ayudada por Nat.


    Pol y Diniz siguieron recostados en la arena mientras las chicas nadaban juntas hacía el horizonte. Llegaron a una boya flotante donde se cogieron. Nat le dijo a Paloma:


    —Ojalá las personas fuéramos como boyas en el mar.


    —¿Cómo? No te entiendo.


    —Los humanos tendemos a complicarnos la vida. La única misión de esta boya es señalizar. Su único objetivo es mantenerse a flote.


    —Sí, supongo. Pero ¿qué tiene que ver esto con los seres humanos?


    —Nosotros todo lo dificultamos.


    —Eso ya lo sé. Cariño, ¿te importa que volvamos a la orilla? —dijo Paloma pensando que su chica había escogido un extraño momento para filosofar.


    —Claro, amor.


    


    Aquella mañana tomaron el sol, nadaron y jugaron un rato a la pelota hasta que tocó retirada. Recogieron sus cosas y se fueron a comer, después hicieron una agradable siesta en el hotel y ya por la noche cenaron en uno de los innumerables restaurantes del puerto de Mahón, al terminar, una impaciente Nat le dijo a los chicos:


    —¿Dejáis que me lleve a Paloma a dar una vuelta a solas?


    —Claro, nosotros nos vamos a esa discoteca de allí —dijo Diniz señalando el lugar.


    —¿Adónde me llevas? —Preguntó Paloma sonriendo a su novia.


    —No lo sé. En esta agradable noche apetece un paseo. ¿Quieres acompañarme?


    —Contigo siempre —Paloma cogió el brazo de su pareja.


    Después de mucho andar se sentaron en un banco delante del mar. En frente tenían a incontables barcos pesqueros, todos ellos con el casco desgastado por el agua salada.


    —Me gusta este banco, pero más me gusta compartirlo contigo —dijo Paloma.


    —Gracias… Amor…


    —Dime. Aunque creo que ha llegado el momento de hablar de nosotras ¿verdad?


    —Creo que sí. Pienso que ésta es la ocasión.


    —Afrontemos pues la realidad.


    —¿Y cuál es la realidad?


    —Lo sabes mejor que y… La realidad, la pura realidad, es que nos queremos pero tenemos miedo de estar juntas de nuevo, de vivir bajo el mismo techo y sufrir sus consecuencias —dijo Paloma.


    Nat estaba contenta de que hubiera sido Paloma quien sacara el tema.


    —No te confundas. Ese miedo del que tú hablas solo duerme en tu corazón. Yo no lo siento mío —dijo Nat.


    —Disculpa, pensaba que tú lo sufrías igual que yo.


    —No. ¿Por qué no probamos a vivir juntas solo un par de días a la semana? Un finde en Esplumeneit y el otro en Barcelona —dijo Nat.


    —¿Y vivir siempre así? —Preguntó Paloma.


    —No lo sé. El tiempo dirá si nos gusta este modo de vida o si por el contrario introducimos nuevos cambios. ¿Qué te parece la idea?


    —Me parece bien. De esta manera quizás alcancemos la felicidad que tanto buscamos las dos.


    Las guapas chicas se besaron delante de aquel inmenso mar protegido por aquel puerto de película. Se cogieron de las manos y Paloma aprovechó para decir:


    —Amor, tengo una idea.


    —¿Cuál?


    —Jamás nos acostaremos sin resolver antes un enfado entre nosotras.


    —Hecho —Nat besó apasionadamente a su chica.


    —Te quiero —dijo Paloma separando sus labios de los de su media naranja.


    —Te quiero —dijo Nat con los ojos iluminados por el reflejo de la luna cara al mar.


    


    En aquella pequeña discoteca, Paloma preguntó a Nat:


    —Pero ¿dónde se han metido?


    —No lo sé. Voy a llamarlo.


    El portugués descolgó. Gritando por culpa de la música, dijo:


    —Cariño, ¡¿dónde estáis?!


    —No, ¡¿dónde estáis vosotros?! Dijisteis que nos encontraríamos en la disco y aquí no hay nadie parecido a vosotros —dijo Nat también chillando.


    —Estamos aquí arriba. ¡Ya os vemos! —Dijo Diniz.


    —Pero ¿adónde?


    —¡En el podium de la disco!


    —¡Ah si! —Dijo Nat al levantar la mirada.


    Pol y Diniz estaban completamente desmadrados bailando la lambada en versión máquina.


    —Nosotras nos vamos a dormir —dijo Nat.


    —Vale. Mañana nos vemos —Diniz colgó el teléfono y siguió bailando, esta vez como si se estuviera electrocutando.


    


    El tercer día en la mágica isla empezó con mucha luz y mucho calor. La primera en despertarse fue Nat. Sin hacer ruido cogió el móvil y llamó a Erika.


    —Cariño, ¿cómo va todo por allí? —Preguntó a la alemana.


    —Muy bien. Pero cuenta, cuenta ¿cómo van vuestras vacaciones?


    —Me lo estoy pasando genial, ya te daré detalles. Me interesa mucho saber como estáis todos pero especialmente quería saber como lleva Unknown mi ausencia.


    —Tranquila, está mejor de lo que te crees. El día más crítico fue cuando te marchaste.


    —¿Qué ocurrió?


    —El animalico quiso saltar por la ventana.


    —¡¿Qué?! ¿Para suicidarse?


    —No mujer. Quería seguirte. Entre Magda y yo lo frenamos. Estaba muy nervioso. No fue hasta el día siguiente que se calmó. Ahora duerme en la cama en medio de Consti y yo.


    —¿Y Consti qué dice?


    —No le hace mucha gracia. Pero es lo que hay si no queremos que el chucho haga cosas raras.


    Paloma se despertó. Miró a su chica y preguntó:


    —Amor ¿quién es?


    —Erika te dejo. Mi amorcete se acaba de despertar. Besitos para todos.


    Sensible, la portuguesa se introdujo de nuevo en la cama para abrazar a su chica. Después de los arrumacos Paloma le dijo a su pareja:


    —Yo también tendría que hacer una llamadita.


    —Pues aprovecha ahora que los chicos aún están durmiendo.


    La auxiliar de veterinaria estuvo casi media hora hablando con sus madres. Cuando colgó, Nat le dijo:


    —Cariño, tengo la sensación de que has preguntado por todos los perros del criadero. No te has dejado ninguno.


    Paloma se rió ante el comentario de su novia.


    


    En el criadero de Esplumeneit la faena ya estaba hecha. Era mediodía y María hacía la comida cuando Teresa la agarró por la cintura y la empezó a besar.


    —Cariño, sabes que me encanta pero se me van a quemar las verduras —dijo María dejándose besar.


    —¿Cuánto hace que no sonríes? —Preguntó Teresa separando su cuerpo del de su amada y mirándola directamente a los ojos.


    —Pues… no sé. ¿Por qué?


    —Cariño, la relación de Paloma y Nat parece ir cada vez mejor. Nuestra hija tiene que coger las riendas de su vida pero mientras lo hace nosotras tenemos que vivir la nuestra.


    —Es nuestra hija —dijo María enfatizando la palabra “hija”.


    —Es tanto tuya como mía, pero ¿no crees que empieza a ser hora de que también nos preocupemos un poco de nosotras? —Dijo Teresa besando de nuevo a su mujer.


    —Quizás tengas razón.


    —Una cosa no quita la otra. Podemos ayudarla cuando nos necesite y disfrutar de estos momentos —Teresa acariciaba las caderas de su bellísima esposa.


    


    “No tenía ningún sentido angustiarse por algo que tenía que seguir su curso”. Eso es lo que pensó María cuando Teresa la besó con mucha dulzura. La señora Valeri se dejó llevar por el contacto de las manos de su esposa buscando su piel. Teresa apagó el fuego de las verduras para encender otro mucho más nutritivo. Cogidas de la mano se fueron a la habitación. Sin darse cuenta les acompañaba el Huesos que se quedó en la puerta del amor como cual cupido en tareas de vigilancia. Despacio se despojaron de sus ropas para recostarse en la intimidad de aquellas cuatro paredes. Besos y más besos. Las yemas de los dedos de Teresa iban cubriendo el desnudo cuerpo de María. “Excelente belleza”, pensó la veterinaria al admirar con ternura el cuerpo desvestido de su mujer. Frente a frente, dos señoras y un solo objetivo, quererse sin medida. Así lo hicieron aquella bonita mañana de verano. Las piernas de la señora Ruano se mezclaron con las de la señora Valeri. Los sexos friccionaban con las suaves extremidades de cada una. Sentir ese contacto resultaba desbordante y excitante a la vez. María hizo lo mismo con los pechos, los juntó a los de su mujer, cada pezón bailando con su pezón pareja. La pasión iba en aumento mientras el dormitorio se cubría de un manto de amor suspendido en el aire. Con gran coordinación María entregó su mano para que fuera dueña del placer de su señora y Teresa por su lado hizo lo mismo. Apretaron sus cuerpos llevadas por el ahogo del deleite y la satisfacción, hasta percibir un gran suspiro de liberación. Se repartieron sinceros te quieros y un abrazo imperó como protagonista del momento vivido.


    


    —Levantaros dormilonas, ¡hay que subir al Monte Toro! —Gritó Diniz desde detrás de la puerta de la habitación.


    Paloma abrió la puerta y el portugués vio a dos muchachas listas para partir hacia el comedor donde sobrasada y queso autóctono les esperaba como parte de un rico desayuno menorquín.


    Después del almuerzo los chicos emprendieron camino al monte más alto de la isla, el llamado Monte Toro de 357,96 metros. Una vez arriba, lo que vieron fue apoteósico. Eran dueños y señores de la isla entera pero también vislumbraban una fina línea de tierra de la isla de Mallorca. Sentados en un muro, los chicos permanecieron en silencio hasta que Paloma dijo:


    —Espectacular. Todo esto me está gustando más de lo que me pensaba.


    —Ya os dije que os gustaría —dijo Diniz sin dejar de admirar campo y mar.


    El silencio se apoderó del lugar, hasta que el sol, muy despierto, empezó a hacerse notar y los chicos decidieron ir a visitar por dentro el Santuario de la Virgen del Toro.


    


    Mientras descendían por la montaña vieron subir a un coche con unos recién casados, muy animadamente saludaron a los novios y estos respondieron con otro afectuoso saludo, los caminantes siguieron andando hasta que se dieron cuenta de que Pol se había quedado rezagado.


    —¡Cariño!, ¡¿estás bien?! —Chilló Diniz a su novio.


    —¡Sí!, ¡ya voy!


    Muy despacio y más pensativo, Pol siguió bajando hasta alcanzar a sus amigos que lo esperaban sentados en una milenaria roca.


    —Amor, me dijiste que esta isla era mágica y hasta ahora no sabía el porqué —dijo Pol mirando a su chico.


    —Cariño, ¿de verdad estás bien? —Dijo Diniz viendo a su novio un tanto raro.


    Mirando fijamente a su pareja Pol dijo:


    —Estoy mejor que nunca. No sé si es este lugar. Pero me siento con más ganas de vivir que nunca. Desde que hemos pisado estas tierras que no he dejado de pensar en nosotros dos. He llegado a la conclusión de que quiero compartir mi vida contigo. Quiero que seas el compañero de mi viaje, me refiero al viaje de la vida. Me gustaría emprender una nueva aventura… llena de mucho amor.


    Diniz permaneció callado, observaba con cariño a su chico y pensaba en la suerte que había tenido en encontrarlo. También sabía que la vida no daba segundas oportunidades. Acercándose a su novio dijo:


    —Amor, ¿te quieres casar conmigo?


    Estupefacto, el joven Pol solo supo decir:


    —¿Cómo… cómo supiste lo que te iba a preguntar?


    —Porque llevo tiempo meditándolo. Te quiero a morir pero no encontraba el momento y no sabía si tú estarías preparado para ello. Ahora te he visto venir y me he adelantado. Espero que no te haya molestado.


    —No cariño, para nada. Y sííí, me quiero casar contigo, y pasar toda mi vida a tu lado. Lo digo aquí, desde esta isla y con esta fantástica y maravillosa panorámica. Sí, sí, sí —Pol besaba a su chico con gran alegría. La vida le sonreía.


    En medio de la carretera Pol y Diniz se prometieron amor.


    —¡Cuidado! —Gritó Paloma al oír bajar un camión.


    Los chicos se apartaron para fusionarse en un largo abrazo con las chicas.


    —¡Felicidades!, ¡felicidades! —Dijo Nat emocionada.


    —Muchísimas felicidades —dijo Paloma muy alegre.


    —Nat, ¿estás llorando? —Preguntó Diniz.


    —¿Quién yo? No, no. Me habrá entrado polvo en el ojo.


    —Nat, a mí no me mientas. ¿No te alegra saber que me voy a casar?


    —¡Sí, claro! Es que… es que… tú has sido para mí más que un amigo. Has sido como un hermano mayor. Yo me atrevería a decir que como un padre.


    —Me siento halagado pero ¿adónde quieres ir a parar?


    —Para mí no se casa un amigo, se casa alguien de mi familia. Por eso lloro de felicidad y me alegro, me alegro… —dijo Nat entre sollozos.


    —Bueno, recuerda que soy familia. Ya que soy… sobrino tuyo, tú eres mi tía, Pol y yo somos sobrinos de Paloma y por lo tanto tuyos, ya que Paloma es hermana de Bernat, padre de Pol, porque María es madre de Bernat y Paloma… —dijo Diniz.


    —Cariño, déjalo ya —dijo Nat.


    Los cuatro amigos bajaron aquel monte cantando una vieja canción de amor.


    


    Las vacaciones en la isla iban terminando. Los chicos pasaron el resto de los días en las innumerables y preciosas calas menorquinas, cada día una distinta, cada día una boda organizada de diferente manera.


    —Cariño, pero ¿cómo vamos a casarnos en la playa si lo quieres hacer en invierno? —Dijo Diniz a su chico.


    —No lo quiero hacer en invierno. Pero hay que prepararlo, y para cuando esté organizado ya hará frío —dijo Pol.


    Las chicas sonreían a escondidas al escuchar a Pol y Diniz barajar sus cambiantes planes de boda.


    


    Paloma y Nat se iban de aquella mágica isla mucho más unidas de lo que llegaron. Por su parte, Pol y Diniz pisarían la ciudad ya comprometidos.


    


    Cuando el avión aterrizó en Barcelona los cuatro chicos sintieron nostalgia de Menorca. Se resistían a levantarse de las butacas, quizás así el aeroplano volvería a esa tierra de ensueño con ellos dentro. Una amable azafata les hizo ver que el vuelo había concluido y no les quedó más remedio que abandonar sus asientos.


    —¡Mirad!, ¡es Unknown! —Gritó Paloma al ver el chucho.


    —Está con Erika, Consti, Magda y Rodolfo —dijo Nat después de buscar con la mirada.


    Cuando Nathalia se acercó al perro, éste se dio media vuelta ignorando por completo a su dueña.


    —No se lo tengas en cuenta —dijo Erika.


    Mientras todos se saludaban apareció Eva y Bernat.


    —Papá, mamá, no me dijisteis que vendríais —dijo Pol al verlos.


    —queríamos darte una sorpresa —dijo Bernat saludando a su hijo.


    Pol se acordó de que él también tenía una sorpresa que dar, miró a su chico, se sonrieron y dijo:


    —Mamá, papá, me voy a casar.


    —¡¿Quééé?! —Exclamó Bernat con cara de susto.


    La señora René buscó un sitio para sentarse, estaba muy emocionada.


    —Pero ¿cuándo? ¿Cómo? ¿Por qué? —Dijo Bernat muy nervioso.


    Pol iba a responder pero su novio se adelantó:


    —El “cuándo” aún no lo sabemos. El “cómo” de momento tiene que ser por lo civil. Y el “por qué”, porque nos queremos y queremos hacerlo.


    Todos los allí presentes felicitaron a Pol y Diniz. Paloma llamó a sus madres, les dijo que había llegado bien y aprovechó para pasar el teléfono a Pol, quería que fuera él quien diera la primicia a María y Teresa. Unknown no quiso ser menos y se deshizo en mimos con la pareja comprometida, eso sí, sacando la lengua a su dueña.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXX


    


    


    Ya en casa, Nat, se desvivió en atenciones hacia su perro, éste, finalmente le correspondió con un baile tribal que consistía en levantarse y estirarse alrededor de su dueña. Antes de acostarse, Nat recibió una agradable llamada de Paloma.


    —Amor, me lo he pasado muy bien en este viaje —dijo la auxiliar de veterinaria.


    —Yo también. Cariño, algún día quiero volver a esa mágica isla y me gustaría que me acompañases. Por cierto, ¿cómo encontraste de ánimos a Carmín y Zapatillas?


    —Carmín mejor que Zapatillas. Por lo que me han contado mis madres, estaba desganado hasta que me vio.


    —¿Y la señorita Valtusa?


    —Está embarazada.


    —¿Está preñada? Pues mi Unknown no ha podido ser porque no se ha movido de Barcelona.


    —No, mujer. Me explico. Resulta que la señorita en cuestión es un poco… como te lo diría finamente…


    —¿Casquivana? ¿Ligera?


    —Sí, sí, exacto. Le gusta mucho disfrutar de la compañía de machos en su jaula. Estos saltan las vallas y la poseen. Lo bueno del caso es que antes de que llegara Unknown e hiciera una clase práctica de como traspasar ese enrejado, ningún perro del criadero había sido tan travieso como para trepar por la verja.


    —¿Estás insinuando que mi Unknown fue el precursor y el maestro de lo que no se debe hacer?


    —No. Te estoy diciendo claramente que tu perro es un superdotado.


    —En todo caso la culpa no es para nada de la señorita Valtusa. Los culpables son los machos que saltan.


    —Lo sé, pero ella tampoco pierde el tiempo.


    —¿Y ahora qué hago? ¿Meterlo en una escuela de superdotados? —Preguntó Nat preocupada.


    —No. Simplemente darle mucha más atención de la que ya le das. Esto te lo puede decir Magda.


    —Creo que ya me lo ha dicho alguna vez.


    —Vente a pasar este finde a Esplumeneit y traete a Unknown —dijo Paloma desde el corazón.


    Nat tenía que contestar con rapidez sino quería que se le notase su asombro ante tal proposición. “Aquello avanzaba”, pensó.


    —De acuerdo.


    —Traete el cepillo de dientes.


    —Vale —dijo Nat extrañada.


    —Es que… bueno… mis perros no son superdotados, pero como todo el mundo, tienen sentimientos y lo pasan mal cuando encuentran a faltar a alguien querido —explicó Paloma.


    —¿Y qué tiene que ver esto con mi cepillo de dientes? —Preguntó Nat más extrañada aún.


    —Pues que… Nunca te lo he dicho pero el mismo día en que te fuiste de mi lado… de casa, por la noche Zapatillas y Carmín se volvieron locos buscándote. Cogieron el cepillo que te dejaste aquí y lo abrieron por la mitad con la esperanza de que tú aparecieras dentro. Cariño, piensa que estaban acostumbrados a verte cada día.


    —Entiendo —dijo Nat compungida.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXI


    


    


    El fin de semana parecía no querer llegar. Cuanto más deseaba la portuguesa que avanzara el tiempo más lento iba éste. Paseando a Unknown y sumergida en sus pensamientos la joven sintió un fuerte dolor en el brazo derecho, al mirar vio a su mascota estirando de la correa al tiempo que olfateaba las partes púdicas de una hermosa perra de raza bobtail. Nathalia separó a su perro de aquella guapura y dijo:


    —Unknown, ni se te ocurra hacer lo que estás pensando. Sí, reconozco que es un bellezón, pero tus ansias de placer ya me han traído problemas antes, ¿o quizás no recuerdas a la señorita Valtusa?


    El alegre y feo chucho empezó a mover su esmirriada cola de alegría. Nat le dijo:


    —Sí. He dicho señorita Valtusa. No he dicho que la vayas a volver a catar.


    Unknown se echó en medio de la calle. No quería moverse.


    —Veo que hoy tienes ganas de hacerme enfadar.


    Ante la imposibilidad de que el animal se levantara, le dijo a su fiel amigo:


    —Vale, este fin de semana veremos a la señorita Valtusa.


    Unknown enseguida se incorporó contento ignorando a la ya lejana bobtail.


    —He dicho la verás, no he dicho la olfatearás.


    Nathalia pensó:


    —“A este bicho le encanta hacerme enrabiar”.


    Dueña y perro subieron a casa, allí el cuadrúpedo bebió agua en abundancia, las féminas le daban mucha sed, especialmente las guapas.


    —¿Qué te ocurre? —Preguntó Magda al ver la cara de Nat.


    —No sé como tratar a un perro tan inteligente.


    —Pues ante todo con mucha calma y tranquilidad.


    —Ya, pero éste utiliza su don para sacarme de mis casillas.


    Unknown puso cara de no haber roto un plato.


    —No será para tanto —dijo Magda sonriendo y mirando al can.


    El teléfono de Magda sonó.


    —Disculpa, lo tengo que coger, es trabajo, es la dueña de un gato lleno de tics nerviosos —Magda se alejó unos pasos.


    Lo que no había dicho Magda es que la dueña en cuestión ya había pasado por su cama.


    


    Entre los postres y el café, Paloma, contaba a sus madres las maravillosas vacaciones en Menorca pero especialmente su relación con Nat. Les contó lo bien que estaban llevando ese nuevo empiece juntas y les habló de sus inmediatos planes, como por ejemplo lo de alternar la convivencia entre los dos hogares.


    —De hecho la he invitado a venir aquí con Unknown el próximo fin de semana.


    —Veo que tienes un poco más claro lo que quieres en esta relación —dijo María.


    —Sí, he decidido volver a probar suerte con Nat, no sin antes poner de mi parte.


    —¿En qué sentido? —Preguntó María.


    —Pues voy a intentar no ser celosa ni posesiva. Sé que no me será fácil pero cada vez que me entre ese desagradable momento pensaré en cuanto la quiero y en cuanto puede mi actitud perjudicarla y perjudicarme.


    —Me parece muy bien, siempre y cuando ella también ponga de su parte —dijo Teresa.


    —Seguro que sí. Estoy deseando que llegue el fin de semana —los ojos de Paloma estaban llenos de vida.


    En ese instante María Valeri y Teresa Ruano se dieron cuenta de cuanto enamorada estaba su hija de aquella guapa muchacha.


    —Me alegra verte feliz de nuevo —dijo María.


    —Mamá, creo que estoy obrando bien, en caso contrario habré hecho lo que mi corazón me ha dictado.


    —Eso es lo importante hija.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXII


    


    


    El timbre sonó cuando Paloma preparaba el desayuno. Era sábado por la mañana. Nat y Unknown esperaban con emoción que aquella puerta se abriera.


    —Buenos días amores —dijo Paloma al verlos.


    Antes de que la anfitriona les invitara a pasar, Nat besó a su novia. Después la auxiliar de veterinaria saludó efusivamente a Unknown y éste entró en la casa con mucha alegría y enormes ganas de cotillear la estancia. Al traspasar la puerta Unknown se encontró con sus dos amigos Carmín y Zapatillas enfrascados en una batalla por una rota pelota de hockey.


    —Parece que están muy animados —dijo Nat al ver y saludar a los dos perros del hogar.


    —Sí. Hace tiempo me encontré en un basto campo floreado esta dura pelota de hockey patines y me la llevé a casa. No veas como disfrutan estos dos.


    —Curioso lugar para encontrar una pelota de estás características.


    —La verdad es que sí. Nunca los había visto pasárselo también. Aunque quizás puede ser que tu llegada les hayas infundido felicidad —los ojos de Paloma se cruzaron con los de su chica.


    


    El desayuno de las chicas transcurrió con muchísimas risas de por medio ya que los tres perros se habían aliado para distraerlas y así robarles de la mesa una falsa mortadela italiana. La táctica perruna consistía en que Zapatillas y Unknown hacían un fracasado número circense, despistando así a sus dueñas, mientras, la escurridiza Carmín cogía con mucho sigilo la mortadela de plástico que estrategicamente había puesto Paloma encima de la mesa, muy cerca de cualquier hocico. Después de un más que divertido desayuno, chicas y canes se fueron por los campos floridos de Esplumeneit en busca de otra pelota de hockey. No encontraron la esférica en cuestión pero rieron, jugaron y se revolcaron por la pradera viviendo un momento de autentica felicidad. Una nube de alegría les acompañaba allí donde ponían su energía. Los tres animales, las dos chicas, el cariño, el amor, todo junto formaba parte de lo que se entiende como explosión de dicha, bienestar y satisfacción.


    —No he saludado a tus madres —dijo Nat acordándose en ese momento.


    —Tranquila, están comprando, cuando vuelvan.


    —Cariño, me lo estoy pasando muy bien contigo y los animales —dijo Nat estirada encima la yerba.


    —Y yo amor —dijo Paloma sentada al lado de su chica.


    Hacía un bonito día, el sol imperaba en Esplumeneit. Los perros jugaban alegres y traviesos mientras sus dueñas iniciaban una tranquila y filosófica conversación en medio de un lugar llamado “paz”.


    —Ven, estírate conmigo. Mira. Solo hay dos pequeñas nubes. Somos tú y yo en un punto del firmamento —Nat estaba boca—arriba encima de un planeta llamado Tierra.


    —Prefiero ser un rayo de sol que te nutre de energía y se convierte en amor —dijo Paloma acostándose al lado de su pareja.


    —Cariño, que bonito —dijo Nat pasando su brazo por detrás de su chica.


    Mirando más allá del cielo Paloma dijo:


    —¿Alguna vez te has preguntado qué hay más allá de los universos?


    —Yo creo que casi todo el mundo se lo ha preguntado alguna vez. La cuestión es, ¿por qué nos lo preguntamos?, ¿por qué el ser humano tiene esa necesidad de querer saber?


    —No lo sé. Pero gracias a estas preguntas la humanidad avanza.


    —Pero ¿hacia dónde avanza?


    —¿Hacia un mundo mejor? —Dijo Paloma en forma de pregunta.


    —No lo sé —contestó pensativa Nat.


    —Yo creo que sí. La prueba está en que unos años atrás yo no podría haber hecho esto sin que me detuviesen —dijo Paloma besando a su chica en los labios.


    Sin mediar palabra, Paloma, separó sus labios de los de Nat, la miró con amor y seguidamente la volvió a besar. Se abrazaron y la auxiliar de veterinaria dijo:


    —Te quiero.


    Ante esas poderosas palabras, Nat, se deshizo en minúsculos pedacitos que Paloma tuvo que recoger ayudada por otro beso, éste, mucho más largo. Fue peor. Nathalia estaba vencida del todo. Sentía estar más enamorada que nunca. El beso, el lugar, la compañía, las palabras dichas, todo mezclado con un poderoso astro causante de la vida, habían hecho de la portuguesa lo más vulnerable de aquel momento y lugar.


    


    María y Teresa hacía rato que habían vuelto de la compra. Estaban a años luz de saber lo que era un producto congelado, cada una de ellas abrazaba con fuerza el cuerpo caliente de la otra y con pupilas dilatadas llegaban a un vigoroso orgasmo.


    —Pican a la puerta —dijo Teresa levantándose corriendo de la cama.


    —Cariño —dijo María.


    —¿Sí? —Dijo Teresa antes de traspasar la puerta de la habitación.


    —Será mejor que te pongas algo encima —dijo María observando el bonito cuerpo desnudo de su adorada mujer.


    La señora Ruano retrocedió riéndose de la despistada situación mientras su mujer le pedía que no tardara en volver a sus brazos. Cuando Teresa abrió la puerta de casa se encontró a dos chicas enamoradas y tres perros agotados.


    —Hola Teresa. Veo que ya terminasteis de comprar —dijo Nat irónicamente al verla con el salto de cama puesto.


    La veterinaria que no se avergonzaba de casi nada dijo:


    —Sí, y también terminamos de hacer el amor.


    —¡Mamá! —Exclamó Paloma.


    —¿Qué ocurre hija? —Preguntó Teresa.


    —Esta información no quería saberla.


    Nat sonrió y después dijo a su suegra:


    —Mejor nos marchamos y volvemos más tarde.


    —No, tranquila. Como ya te he dicho habíamos terminado.


    En ese instante apareció María. Radiante como siempre. Llevaba puesto una bata de satén blanca y un más que palpable rostro de felicidad, sus motivos, ver a su hija feliz y ser feliz ella también. Se prodigaron cariñosos saludos mientras los perros se acomodaban cada uno en su sitio. Unknown prefirió ir a la cocina y servirse una mortadela italiana. Esta vez una de verdad.


    


    María propuso a las chicas comer con ellas. Aceptaron de buen grado. Posteriormente Teresa y María se fueron a hacer la siesta. Paloma estuvo trabajando en el criadero ayudada por Nat. Al finalizar la tarea se preguntaron donde estaba Unknown.


    —Te prometo que lo dejé atado aquí —dijo Nat señalando el lugar donde había amarrado a su perro y donde ahora solo quedaba una correa rota.


    —Lo sé. Te vi hacerlo —respondió Paloma preocupada.


    Enseguida miraron en la jaula de la señorita Valtusa. Allí no estaba.


    —Teresa nos va a matar —dijo Paloma.


    —Hay que mirar en todas las jaulas.


    Miraron jaula por jaula pero ni rastro de Unknown.


    —Vayamos a casa, quizás volvió con Carmín y Zapatillas —dijo Paloma.


    En la vivienda tampoco apareció. Muy preocupadas se miraron entre sí y Nat le dijo a su chica:


    —Ven, acompañame.


    Nuevamente visitaron la jaula de la señorita Valtusa. Allí estaba el valiente guerrero a punto de clavar su espada en lo más profundo de la hermosa doncella canina.


    —¡Unknoooooown! —Gritó Nat al verlo.


    El animal se detuvo. Miró a su dueña.


    —¡Cómo lo hagas se te acabaron las salidas de casa! —Gritó Nat a su perro.


    Unknown reculó y salió por donde no había entrado, por la puerta. Una puerta que Paloma le abría ahora. Volvieron a casa los tres. Las chicas cogidas de la mano y el chucho con la cabeza cabizbaja.


    —¿Cómo sabías que lo encontraríamos justo ahora con la señorita Valtusa? —Preguntó con curiosidad Paloma.


    —Medité como pensaría él. Naturalmente de una forma muy inteligente. Pensé que se habría escondido para después aparecer y poder hacer la faena con toda tranquilidad.


    Al llegar a casa Nat preguntó a su pareja:


    —¿Te importa que me duche?


    —Es tu casa. Haz lo que quieras. Como si quieres utilizar mi nueva bañera…


    —¿Tu nueva bañera? ¿No te importa?


    —No. Para nada.


    —¿Cuándo te la instalaste? —Dijo Nat impresionada por las medidas de aquella tina.


    —Fue poco después de que rompiéramos. Decidí que necesitaba relajarme de alguna manera que no fuera… —dijo Paloma desde la sala sin terminar la frase.


    —¿Qué no fuera? —Preguntó Nat desde el baño.


    —Nada, nada —dijo Paloma arrepentida de haber hablado.


    —Dime. ¿Qué querías decir con “relajarme de alguna manera que no fuera…”?


    —Déjalo Nat.


    —Quiero saberlo.


    Paloma entró en el lavabo, miró a su chica y pensó que no podrían empezar algo nuevo y bonito si entre ellas se ocultaban palabras y hechos.


    —Después de que te fueras me acosté con varias chicas pero aquello nunca me llenó. Decidí comprarme esta bañera donde pasaba horas intentando relajarme de un problema más mental que físico.


    Nat salió del aseo. Callada observó como Zapatillas besaba a Carmín y como esta le correspondía lavándole el lomo. Paloma al ver el mutismo de Nat dijo:


    —Cariño, entiéndeme… por favor. Me sentía muy sola. Creía que encontraría una chica que me volvería a llenar como tú. Pero no fue así.


    Nat miró a Paloma. Pensó en cuantas chicas habrían acariciado el bello cuerpo de su ahora novia.


    —No encontré a nadie porque eres tú mi media naranja, mi oxigeno, mi razón de vivir.


    La dependienta seguía callada. Paloma se acercó a ella y al oído le dijo:


    —Te quiero.


    Nathalia miró con dulzura los ojos de su chica, en ellos vio amor, mucho amor, de eso no había duda. La abrazó fuerte, muy fuerte, como si tuviera miedo de que se le escapara. Paloma la correspondió.


    —Mientras te bañas hago la cena ¿te parece? —Dijo Paloma.


    —De acuerdo.


    La joven y guapa Nathalia se metió en el cuarto de baño bajo la atenta mirada de Unknown.


    —¿Cuándo dejarás de darme disgustos? —Preguntó Nat a su mascota haciendo referencia a su comportamiento en general.


    El perro se estiró en el suelo con la cabeza gacha. Avergonzado o haciendo ver que estaba avergonzado bajó las orejas más abajo de los confines de la tierra.


    —Nunca sé si me estás tomando el pelo o no —Nat seguía hablando al perro al tiempo que se quitaba la ropa interior.


    La portuguesa puso a llenar la bañera. Sacó muy cariñosamente a Unknown del aseo. El perro volvió a entrar abriendo el pomo sin dificultad alguna.


    —¿Por qué no vas a jugar con tus dos nuevos amigos? —Preguntó Nat al chucho.


    El can fue arrastrado por Nat hasta la sala pero éste se introdujo de nuevo en el lavabo. Cansada, Nat le preguntó:


    —¿Se puede saber qué es lo que quieres ahora?


    El listo de Unknown levantó las patas delanteras, se incorporó como un perfecto bípedo y con la boca cogió una pastilla de jabón del lavamanos. Se fue para la sala y allí empezó a jugar con el comprimido jabonoso. Al ver esa improvisada pelota resbaladiza, Carmín y Zapatillas quisieron unirse al desconocido juego. Nathalia se había quedado totalmente anonadada mientras una Paloma feliz salía de la cocina.


    —Cariño, ¿estás bien? —Preguntó Paloma excitándose al ver a su chica completamente desnuda en medio de la sala.


    —Sí, es que este animal no deja de sorprenderme —dijo Nat observando el divertido juego en el que ahora ya participaban muy activamente Carmín y Zapatillas.


    —Vete a bañar antes de que cojas frío —dijo Paloma viendo el sexy cuerpo de su pareja.


    Obediente la señorita Peixoto se dio media vuelta para dirigirse de nuevo al aseo. Paloma observó el fantástico trasero y los maravillosos andares que tenía su gran amor. Aquella imagen pertenecía a la de una diosa, “la diosa de la belleza”, pensó Paloma antes de volver a la cocina. La auxiliar de veterinaria no conseguía concentrarse en sus actos culinarios, tenía en su cabeza el cuerpo desnudo y perfecto de su media naranja.


    —Cariño, ¿puedo entrar? —Preguntó Paloma detrás de una puerta entornada.


    —Adelante, está abierto —Nat disfrutaba de un baño caliente.


    Paloma empujó suavemente la puerta y se adentró en el cuarto de baño convertido ahora en estancia de una deidad. Sin mediar palabra la señorita Del Valle observó como su pareja levantaba una pierna para único disfrute de quien la miraba. La sexual portuguesa intentó en vano coger las volátiles burbujas de jabón que acariciaban sus pechos, dejando así, al descubierto, esas dos maravillas de la naturaleza. La espectadora seguía expectante, todo aquello la estaba calentando pero quería ver más.


    —¿Por qué no te vienes aquí conmigo? —Preguntó Nat acariciándose los pezones.


    —No. Sigue tocándote —dijo Paloma sentándose en la baranda de la bañera para poder ver mejor.


    La dependienta hizo caso a su chica. Con dos dedos provocó a sus pezones. Suspiraba y seguía acariciando con más vehemencia que antes. Sin previo aviso dejó lo que estaba haciendo para introducir manos y brazos dentro del agua. Hacia el fondo, muy al fondo. Paloma quiso observar pero las pompas de jabón no le permitían ver, eso provocó en ella una excesiva excitación. Nat se estaba masturbando a dos manos mientras Paloma separaba con delicadeza las burbujas que le imposibilitaban contemplar el placentero ritmo de su chica, un ritmo cada vez más raudo.


    —¡Tócame los pechos! —Exclamó Nat a su voyeur pareja cuando estaba a punto de llegar al clímax.


    Paloma cogió, acarició, sobó, palpó y lamió los senos de su chica y ésta no tardó en humedecerse en aquel baño de agua caliente. La señorita Del Valle se desnudó para meterse con su novia en aquella bañera. Tuvo que abrirse muy mucho de piernas para poder caber en la tina junto a su amor, el mismo amor que no tardó en acercar sus pies al más que húmedo sexo de su acompañante. Paloma notó como los dedos de los pies de Nat jugaban descarados con sus sumergidos y encendidos labios. Cada vez estaba más caliente. Sus poros desprendían grandes dosis de calor. Sentía fuego por dentro y por fuera. No podía más. La sexual Paloma se levantó poseída por un desenfrenado instinto animal, cogió una de las piernas de su chica y se montó encima de ella como cual bestia en celo. Desesperada follaba con ferocidad la esbelta pierna de su provocadora novia.


    Tiró gran parte del agua fuera de la bañera. Nat dejaba que su chica disfrutara. Ella empezaba a excitarse de nuevo. La dependienta bajó su mano hasta el clítoris y comenzó a masturbarse al tiempo que veía a Paloma terminar lo que había empezado. Unknown comprobó que su bolita de jabón resbalaba más de lo habitual, la sala empezaba a estar encharcada de un agua jabonosa proveniente del lavabo. Alegre y curioso el can fue a ver que ocurría en aquel anegado aseo. Lo que vio le impactó bastante. La cara de su dueña en expresión de éxtasis total fue interpretado por el perro como que su fiel amiga le pedía auxilio. El animal no se lo pensó dos veces, cogió carrerilla y con un gran salto fue a parar dentro de la bañera, allí emprendió una ceremonia de lamidos que hicieron que la relajada Nat volviera de su limbo particular.


    —Pero ¿se puede saber qué haces aquí? —Preguntó Nat a su mascota.


    Paloma se rió hasta que fue consciente de como estaba el suelo del lavabo.


    —¡Dios mío!


    —Ayúdame a sacar a Unknown de aquí —dijo Nat.


    Entre las dos fregaron el suelo del baño y de la sala, secaron a Unknown y también las patas de Carmín y Zapatillas. Después de cenar todos menos Unknown se quedaron dormidos delante del televisor viendo Titánic.


    


    El domingo por la mañana Nat ayudó a Paloma en las tareas del criadero, alimentar a todos aquellos canes y limpiar sus jaulas. Al mediodía Teresa y María las invitaron a comer fuera, en un restaurante de auténtica comida de la región. Unknown, al ver que se quedaba en casa sin su dueña empezó a maullar como cual perro lobo.


    —Creo que es tu perro —dijo Teresa justo cuando salían por la puerta.


    —Te prometo que nunca había hecho esto antes. Esperadme. Voy a ver que le ocurre —dijo Nat.


    —Amor, creo que quiere venirse con nosotras —dijo Paloma.


    —Pues tendrá que aprender a que siempre no se puede hacer su santa voluntad.


    Nathalia dejó que su perro siguiera aullando. Las cuatro mujeres decidieron ir andando hasta el restaurante que se encontraba en la carretera principal del pueblo. En aquel largo paseo María preguntó a Nat:


    —Me contó Paloma que eres la encargada general de “Pija & Paganna”.


    —Sí. La verdad es que es una gran responsabilidad, pero estoy contenta y a gusto con lo que hago.


    —¿Y no tienes intención de volver a trabajar en un hospital?


    —Antes de que me ascendieran me lo había planteado. Ahora ya no. Me gusta mi faena y además está muy bien remunerada para los tiempos que corren.


    Paloma se quedó con expresión ausente, Nat no pudo evitar preguntarle:


    —Cariño, ¿estás bien?


    —Sí —respondió Paloma.


    


    Entraron en el restaurante, estaba lleno de gente. El dueño del local, el señor Matías, saludó efusivamente a María y Teresa. Se conocían bastante bien. Además el matrimonio hacía ocho meses que llevaba propaganda del restaurante en los certámenes de perros de la raza Yorkshire Terrier.


    —Hola Matías. Tenemos reserva hecha —Teresa fue la primera en besar al dueño del restaurante.


    —Lo sé querida —Matías besó a una María con un especial brillo en sus ojos.


    La señora Valeri presentó a Nat al dueño del restaurante y éste no pudo evitar comentar:


    —Es usted realmente bella.


    —Gracias —dijo Nat con un extraño nerviosismo.


    La portuguesa observó a su chica. Conocía muy bien los celos que albergaba su pareja. No la vio inmutarse. Quizás por fin Paloma había aprendido a valorar lo que tenía.


    


    Las dos parejas comieron muy a gusto. Hablaron especialmente de la futura boda de Pol y Diniz. En el momento de los postres el camarero les sirvió cuatro copas de fresas con nata, les señaló una mesa ocupada por ocho señoritas y les dijo:


    —Les convida aquella mesa de allí.


    Instintivamente quisieron ver quienes eran las desprendidas féminas que las invitaban a tal suculento dulce. Ocho chicas treintañeras, todas muy guapas y elegantes, correspondían con un saludo a la mesa de cuatro. Paloma observó como una chica de piel más morena y ojos azules le hacía un guiño a Nat. Aquello si que no le gustó nada.


    —Que simpáticas y amables —dijo María saboreando las fresas.


    —Sí, demasiado —dijo Paloma a su madre.


    Nat al igual que Teresa sabía muy bien a lo que se refería Paloma. No le dieron más importancia hasta que la morena de ojos azules se presentó donde estaban ellas.


    —Hola, espero que estén disfrutando de las fresas con nata.


    —Sí, muchas gracias. ¿Es usted quien nos ha invitado? —Preguntó María a la chica.


    —Sí. Perdón. No me he presentado. Me llamo Abigail Caldo. Soy abogada. Aquí tienen mi tarjeta por si necesitan ayuda jurídica —Abigail repartió tarjetas y miró especialmente a Nat.


    La portuguesa cogió amablemente la tarjeta que le ofrecía Abigail. La suya era distinta de las demás ya que en el reverso había escrito a mano un número de teléfono móvil, pero Paloma se había percatado de todo. Cuando Abigail volvió a su mesa, Nat miró a Paloma y le dijo al oído:


    —Para mí tú eres la única mujer que me interesa.


    


    Reanudaron la vuelta a casa con una pequeña diferencia. Paloma y Nat iban cogidas de la mano dos pasos por delante de María y Teresa. Su amor volvía a ser oficial.


    —Deseo que esta vez el amor triunfe por encima de todo —dijo bajito María a su mujer observando a las dos chicas.


    —Esperemos que sí. Sobretodo que triunfe por encima de las cosas más banales —dijo Teresa ante el escultural cuerpo de su nuera y fuente de tantos problemas.


    Ese día Nat presumía de vestidito ajustado.


    


    Tiradas en el sofá, delante del televisor, esa tarde de domingo Paloma le dijo a su chica:


    —Hay algo que hace días quiero comentarte.


    —¿De qué se trata? —Preguntó Nat.


    —Eres encargada general de “Pija & Paganna”. Tienes un buen sueldo. Puedes llevar un buen tren de vida. Pero yo no voy a poder seguirte en este aspecto. Espero que no te importe.


    —¿Pretendes ofenderme?


    —¿Por qué lo dices?


    —¿Crees que para mí lo más importante es el dinero? Para mí lo esencial es poder estar a tu lado, amarte y ser amada, saber que te tengo conmigo, poder disfrutar de las pequeñas y grandes cosas junto a ti. No importa quien gane más dinero y quien gane menos. ¿De qué me sirve el dinero si no lo puedo disfrutar contigo?… Eso me recuerda que hoy estrenan una interesante película en Barcelona.


    —Amor, lo que has dicho es muy bonito.


    —Es lo que siento.


    —¿Quieres que vayamos esta noche al cine?


    —Sí. Lo tengo todo organizado.


    —Pues explica. No te demores.


    —Le pides a Teresa que te dé fiesta el lunes por la mañana, lo recuperas otro día. Cogemos el coche, vamos a mi casa, dejamos a Unknown y nos vamos al cine. Cuando salgamos de ver la peli te vienes a mi dulce hogar. Te quedas a dormir conmigo y mañana lunes te llevo a Esplumeneit.


    Paloma se quedó unos segundos pensativa, después dijo:


    —¿Y todo eso cuándo lo has planeado?


    Nat se rió y algo en el interior de Paloma se encogió de manera vulnerable.


    


    Sentadas en las butacas del cine, esperaban que empezara la película comiendo palomitas y hablando muy animadamente.


    —¿Y dices que trata de dos lesbianas que quieren salvar el mundo? —Preguntó Paloma a su chica.


    —Bueno, más o menos. Tu mírala y después si quieres la comentamos.


    —De acuerdo.


    —¡Uy! —Exclamó Nat.


    —¿Qué ocurre?


    —Creo que conozco a ese chico de allí —dijo Nat señalando disimuladamente con el dedo.


    —¿Cuál? —Preguntó Paloma dudando.


    —Pues… justamente ese que se está besando con ese otro tan grande y peludo.


    —¿Te refieres a ese que se parece a Rodolfo y que está con el chico oso?


    —Sí. Es Rodolfo. Estoy segura. Le he visto muy bien la cara y es él.


    —Bueno, también tendrá derecho a ir al cine.


    —¿Y si los vamos a saludar? —Preguntó Nat.


    —Creo que es un mal momento, parece que el oso se está comiendo a su presa, o sea Rodolfo —dijo Paloma sonriendo.


    —Sí, es verdad —Nat estaba impresionada por el deseo ansioso con el que se besaban.


    Las luces de la sala se apagaron y la gran pantalla se encendió para mostrar al público del lugar un sinfín de anuncios. Como dos colegialas empezando una bonita historia de amor, Paloma y Nat se cogieron de la mano. Durante la película las dos muchachas permanecieron atentas, muy atentas, parecía que el filme les estaba gustando. Se olvidaron por completo de que unas cuantas hileras de butacas más adelante tenían a Rodolfo. Cuando las dos mujeres protagonistas se besaron, la sala al completo aplaudió, después de todo acababan de salvar al mundo. Aquello se merecía una recompensa por parte del público. La peli terminó con otro caluroso aplauso y seguidamente el gentío se levantó alabando la cinta. Paloma, al ver que su chica no tenía intención de salir del cine le dijo:


    —Cariño, ¿nos vamos?


    —Espera, quiero saludar a Rodolfo.


    Rodolfo subía las escaleras con su fornido chico cuando Nat lo paró:


    —Hola. ¿Qué tal?


    Rodolfo no se esperaba encontrar a Nat y Paloma en el cine. Lo tendría que haber pensado antes, ya que las heroínas de la película eran dos lesbianas.


    —Bien. Éste es Ernest. Mi… novio.


    —Encantada —dijeron Nat y Paloma.


    Los cuatro jóvenes abandonaron las instalaciones juntos y comentando la película.


    —La verdad es que me ha gustado mucho. Especialmente que fueran dos lesbianas declaradas quienes finalmente salvaran el planeta tierra. En la mayoría de las películas siempre son hombres o mujeres heterosexuales quienes lo hacen —dijo riendo Nat.


    —Sí. La verdad es que estoy segura de que muchas lesbianas “no declaradas” han hecho grandes cosas para la humanidad. Pero “no declaradas” claro —dijo Paloma.


    —Sí, ese fue su error —dijo Ernest.


    —¿Cuál? —Preguntaron los tres jóvenes.


    —No declararse lesbianas. Tuvieron valor para cambiar el mundo pero no para declararse como tal.


    —Discrepo totalmente. Ningún heterosexual o homosexual tiene porqué decir al mundo con quien se acuesta —dijo Paloma.


    —Lo sé. Pero haciéndolo ayudan a otras personas a salir del dichoso armario. Personas que no salen por miedo y porque creen estar solas en un inframundo gay —dijo Ernest.


    —Todos estamos solos hasta que salimos. En ese armario solo cabe uno porque es el armario de cada uno, el que llevamos a cuestas hasta que nos liberamos de él —dijo Nat.


    —Sí, y eso lo muestra muy bien la peli. Cuando las protagonistas utilizan el armario gigante para explosionar la bomba de los malos y así conseguir que el mundo se salve de la destrucción total —explicó Paloma.


    —La verdad es que ese mensaje no lo he entendido —dijo Rodolfo.


    —¿Cuál?, ¿el del armario? —Preguntó Paloma.


    —No, no. Que los enemigos de las lesbiwomans tuvieran que ser hombres gays.


    —Quizás la directora ha querido reflejar un poco la realidad de lo que ocurre entre gays y lesbianas —se adelantó a decir Ernest.


    —¿Y qué es lo que ocurre? —Preguntó Rodolfo a su chico.


    —Pues que lesbianas y gays no nos llevamos muy bien. Por delante hacemos un papel y por detrás nos criticamos a más no poder.


    —Esto es generalizar mucho, pero pongamos que tienes razón. Entonces mi pregunta es, ¿por qué la directora tiene que poner a las lesbianas como las buenas que salvan el mundo y a los gays como a los malos que quieren destruirlo? Nos quiere dar un mensaje totalmente incongruente ¿no os parece? Si es una crítica a la relación entre gays y lesbis, ¿por qué no puso a una pareja de hombre gay y mujer lesbiana como heroínas, y a una misma pareja como los malos? Hubiera quedado mucho mejor cara al publico ¿no creéis? —dijo Rodolfo.


    —No. Porque ella ha querido mostrar la realidad de lo que ocurre aceptando que es la primera en hacer distinciones. A parte, no creo que esto sea importante para vosotros ya que casi siempre sois los hombres los héroes de las pelis —dijo Nat con una sonrisa.


    —Querida, no confundas hombre héroe, con hombre héroe gay. ¿Dime un hombre héroe gay de un cómic? —Preguntó Rodolfo.


    —Creo que no hay.


    —¿Y sabes por qué?


    —¿Quizás por qué a nadie se le ha ocurrido?


    —No. Estoy convencido de que ya lo han pensado. Pero la sociedad no contempla gay como hombre fuerte y salvador, lo ve más como decorador de interiores.


    Los cuatro jóvenes se rieron del agudo comentario del albañil.


    —Pues que sepáis que siempre he visto a las mallas de Superman muy gays —dijo Nat.


    Los chicos volvieron a reírse, esta vez con más fuerza. Ernest dijo:


    —Chicos… veo que no sois muy amantes de los cómics porque sino ya sabríais que hay un montón de superheroes gays.


    —¿Os apetece que tomemos algo y así seguimos comentando la peli?… de paso desmitificamos que lesbianas y gays no puedan estar juntos sin criticarse —dijo sonriendo Rodolfo que tenía muchas ganas de tener amigos homosexuales despreocupados por el que dirán.


    —Creo que te confundes. Podemos convivir pero cuando nos damos la vuelta es cuando nos machacamos mutuamente —dijo Ernest también sonriendo.


    —Bueno, espero que eso no ocurra hoy —dijo Paloma.


    Sentados en una terraza de un bar del centro, dilucidaban todos los detalles de la película.


    —Lo que tampoco entendí fue ¿por qué el misil tierra-aire tiene una forma tan explícita de pene humano? —Dijo Nat pensativa.


    —Es verdad. Yo también lo pensé —dijo Rodolfo.


    —Puede que sean las desmesuradas ganas de la directora por mostrar al mundo que el sobrevalorado órgano viril pierde fuerza cuando se encuentra delante del poder inteligente y no sexual de una mujer como lesbiwoman —Ernest disfrutaba haciendo una demostración de sus curiosas conclusiones.


    —¿Cómo? ¿Puedes explicarte mejor? —Dijo Rodolfo perdiendo el hilo completamente pero admirando la extraordinaria labia de su chico.


    —Yo tampoco lo he entendido —dijo Nat.


    —A ver, imagínate que… —empezó a decir Ernest.


    —…es muy fácil. La directora nos advierte que los hombres piensan con el pene —interrumpió Paloma.


    —¡Ah!, eso sí que lo he entendido. Gracias cariño —dijo Nat.


    Ernest miró desafiante a Paloma. Su discurso no quedaría por exponer. Enseguida dijo:


    —Bueno, no es exactamente así. Yo más bien diría que es la amenaza del cerebro versus el falo. Acordaros que el misil no solo no llega a estallar sino que cae encima de un bonito valle de flores silvestres. Es un paralelismo entre la delicada flor de la mujer y el potencial agresivo de un misil hecho hombre. Es la fuerza de la inteligencia femenina contra la fuerza de la corpulencia masculina.


    —Sigo sin entender —dijo Nat.


    —Pero si es lo que os he dicho. Es más sencillo que todo eso. A veces lo que las películas nos quieren mostrar es mucho más simple de definir que el sentido que nosotros le damos. La directora nos avisa que los hombres piensan con el… —dijo Paloma.


    —…ya, ya lo hemos entendido —dijo Rodolfo interrumpiéndola.


    Los chicos se decantaron por aparcar el tema. Menos Ernest. Éste quería proseguir y demostrar con su labia que tenía tres carreras por algún motivo.


    —Es lo que siempre he dicho. El hombre y la mujer son dos puntos dispares que se unen atraídos por la fuerza de la naturaleza, pero nunca consiguen la plenitud de su felicidad por circunstancias ajenas a ellos y por sentimientos no encontrados.


    Nat y Paloma bostezaron a la vez. Un enamorado Rodolfo seguía escuchando a su novio sin entender demasiado e importándole menos lo que éste exponía con tanta efusividad.


    —También hay que señalar que la simbología de un misil equivale a un sinfín de parábolas. La directora, que por cierto para quien no lo sepa se llama Paniceta Zeta, empezó su carrera en EE.UU y saltó a la fama con su documental “Un misil en las cavernas”…


    Aburridas y somnolientas Paloma y Nat expresaron su interés por irse a dormir.


    —Lo siento Ernest otro día nos lo sigues contando. Ya es tarde y nos queremos ir para casa —dijo Nat.


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXIII


    


    


    Las semanas pasaron tranquilas hasta que Nat y Paloma recibieron por boca de Unknown las invitaciones de boda de Pol y Diniz. Estaban desayunando en Esplumeneit.


    —¡Diooos! —Exclamó Paloma al leer su invitación.


    —Cariño, ¿qué ocurre? —Preguntó Nat al ver la cara desencajada de su pareja.


    —Mucho me temo que yo no voy a ir al enlace de Pol y Diniz —sentenció Paloma después de haber leído, releído y observado la tarjeta de boda de sus amigos.


    —Amor, ¿serás capaz de hacer ese feo a Pol y Diniz? —Preguntó Nat sin haber visto aún la invitación. Untaba mermelada en la tostada de su chica.


    —¡Cariño, mira! —Paloma le acercó la tarjeta.


    Nat dejó la tostada y el cuchillo en el plato, cogió la invitación, la observó, la leyó y después se rió.


    —Amor, no le veo la gracia. Yo no voy a ir a esa boda —dijo Paloma.


    —Cariño, tranquilizate. Llamaré a Diniz y que él me explique de que va todo esto —Nat sonreía.


    —Es muy fácil. Esto va de que tenemos que ir desnudas a la boda —dijo Paloma molesta.


    —Pero ¿qué te preocupa? Tú tienes un cuerpazo. Estás… estás buenísima —Nat observó los pechos de su chica y la mermelada al mismo tiempo.


    —Me da igual que tenga un cuerpazo como tú dices. No quiero que ese cuerpazo desnudo lo vea todo el mundo. ¿Te gustaría que todos los invitados vieran a tu novia desvestida? —Preguntó Paloma.


    Nat se quedó pensativa y después dijo:


    —La verdad es que no me importaría. Estás muy, muy rica y eres mía.


    —Lo dices porque a ti sí que te agradaría ir sin nada. ¿Me equivoco?


    —Cariño, ¿por qué te enfadas? —Preguntó Nat cogiendo mermelada del pote con los dedos.


    —¿Qué haces? —Preguntó Paloma al ver la mermelada en la mano de su chica.


    —Ven —dijo Nat ofreciendo la otra mano a su novia para que la acompañara a la habitación.


    —Nat, quiero aclarar esto —dijo Paloma cogida de la mano de su chica.


    —Lo sé, lo sé. Llamaré a Diniz y lo resolveremos pero es que estás muy sexy cuando te enfadas y quería dulcificar la situación —dijo Nat mostrando la mermelada a su chica.


    Nat se quitó el picardias de esa mañana y se estiró en la cama boca arriba. La portuguesa empezó a untarse los senos con la mermelada del desayuno. Paloma al ver a su novia en esa dulce actitud pasó de la excitación por enfado a la excitación por calentura, todo en muy pocos segundos. Desnudas y hambrientas de sexo iniciaron un desatado cuerpo a cuerpo, donde la auxiliar de veterinaria comía con fruición los apetecibles pechos de su chica. Cuando terminó su exquisito plato quiso más pero entonces Nat le dijo a su golosa novia:


    —Compré una cosita que te va a encantar.


    —Creo que ya sé lo que es. Estoy deseando probarlo —Paloma sonrió.


    Nat corrió a coger el juguete en cuestión. Se trataba de un cinturón con un pene vibrador. La portuguesa no tardó en colocárselo a su pareja. Paloma puso lubricante a su nuevo miembro viril. Por fin estaba todo listo. Nat se estiró en la cama boca abajo, levantó ligeramente el trasero para permitir mejor la penetración. Con gran delicadeza Paloma se puso encima de su chica. Juguete y domadora empezaron a moverse dentro de Nat a la perfección. La señorita del Valle experimentaba un enorme placer en su clítoris, todo gracias a aquel artefacto comprado por Nat y que ahora disfrutaban las dos en común. El teléfono móvil de la portuguesa comenzó a sonar desde la sala.


    —Deja que suene —dijo Paloma a punto de llegar al orgasmo con sus propias acometidas.


    —No pensaba cogerlo —dijo Nat en medio de múltiples gemidos.


    Pero quien sí lo descolgó fue el espabilado Unknown.


    —Hola ¿hay alguien ahí? —Preguntó Diniz desde el otro lado de la línea.


    El chucho ladró y Diniz se quedó callado unos segundos. Después dijo:


    —Bien, de momento me ha respondido un perro. Ya es algo.


    Unknown giró el pomo de la puerta de la habitación de las chicas como si lo hubiera hecho toda la vida. Se introdujo en el cuarto y se fue directo a la mesilla de noche de Nat, allí depositó el teléfono a la espera de que su dueña contestara, pero Nat estaba más ocupada que nunca, tenía un objetivo, tocar el cielo con su chica ayudada por aquel instrumento mágico. Unknown se fue del dormitorio con cara de no entender demasiado lo que allí ocurría pero contento por haber cumplido con su tarea, entregar el teléfono a su dueña, una dueña que solo lo cogió para colgarlo. Quería acabar lo que tanto deseaba. Paloma la embestía con más ímpetu que nunca y Nat gritaba con gran desespero:


    —¡No pares!, ¡no pares!


    La pareja llegó al orgasmo al unísono pero Nat le pidió a su chica que siguiera unos segundos más con el juguete dentro de ella. Finalmente Paloma la abrazó.


    —Cariño, ¿qué te ha parecido el aparatito? —Preguntó Nat tocándolo.


    —Fantástico, espero que repitamos muy pronto —Paloma besó el trasero de su chica.


    —Cuenta con ello —Nat desabrochó el arnés a su novia.


    —Por cierto ¿quién era el oportuno que te estaba llamando? —Preguntó Paloma.


    —Diniz. Le he colgado. Será mejor que lo llame.


    —De paso pregúntale de que va todo eso de una boda nudista —dijo Paloma molesta al recordar la lectura de la invitación.


    Al ver que Diniz no cogía el teléfono llamó a Pol.


    —…hola —dijo Pol al descolgar.


    —Hola —dijo Nat.


    —Diniz está en el baño.


    —Tu prometido me ha llamado antes y no lo he podido coger.


    —Sí, era para quedar esta noche. De todas formas le diré que te llame cuando salga.


    —Ok. Escucha.


    —Dime.


    —¿Es verdad lo del casamiento nudista?


    —¿Cómo? —Exclamó Pol extrañado.


    —Hemos recibido las invitaciones de vuestra boda y se nos pide que asistamos todos desnudos.


    —Nat, no sé de que me estás hablando. Las invitaciones aún están en la imprenta. Es imposible que ya las hayáis recibido. Más bien creo que ha sido una broma que os ha gastado Diniz.


    El señor Do Vale salió del lavabo y con expresivos gestos le preguntó a su chico con quien hablaba.


    —Es Nat. Dice no sé que de unas invitaciones de boda a pelo —Pol miró desafiante a su pareja.


    —¡Aaahhh!, ¿y qué le has dicho? —Diniz hablaba bajito.


    —Que sería una broma de las tuyas —Pol tapó el auricular.


    —¡Vaya!, amor, has desvelado mi novatada. Déjame hablar con ella —Diniz se reía.


    —Cariño, algún día tus bromas te traerán problemas —Pol pasó el teléfono a su chico.


    —No sufras —dijo Diniz a su novio.


    El portugués se puso al aparato.


    —Querida, ¿os ha gustado la sorpresa? —Preguntó Diniz riéndose.


    —Pues que sepas que no me conoces en absoluto —dijo Nat.


    —¿Por qué?


    —Porque yo hubiera ido de cualquier manera a tu boda. Dudo que tú hubieras hecho lo mismo por la mía.


    Diniz se reía, mientras Paloma se mosqueaba con la respuesta que había dado Nathalia a su amigo.


    —Bueno ¿para qué llamabas? —Preguntó Nat.


    —¿Queréis salir esta noche? Me ha llamado Rodolfo y…


    —…¿Rodolfo te ha llamado a ti? —Preguntó extrañada Nat.


    —Sí. Me ha dicho que ha roto con su novio… un tal Ernest. Que si queríamos salir de marcha. Nosotros en principio no íbamos a salir pero como lo hemos visto tan apurado le hemos dicho que sí. Aunque también le he recalcado que no pensaba pelearme con los amigos de su ex, que con una vez tenía más que suficiente. Me contó que su ex se había ido a vivir fuera de la ciudad con un crítico cinematográfico mucho más inteligente que él y que sería imposible encontrarlo aquí en Barcelona. Estaba llorando. ¿Qué querías que le dijera? Bueno ¿vais a venir o no?


    —¿Adónde habíais pensado ir?


    —No lo sé. Te diré adonde habíamos pensado no ir.


    —¿Adónde?


    —Al “Lorry-Mamporri”.


    —Tranquilo, no pisamos ese antro nunca más.


    —¿Qué os parece si vamos a “Homosoy”? —Preguntó Diniz.


    —Por mí genial. Espera… —Nat miró a su chica.


    —Cariño, ¿quieres salir esta noche con Diniz, Pol y Rodolfo?


    —Sí, siempre y cuando vayas vestidita —Paloma aún estaba molesta con ella.


    Nathalia se quedó mirando a su chica sin entender demasiado.


    —Hecho. ¿A la una en la puerta de la disco? —Dijo Nat a Diniz.


    —No, mejor todavía. Podíamos cenar juntos. Los cinco. Conozco un restaurante con espectáculo incluido que está muy bien. ¿Qué te parece a las 22 horas en la puerta del local? Te mandaré la dirección por mensaje.


    —Ok.


    Al colgar, Nat le preguntó a Paloma:


    —¿Qué te ocurre? Estábamos bien hasta que llamé a Pol.


    —¿Qué querías decir con que hubieras ido desnuda a la boda? —Preguntó muy seria Paloma.


    —Pues quiere decir exactamente eso. Que hubiera ido como dios me trajo al mundo. Amor, deja ya de lado tus celos. Te quiero. Te quiero a ti. Solo a ti. Eso es lo importante y nada más. Desde que rompimos que no he estado con ninguna mujer. Yo creo que esa es la mejor prueba de amor.


    —Lo sé. Yo no puedo decir lo mismo. Pensé que nunca más volverías a mi vida.


    —No tengas miedo. Soy tuya. Cariño, intenta tener más seguridad en ti misma —Nat besó a su chica apasionadamente.


    


    En el restaurante-espectáculo, Nat, Paloma, Rodolfo, Pol y Diniz, saboreaban los entrantes cuando apareció la folclórica del momento vestida con bata de cola e interpretando la canción “La nación dentro de un camión”. Al ver aquella enorme mujer Nat dijo muy bajito:


    —Diniz…


    —Querida, ¿qué te ocurre? Están cantando —dijo el portugués.


    —Es que…


    —Es que, ¿qué?


    —Es que creo que no es una mujer —dijo Nat haciéndose la tonta.


    —Cariño, es un travestí —dijo Diniz perplejo con el comentario de su amiga.


    —Aahh, ¿tú ya lo sabías?


    —A veces eres tan mujer y otras tan ingenua…


    —Voy un momento al baño —dijo Nat.


    —¿Tienes que ir ahora?, ¿a mitad de espectáculo? —Preguntó Paloma.


    —Sí cariño, es crucial.


    Nat se levantó de la mesa. La portuguesa no tenía un pelo de ingenua y menos de tonta, pero sí un objetivo muy claro. Vengarse de la broma de su amigo Diniz. Cuando volvió del baño cantaba otra folclórica travestí, en medio de la actuación pidió a un voluntario de entre el público. Ésta tenía muy claro quien sería su espontaneo.


    —¡Tú! —Dijo la folclórica señalando a Diniz Do Vale.


    —¿Yo? —Preguntó acojonado Diniz.


    —Sí, tú. Levántate.


    Nat ya se estaba riendo.


    —Amor, ¿tienes algo que ver con que Diniz esté ahora mismo pasando una vergüenza terrible? —Preguntó Paloma.


    Nat explicó a los presentes de la mesa su astuta y bien orquestada operación.


    —Comprendo tu venganza —dijo Pol.


    La folclórica preguntó al público de aquella noche:


    —¿Queréis que nuestro buen amigo nos haga un estriptis?


    —Sííí —corearon todos los asistentes del lugar.


    Diniz estaba palideciendo por momentos. La travestí dijo:


    —¿Qué tal si ponemos música de despelote?


    Nat no podía dejar de reír al ver la cara de susto de su amigo. La música empezó a sonar y Diniz permanecía petrificado en medio de toda aquella gente ávida de espectáculo.


    —Cariño, como no empieces a mover el culito nos aburriremos todos —dijo el travestí.


    El portugués hizo una tímida intención de desabrocharse la camisa pero entonces el travestí le dijo:


    —No hace falta que sigas, esa chica de allí —señalando a Nat—, te debía una. Puedes volver a tu sitio, y por favor no la mates porque lo has hecho muy bien.


    El público entero se rió al ver como Diniz corría a sentarse en su lugar. Bajito le dijo a su amiga.


    —Ya estamos en paz.


    Nat seguía riéndose con descaro mientras sus otros acompañantes de la mesa disimulaban tanto como podían de esa cómica situación.


    En la cola de la discoteca “Homosoy” había como siempre un agresivo intercambio de miradas. Esta vez era Rodolfo a quien observaban con lascivia. Una vez dentro, Nat era para no variar, el centro de todas las miradas. Paloma estaba poniendo mucho de su parte. Primero la salida a la disco sabiendo el éxito que tenía su chica en estos sitios y ahora intentar disimular que no le importaba que las mujeres miraran a su novia con gran atrevimiento. La señorita Del Valle cogió a su pareja por la cintura y la besó en la boca justo después de cruzar el umbral del local, de esta manera quedaba claro que aquel bombón era de su propiedad. Pero lo que aún no había aprendido Paloma después de tanto tiempo de ir de marcha, era que a muchas personas les daba un morbo impresionante poder conseguir una chica ya emparejada. Lograr romper esa relación era para ellas y ellos el súmmum de la morbosidad. Es por eso que esa noche a Nat le entraban a pares. Pol preguntó:


    


    —¿Dónde está Rodolfo?


    —Estaba aquí hace un momento —dijo Diniz.


    —Habrá ido al baño —respondió Nat.


    —No. Al lavabo fue hace poco —dijo Paloma.


    —Tranquilo. Es mayorcito. No le va a ocurrir nada malo —dijo Diniz a su chico.


    —¿Te recuerdo que hace poco ha roto con su novio y no está bien?


    —¿Y qué propones que hagamos? —Preguntó Paloma.


    —Podíamos buscarlo —dijo Pol.


    —De acuerdo. Nat mirará en el centro de la pista de baile. Paloma puede buscarlo en las barras. Tú Pol en la entrada y yo miraré en los lavabos —dijo Diniz.


    —Mejor Nat y yo lo buscamos juntas en… —dijo celosa Paloma.


    La portuguesa miró desafiante a su chica.


    —De acuerdo, de acuerdo. Si nos separamos lo encontraremos antes —Paloma leyó claramente los penetrantes y acusadores ojos de su novia.


    Media hora después no había ni rastro de Rodolfo. Estaba desaparecido como cual fantasma evaporado.


    —¿Qué hacemos? —Preguntó Nat preocupada.


    —Llamémosle —declaró Diniz.


    El teléfono daba tono pero en el otro lado nadie lo cogía. Los chicos no sabían si aquello era buena o mala señal. Hasta que Diniz, muy pensativo, dijo:


    —Hay un sitio donde no hemos mirado. A nadie se le ha ocurrido.


    —¿Cuál? —Preguntó Nat.


    —El cuarto oscuro.


    —Es verdad —afirmaron todos.


    —Pero si está allí querrá que no le molestemos —dijo Paloma.


    —Lo sé, pero también es de amigos avisar si te ausentas del grupo con el que has venido, y más aún cuando hemos salido todos de marcha por él —explicó Diniz.


    —¿Qué hacemos? ¿Lo buscamos en el cuarto oscuro? —Preguntó Nat.


    —Ya voy yo —dijo enseguida Paloma por miedo a que entrara su chica en aquel lugar.


    —Nadie va a ir al cuarto oscuro a buscar a ese inconsciente —dijo Pol.


    —Tengo la sensación de que está ahí dentro —dijo Diniz.


    —Amor, me da igual tus sensaciones. Cuando Rodolfo quiera aparecer ya lo hará. Pero también nos escuchará lo que tengamos que decirle —dijo Pol enfadado.


    —¿Y sino está en el cuarto oscuro? —Preguntó intranquila Nat.


    —Entonces peor me lo pones. Eso querrá decir que se ha marchado de la discoteca sin decirnos ni tan siquiera un adiós —dijo Pol.


    —Mirad, por ahí viene —dijo Paloma.


    Rodolfo se acercó a sus compañeros de noche como si nada, al verlos dijo:


    —¿Qué ocurre? ¿Qué son estas caras largas?


    —¿Dónde estabas? —Preguntó Nat.


    —En el lavabo. No creo que sea un crimen.


    —¿Tanto rato? —Preguntó Diniz.


    —Bueno, es que me encontré con un antiguo amigo.


    —Ah ya entiendo. ¿Era Ernest? —Dijo Diniz.


    —No, no para nada.


    


    En pocas palabras, Rodolfo había tenido un encuentro un tanto sucio en el aseo de hombres. Todos comprendían muy bien lo que había sucedido en ese intervalo de búsqueda infructuosa. Le advirtieron de su poco tacto hacia ellos y no tocaron más el tema. La noche había sido un poco agotadora. Cada uno se fue a su casa y Paloma a la de Nat. Entraron de puntillas para no hacer ruido pero Unknown las esperaba en vela. Nat lo acarició y muy bajito le dijo:


    —Ve a dormir.


    El chucho quería más mimos y Nat le volvió a decir:


    —Ve a dormir.


    La pareja se duchó y se metió en la cama. Unknown se dispuso a acatar lo que le habían encomendado, dormir. Se acomodó muy bien en la cama, en medio de las dos. Nat al verlo dijo:


    —Sal de aquí y vete a dormir a tu sitio… ¿Qué te ocurre?, tienes cara de susto.


    El animal no quería bajar del catre. Se escuchó:


    —¡¡Aaaaahhhhhh!!


    Parecía la matanza del cerdo. Provenía de la habitación de Magda.


    —¡Dios! ¿Qué ha sido esto? —Preguntó asustada Paloma.


    —Creo que Magda está con alguien practicando… masoquismo… porque sino no comprendo… —Nat se acercó al cuarto de Magda e intentó escuchar a través de la puerta. Unknown estaba temblando detrás de su dueña.


    Allí, una Nat prudente, que empezaba a conocer a Magda más de lo que le gustaría, preguntó:


    —¿Todo bien por ahí?


    —Nooooo, digo sííííí —dijo Magda.


    —¿En qué quedamos?, ¿no? o ¿sí?


    —¡¡Aaaaaahhhhhhh!! —Gritó de nuevo Magda.


    —Magda contesta. No me gustaría tener que entrar.


    —Todo bien, todo bien.


    Nat volvió a su habitación seguido por su perro fiel que enseguida se metió debajo de las sábanas.


    —“Todo no puede ser, perro inteligente pero cobarde” —pensó Nat levantando las sábanas de su cama para observar al chucho.


    Aquella noche, Nat compartió cama con su chica y con su aterrada mascota.


    


    Eva y Nathalia habían quedado para charlar en su ya conocida cafetería. Hablarían de sus cosas pero también de la relación entre la portuguesa y Paloma. Era sábado por la mañana. La señora René fue la primera en llegar al lugar. Se pidió un café con leche natural y sacarina pero como siempre le calentaron la leche. Las mañanas le sentaban muy bien a la señora de Bernat Tintinyà, estaba especialmente guapa.


    —Hola Eva —dijo Nat acercándose a la mesa.


    —Hola cariño —dijo Eva levantándose para besarla.


    Nat pidió un capuchino.


    —¿Cómo estás? Te veo mejor que la última vez. No me lo negarás —Eva observaba muy detenidamente a Nat.


    —Si te digo la verdad las cosas con Paloma empiezan a funcionar. Nos vemos mucho más de lo que acordamos en un principio. La siento muy cercana tanto físicamente como de corazón. Ahora me dice “te quiero” casi todos los días. Tengo que reconocer que nuestra relación va realmente bien pero…


    —…¿pero? —Preguntó Eva extrañada.


    —Pero no tengo suficiente. La amo y quiero amanecer todos los días junto a ella.


    —Para eso tendríais que estar viviendo juntas.


    —Lo sé… —dijo Nat pensativa y mirando fijamente a Eva.


    —¿Qué ocurre? ¿En qué piensas?


    —No sé si es buena idea pero ¿qué te parece si le pido que se case conmigo? —Los ojos de Nat pasaron a irradiar una luz especial y envolvente a la vez.


    Eva se quedó un instante callada.


    —Por favor, di ¿qué opinas? ¿Crees que va aceptar casarse conmigo? o ¿quizás es pronto para proponer eso? —Dijo Nat.


    —¿Pronto? Una boda nunca es demasiado precipitada. Yo pensaba que mi hijo era muy joven para casarse y ahora veo que no es así. Cuando dos personas se quieren lo mejor que pueden hacer es celebrarlo, ya sea con un casamiento o con una fiesta entre amigos. Personalmente para mí una boda siempre es un acto de majestuosa felicidad, donde las dos partes implicadas tienen claro que quieren pasar el resto de sus vidas unidas por un vínculo mágico y poderoso.


    —Entonces… le pediré que se case conmigo —Nat estaba realmente ilusionada y muy decidida, hablarlo con Eva había sido la ayuda definitiva.


    Nathalia se abrazó a Eva. Le dio las gracias. Le invitó al café y después dijo:


    —Quiero ver la cara que pone cuando le diga lo de la boda. Sobretodo escuchar su respuesta. Será mejor que me vaya para casa. Hoy hemos quedado para comer todos los amigos en casa de Pol y Diniz. Pero antes me gustaría poder hablar con Paloma a solas. Vendrá a mi casa y después iremos juntas a la comida.


    —Pues dejo que te marches. Ya me contarás que te ha respondido —dijo Eva muy contenta por ver a Nat tan feliz.


    —No te preocupes, te llamaré enseguida que lo sepa —Nat se despidió de Eva con un más que sentido abrazo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXIV


    


    


    Más nerviosa que nunca Nathalia se arreglaba para la comida en casa de Pol y Diniz. Magda, Constantí y Erika la esperaban llegando al límite de su paciencia.


    —Naaat, nosotros vamos tirando que empieza a hacerse tarde —gritó Erika desde la sala.


    —Sí, sí, ir. Se me olvidó deciros que tengo que esperar a Paloma. Iremos juntas —dijo Nat desde su habitación.


    Al poco rato de haberse ido los tres amigos y compañeros de piso, apareció Paloma. Lo primero que hizo la auxiliar al llegar fue buscar a Unknown.


    —¡Ah!, estás aquí —dijo Paloma al chucho.


    —Claro que está aquí, ¿dónde iba a estar? Solo salió esta mañana media hora a pasear con Constantí —explicó Nat.


    —Ya, bueno, antes de nada perdón por el retraso es que… bueno, da igual, no me creerías —dijo Paloma besando a Nat y mirando a Unknown.


    —¿Qué te ha pasado? Cuenta —dijo Nat ansiosa por contar ella lo suyo.


    —A ver. Tú sabes que nunca llego tarde a los sitios ¿verdad?


    —Sí, lo sé.


    —Es que si te lo cuento no me creerás.


    —Claro que te creeré. Eres el amor de mi vida ¿por qué me ibas a mentir?


    —De acuerdo… Entré en la pastelería para comprar un postre para llevar a casa de Pol y Diniz, ya sabes, para no ir de manos vacías.


    —Sí, sí, ¿y qué ocurrió? —Dijo Nat impaciente por hablar ella.


    —Cuando salí del establecimiento me encontré, delante de la puerta, sentado en la calle a…


    —¿A?


    —A Unknown pidiendo limosna. Bueno, pidiendo pasteles —Paloma observó la reacción de su novia que se había quedado parada olvidándose por un momento de la pedida en matrimonio.


    —¿Cómo has dicho? —Preguntó Nat con cara de haber visto a un extraterrestre.


    —Lo sé. Sé que estás pensando que me he confundido con otro perro parecido al tuyo pero te juro que era Unknown. Tengo muy buena retentiva en cuanto a perros se refiere.


    Nathalia se quedó pensativa mirando a su adormilada mascota.


    —De acuerdo, tranquila, te creo… Pero por favor, explícame una cosa ¿cómo ha salido y ha entrado de casa sin que nadie lo viera? Y lo más fuerte, ¿de qué manera ha salido y ha entrado de casa? ¿Con mis llaves? —Nat no sabía si reírse o tener miedo de aquel can.


    —Amor, me encantaría poderte contestar. Yo también me lo pregunto pero no tengo ni idea. Solo sé que estaba ahí, en la puerta de la pastelería esperando una limosna en forma de dulce, como cual vagabundo hambriento.


    —¿Y qué hiciste cuando lo viste? —Preguntó Nat sin entender absolutamente nada.


    —Primero asimilar y cerciorarme de que era él, después me acerqué y le dije que me acompañara.


    —¿Y qué hizo?


    —Tampoco te lo vas a creer pero juraría que me hizo burla levantando el dedo anular hacia mí.


    Nat no solo no se acordaba de que tenía pendiente una proposición de boda sino que tampoco se acordaba ya, de que tenía una comida de amigos en casa de Diniz y Pol. Atónita, la portuguesa, tuvo que sentarse. Sin dejar de observar a aquella maravilla de perro le dijo:


    —¿Puedes también hablar?… pues explicame ¿cómo haces lo que haces?


    Unknown abrió medio ojo. A Nat le pareció que le sacaba con descaro la lengua. La dependienta quiso pensar que era parte de su imaginación.


    —Cariño, ¿estás bien? —Preguntó Paloma al ver a su chica más blanca de lo habitual.


    —Sí, sí, estoy bien —dijo Nat sin dejar de observar al chucho.


    —Pues vayámonos que ya hacemos tarde.


    —Ir ¿adónde?


    —¡Cariño!, a casa de Pol y Diniz, ¿recuerdas?


    —¡Ah si! —Dijo Nat muy pensativa y enormemente sorprendida.


    


    Cuando entraron en casa de sus buenos amigos les hicieron la ola.


    —Ya era hora. ¿Se puede saber que estabais haciendo? —Preguntó Diniz al verlas entrar.


    —Es que… quiero decir que… resulta… que el tráfico… —dijo Nat.


    —¿El tráfico?, pero si dijisteis que vendríais en metro —dijo Pol extrañado.


    —Me refiero al tráfico de… los metros. Hoy la espera entre metro y metro era mucho más larga de lo habitual. A ese tráfico me refiero.


    —Pues nosotros hemos venido muy rápido y también hemos ido en metro —explicó Constantí.


    —Sí, es curioso —dijo Nat que no estaba dispuesta a decir que su perro la chuleaba como quería.


    El piso era muy pequeñito pero acogedor. Con la comida ya repartida y todo el mundo sentado, Pol, aprovechó para levantarse de la silla donde estaba sentado y decir en alto:


    —Bueno… antes de que empecemos a comer quiero decir algo. Os hemos invitado a venir aquí por un bonito motivo. Diniz y yo tenemos algo que comunicaros.


    En ese momento el señor Do Vale también se incorporó de su silla y cogió la palabra y la mano de su chico:


    —Como todos sabéis Pol y yo nos vamos a casar. Lo que aún no os hemos dicho es el día y el lugar. Bien, pues ya lo tenemos.


    Todos los allí reunidos procuraron no hacer ningún ruido.


    —…nos casamos en el magnífico pueblo de Esplumeneit. El cinco de diciembre, a las doce del mediodía. Concretamente en casa de Teresa y María. Las abuelas de Pol.


    —¿Tú lo sabías? —Preguntó sorprendida Nat a Paloma.


    —Sí, pero tanto mis madres como Pol y Diniz me hicieron prometer que no diría nada a nadie.


    Con gran curiosidad Erika preguntó a los chicos:


    —¿Y cómo habéis encontrado fecha tan pronto?


    —Contactos que tiene uno… El padre de Pol, el señor Tintinyà tiene un buen amigo juez que está dispuesto a casarnos cuando le digamos —explicó Diniz.


    —Esto si que es suerte. Enhorabuena —dijo Rodolfo.


    —Gracias —dijeron Pol y Diniz al unísono.


    —Felicidades por haber encontrado este juez tan predispuesto —dijo Magda a la pareja comprometida.


    —Muchas gracias, pero es merito de Bernat —dijo Diniz.


    —¿Y está dispuesto a ir a Esplumeneit a casaros? —Preguntó Constantí.


    —Sí, de hecho no ha puesto ninguna pega —dijo Pol.


    —El cinco de diciembre… pero ahora estamos en verano. Esto es dentro de nada —dijo Nat preocupada.


    —Sí. ¿Para qué esperar? —Dijo Pol.


    “Para que esperar… para que esperar” —pensó Nat.


    Empezaron a comer comentando los detalles de la boda. Nat dejó su tenedor encima del plato, cogió todo el aire que pudo, se levantó de la silla, se arrodilló delante de Paloma y casi temblando dijo:


    —Amor, que mejor momento, rodeados de amigos, para preguntarte…… ¿quieres casarte conmigo?


    Paloma se quedó muy quieta, callada, y mirando los bonitos ojos de su chica. En ese instante le vinieron a la cabeza un montón de imágenes, la mayoría de ellas buenas. Como por ejemplo el día que vio por primera vez a Nat. O algo tan simple como cuando sentadas en el sofá se cogían de la mano. También se acordó del fantástico viaje a Menorca. Todos aquellos pensamientos hacían que a Paloma se le encendiera más el amor por Nat. Pero ahora tenía que responder a la pregunta que se le había formulado. No era fácil. Todos esperaban y todos la observaban pero no tenía prisa por contestar ya que era una decisión sumamente importante que marcaría para siempre el curso de su vida. Una vez, su madre, María Valeri, le dijo que el amor era lo más importante en la vida. Si una persona tenía amor, tarde o temprano no le faltaría todo lo otro. Le dijo que eran pocas las personas que conseguían encontrar el verdadero amor, y que si algún día ella lograba sentir que la persona que tenía delante era su media naranja, entonces, tenía que procurar no dejarla escapar jamás, porque el auténtico amor se mostraba muy pocas veces en la vida. Paloma sí sentía un gran amor por Nat, pero sus madres le habían explicado un sinfín de veces que el amor no era esa potente llama de fuego del primer año, era mucho más. Cuando la llama, la pasión o el fuego disminuían, llegaba lo mejor, pero solo unos privilegiados eran capaces de percibirlo, todos los otros, muy desengañados, seguían equivocadamente buscando ese amor que ya habían perdido. Desconocían que encontrarlo dependía totalmente de ellos mismos y no de la persona con la que se habían besado en esa feliz cita. En mitad de todos aquellos pensamientos alguien picó a la puerta o más bien alguien rascó la puerta.


    —Pero ¿quién es el oportuno o la oportuna? —Preguntó Diniz esperando emocionado la respuesta de Paloma.


    Nathalia seguía de rodillas. Paloma le pidió que se pusiera en pie al tiempo que ella se levantaba de la silla.


    —¡Dios del cielo y las estrellas! —Exclamó Diniz al abrir la puerta.


    —¿Qué ocurre? —Preguntaron todos asustados.


    Un Unknown más contento que nunca y enormemente interesado con lo que allí se cocía, entró y se acomodó entré las piernas de su dueña.


    —¿Pero cómo puñetas ha conseguido llegar hasta aquí? —Preguntó Constantí que tenía los ojos como platos al observar al chucho.


    —Supongo que cogiendo el metro. Por eso llega tarde —Respondió Rodolfo sonriendo.


    Magda y Erika miraban al can como si fuera un fantasma.


    —Supongo que Unknown no quería perderse este momento —dijo Rodolfo a la comitiva.


    —Bueno, silencio todo el mundo —dijo Pol mirando a Paloma y haciéndole un gesto con la cabeza para que respondiera.


    La señorita Del Valle cogió a Nat de la mano y le dijo:


    —Cariño, te quiero, y creo que esto ya es suficiente para casarme contigo.


    Todos saltaron de alegría. Entre ese feliz alboroto, Nat, le dijo a su futura mujer justo antes de besarla:


    —Yo también te quiero.


    Muy contento por la buena nueva, Unknown, empezó a ladrar y a saltar con las patas traseras. Hacía el tonto y el payaso a la vez. Aplaudía con las patas delanteras e incluso se atrevió a hacer el pino. Se produjo un silencio general. El perro se quedó quieto y miró a su alrededor. Todos lo estaban contemplando con auténtico alucine. El chucho dejó de hacer todas aquella contorsiones y se enrosquilló en el suelo como si no se hubiera dado cuenta de que tenía un montón de ojos clavados en él. Se hizo el dormido y esperó a que todo se normalizara de nuevo, pero los presentes seguían con cara de querer y no poder analizar lo que acababan de vislumbrar.


    —Nat, cariño, ¿este es tu perro? —Preguntó asombrado Diniz.


    —Sí, claro, bueno, es de todos los de casa pero lo encontré yo.


    —¿Y de dónde me dijiste que lo habías recogido? ¿En la salida de un circo?


    —No. Fue en un parking.


    —¿En el parking del circo?


    —No. En el parking del centro comercial.


    —¿Y en el centro comercial hay por casualidad un circo improvisado?


    —Que yo sepa no.


    Todos observaban a Unknown como esperando a que hiciera otra de sus excentricidades, pero al can todas aquellas miradas le parecían más que sospechosas, ya que la última vez que un grupo de personas lo miró de esa manera acabó como cual fugitivo por las calles de la ciudad. Los amigos terminaron de comer, saciados y esperando los cafés. Pol susurró algo al oído de su chico, éste asintió contento y mirando a Paloma y a Nat dijo:


    —¿Qué os parecería casarnos los cuatro juntos?


    Las dos chicas se quedaron estupefactas. Nunca habían barajado esa posibilidad. Se miraron pensativas. Sonrieron con una complicidad estudiada y Nat se adelantó a decir:


    —De acuerdo.


    Otra vez la alegría engrandeció aquella pequeña casa. Unknown hizo el gesto de bailar por bulerias pero se desdijo por miedo a futuras represalias.


    


    Ya en casa, sola en su habitación, más tranquila y asimilando todo lo ocurrido, Nat, llamó a Eva para hablar de la totalidad de lo acaecido en la comida con Pol y Diniz. Desde la extraña o agradecida actitud de Unknown, pasando por la pedida de mano, hasta llegar a la boda conjunta con sus dos amigos.


    —Nat, es fantástico que Paloma te haya dicho que sí a casarse contigo —exclamó Eva contenta.


    —Lo sé, aún no me lo creo —dijo Nat jubilosa.


    —¿Por qué? Aunque no te lo parezca a las personas también nos pasan cosas realmente buenas y ésta es una de ella.


    —Gracias Eva.


    —¿Por qué?


    —Por ayudarme y apoyarme desde el primer día. Me has dado siempre muy buenos consejos. Estoy muy agradecida. Contigo he encontrado a una amiga de verdad. Sin ti mi vida hubiera cogido otro rumbo. Muy distinto a éste. Tengo la sensación de haber llegado a buen puerto y gran parte es gracias a ti —Nat estaba emocionada. Sacaba al exterior los nervios de unas horas antes.


    —Cariño, solo hice lo que hubiera hecho cualquier amiga por otra.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXV


    


    


    El verano había llegado a su fin. Nat estaba con más faena que nunca. Era misión de la portuguesa coordinar a la perfección la nueva temporada de otoño para que saliera a tiempo y sin ningún tipo de incidencia. Todas las tiendas de “Pija & Paganna” dependían de su buen hacer.


    —Señora Peixoto, tiene una llamada —dijo una muy joven dependienta y ahora ayudante de Nat en tareas de despacho.


    —¿Quién es? —Preguntó Nat mientras repasaba los albaranes de los nuevos pantalones desde el almacén.


    —Es la señorita Del Valle —dijo la ayudante.


    —Voy —Nat salió del almacén y entró en su despacho.


    Levantó el teléfono y dijo:


    —Hola cariño. ¿Qué ocurre? Nunca me llamas a estas horas.


    —Amor, le he dado muchas vueltas y no me apetece en absoluto casarme con un vestido blanco.


    —¿Y quién te ha dicho que te tienes que casar con un vestido blanco?


    —No lo sé… nadie.


    —Pues ya está. Problema resuelto.


    —Entonces ¿no te importa que no me case con un largo y engorroso vestido blanco?


    —Amor, lo único que quiero es que te cases conmigo. Con eso me basta.


    —Gracias amor, te quiero.


    —Y yo a ti.


    —Un beso.


    —Un beso —respondió Nat.


    —¡Amoor! —Exclamó Paloma.


    —Dime.


    —Entonces ¿qué me pongo? Quiero decir… cuando alguien no se casa con un vestido blanco ¿con qué se casa?, ¿con un vestido beige?


    —Amor, tranquila, esta noche hablamos de esto.


    —De acuerdo, te dejo que estarás liada hasta los topes.


    —Tranquila. Un besito.


    


    Nat llegó a su casa realmente cansada, allí le esperaba su gran amor y una deliciosa pero ligera cena.


    —Cariño, la cena está buenísima —dijo Nat saboreando la comida.


    —Es que está hecha con mucho cariño.


    Nat besó a su chica, le preguntó como le había ido el día y después le dijo:


    —He estado pensando sobre lo que me has dicho esta mañana y quiero que veas algo.


    —¿De qué se trata? —Preguntó con mucha curiosidad Paloma.


    Nat sacó de su cartera de trabajo un grueso catálogo de moda, era de una desconocida diseñadora catalana.


    —“Núvias lesvianas” —leyó Paloma en la portada y empezó a ojearlo. Por su cara parecía que le agradaba desmesuradamente.


    —No tenía ni idea de que hubiera una colección de ropa para novias lesbianas —dijo Paloma.


    —Yo tampoco, pero ya sabes que cuando quiero algo pongo mucho empeño hasta que lo consigo. Es de una buena amiga mía.


    —Amor.


    —Dime —dijo Nat.


    —Es chulísimo.


    —Sabía que te gustaría.


    —¿Cuándo lo tienes que devolver?


    —Tranquila. Puedes quedártelo hasta que escojas lo que te interesa. Quedaremos un día para que conozcas personalmente a la diseñadora.


    Pero Paloma ya había escogido. Se trataba de los modelos número 00017, número 00023 y número 0005. Las tres prendas (pantalón, chaqueta y camisa) de la colección llamada “núvia—military”.


    —¿Dices que es una buena amiga? —Preguntó Paloma encantada con el catálogo.


    —Tranquila, solo es una amiga del trabajo —Nat sonrió.


    —Entiendo.


    —Mariló Filhó es una artista —dijo Nat.


    —¿Mariló Filhó?


    —Sí, es así como se llama mi amiga diseñadora.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXVI


    


    


    Era octubre y aún había muchos detalles que pulir de las bodas. Había que hacerlo en equipo. Los cuatro jóvenes se encontraban comiendo en casa de Teresa y María.


    —¿Tu familia cuando tiene pensado venir de Portugal? —Preguntó Nat a Diniz.


    —Creo que una semana antes de la boda.


    —Como la mía —dijo Nat.


    —A ver que os parece. Nosotros habíamos pensado que los encargados de llevar nuestros anillos fueran el Huesos y Carmín. Ya que lo vamos a celebrar en un criadero de perros queríamos darle un toque perruno a la fiesta y que mejor que ellos —dijo Pol orgulloso.


    Nat se quedó muy pensativa.


    “¿Cómo no había pensado en ese bonito detalle?… Ya sé por que no lo pensé”.


    Paloma miró a su pareja y dijo:


    —Amor, podíamos hacer lo mismo. Sería fantástico que los perros portaran nuestros anillos.


    —La verdad es que sí pero… —dijo Nat.


    —¿Pero? —Preguntó Teresa.


    —Cariño ¿qué pero hay? —Preguntó Paloma.


    —¿Cuáles son los perros que crees harían bien esto de llevar nuestros anillos? —Dijo Nat con cara de preocupación.


    —¡Unknown y Zapatillas!, ¡naturalmente! —Dijo Paloma un poco molesta por la pregunta.


    —Sí, yo también había pensado en ellos pero… —dijo Nat.


    —¿Qué ocurre? Lo harán bien —afirmó Teresa.


    —Zapatillas sí, pero tengo mis dudas con respecto a Unknown.


    —¿Tienes dudas de que tu hijo no te entregue los anillos? —Preguntó extrañado Pol.


    —Es que nunca sé lo que le pasa a ese perro por la cabeza.


    —Nat, intenta confiar un poco más en él.


    —Si ya lo hago pero… nunca deja de sorprenderme.


    —Quizás solo busca llamar tu atención —dijo Diniz.


    —Ojalá solo fuera eso. Cuando empiezo a entenderlo me sorprende de nuevo.


    —¿Por ejemplo? —Preguntó María.


    —A ver… Unknown sabe que cuando hace algo bien le doy una recompensa en forma de comida. Hace un par de semanas veníamos de pasear y llovía a cantaros. Habíamos pisado barro. Él sabe que antes de entrar en casa tiene que frotar las patas en la alfombra de delante la puerta. Lo hizo correctamente y como premio le dí una acelga. ¿Pues sabéis que hizo mi querido hijo?


    —¿Rechazar la acelga? —Preguntó Pol.


    —¿Cómo lo sabes?


    —Porque era una acelga. No era un hueso. Yo también te la hubiera rechazado. Cariño, estamos hablando de una acelga. ¿De verdad crees que Unknown le gustan esas cosas?


    —No, no, no. Me he explicado mal. Era una galleta de carne en forma de acelga.


    —¿Estás segura de que no era una galleta de verduras con forma de verdura?.


    —No. Esa es otra caja.


    —Cariño, creo que te equivocaste de caja y el único que se dio cuenta fue el perro.


    Nat se quedó pensando. La teoría de Pol podía ser muy cierta.


    —De acuerdo, puede que me equivocara de caja pero ¿por qué tuvo que hacer ver que vomitaba delante de mí? —Dijo Nat molesta al recordar.


    —Eso ya no lo sé.


    —Pues yo tampoco lo sé. Y mi miedo es ese —dijo Nat con cara de preocupación.


    —¿Cuál?, ¿qué el perro te tome el pelo en la boda? —Preguntó Diniz.


    —No. Que en vez de los anillos nos entregue… arena de la playa, por ejemplo.


    —Cariño, para eso tendría que ir primero a la playa —dijo María sonriendo.


    —Ya ha ido y ha vuelto varias veces, solo.


    —¡¿Quééé?! —Exclamó la mayoría.


    —No sé como lo hace pero de vez en cuando sale a pasear solo.


    —Bueno, mejor. Así no tienes que sacarlo —dijo Teresa sonriendo y sin perder una mueca de sorpresa.


    —Nooo. Es que no va a hacer sus necesidades. Se va al cine, a pedir limosna, a una convención treki y quien sabe a donde más.


    —Estás de coña ¿verdad? —Dijo Pol por boca de todos.


    —Ojalá, pero no. Mi perro no tiene absolutamente nada de normal. Por eso os digo que mi miedo no es infundado. Este animal es muy capaz de cambiarme los anillos por trompetas y eso si que nunca le perdonaría.


    —Amor, te entiendo porque he vivido muchas de sus extravagancias, pero creo que tu hijo tiene que estar presente el día de tu boda —dijo Paloma.


    —Pues que lo esté. Le damos una silla a primera fila y ya está. Nada más —dijo Nat.


    —Me refiero a que sería bonito que un día tan significativo como éste tu hijo hiciera un acto tan importante como entregar los anillos.


    —De acuerdo, pero si los anillos no llegan a nuestros dedos yo ya habré avisado.


    —Démosle un voto de confianza —dijo Paloma.


    Nat asintió con la cabeza con una inseguridad patente.


    


    El tema de los testigos aún estaba en proceso de resolverse, el único que lo tenía claro era Diniz. El mismo día en que su chico le pidió para casarse llamó a su madre para preguntarle si quería ser su testigo. La mujer que lo había criado y visto crecer no dudó, pondría su rúbrica en aquel significativo papel. ¿Quién mejor que una madre para ser atestiguante del enlace de su retoño? Una madre es quien mejor conoce a un hijo, por lo tanto, el portugués había hecho una excelente elección. Por su lado, Pol, se tomó el tema de los testigos como un proceso largo, lento y delicado. Algo de suma importancia que había que meditarlo muy mucho.


    —Cariño, vamos a ver, ¿tú quién quieres que sea tu testigo? —Preguntó Diniz a su novio.


    —Amor, si ya lo supiera no estaría dándole tantas vueltas al tema —respondió Pol.


    —Me refiero a que personas tienes en mente.


    —Ya te lo he dicho. Mi madre, mi padre, mi abuela, mi otra abuela…


    —¿Quieres que te dé mi opinión?


    —Cariño, sabes que siempre quiero tu parecer.


    —Los cuatro serían unos testigos ideales.


    —Gracias cariño, eso ya lo sabía.


    —Todos ellos son personas muy válidas que a la corta o a la larga te han apoyado en tu relación conmigo. Tu padre por ejemplo… pasó de ser un ser intransigente con todo aquello relacionado con la homosexualidad y especialmente con “tú” homosexualidad, a comprender que lo importante no es a quien quieras sino la intensidad con la que quieres. El hombre se ha dado cuenta de que nos amamos, que yo te quiero y que tú me quieres, y ha visto que eso es lo único valioso. Bernat ha comprendido que lo esencial está mucho más lejos o escondido de lo que se ve de frente. Él, ha dejado de vislumbrar lo nuestro como algo sucio y vergonzoso para verlo como algo admirable y primordial. Es por todo esto que tu padre sería un gran ejemplo de testigo, porque realmente ha pasado de mirarnos con los ojos de esa ignorante sociedad a mirarnos con los ojos del entendimiento y la comprensión. El señor Tintinyà se ha quedado con el fruto del amor que nos profesamos, dejando de lado lo superficial y banal. Para mi esto no tiene precio.


    —Amor. Que bonitas palabras. Casi me saltan las lágrimas.


    —¡Vaya!, pretendía que lloraras —dijo Diniz riendo.


    —¡Tontoo!… De acuerdo, haré testigo a mi padre.


    —Pero también está tu madre. La señora René. Una mujer discreta, elegante y sobretodo una dama que siempre ha sabido estar en su lugar. Me encanta tu madre. Si fuera mujer me pediría ser como ella.


    —¿Ah si?, nunca me lo habías dicho.


    —Bueno, no es una cosa que se diga a la pareja.


    —¿Y por qué no? Es muy halagador.


    —Porque me daba un poco de vergüenza que lo supieras. Ahora ya lo sabes. Bueno, a lo que iba. Tu madre, a parte de ser toda una señora, es la persona que te ha criado y te ha mimado dándote todo aquello que te ha hecho falta. Pero recuerda que la señora René se enfrentó al marido que tanto quería para defenderte con un tema que apenas conocía, que le daba mucho respeto y ¿por qué no decirlo? un poco de miedo. Ha sido un ejemplo de persona porque aunque no comprendía el mundo de la homosexualidad si que entendía y mucho de amor. Un amor, el de su matrimonio con Bernat, que llegó a tambalear por un hijo que aparentemente no era normal. Ella no se conformó en no poder asimilar la naturaleza humana, sino que muy a su pesar, fue más allá. Se enfrentó a su esposo por algo que le costaba muchos esfuerzos comprender y que tanto sufrimiento y dolor le estaba produciendo. Cariño, es por eso que creo que tu madre es la mejor testigo para tu enlace. Ella y solo ella se ha dejado la piel para que tú vivieras con total normalidad el momento tan maravilloso que estás a punto de realizar.


    —Hoy te has propuesto hacerme llorar ¿verdad? —Dijo Pol que ya estaba llorando.


    Diniz abrazó a su novio y lo besó.


    —Bueno, entonces, ¿le digo a mi madre para que sea testigo? —Preguntó desconcertado Pol.


    —Espera. Ahora quiero hablarte de tus abuelas. Especialmente de tu abuela María.


    —No sé por que, pero creo que voy a llorar mucho más. Hoy estás que te sales.


    —Tus abuelas. ¿Qué podemos decir que no se haya dicho antes? Ellas han sido un referente muy importante para ti. Tu abuela María luchó como nadie para poder estar con su familia, pero el rechazo por parte de su marido y de su hijo la empujaron a alejarse de los que quería. Aunque nadie duda ya de que la suya fuera una huida forzada, siempre llevó a los suyos en su corazón. Al final se limpió su buen nombre. Pero para mí es quien peor lo pasó y quien más se merece ser testigo. ¿Por qué? Porque sería un bonito acto de reconocimiento a tu abuela homosexual y precursora de romper tabúes. Lo más probable es que si ella no hubiera pasado por todo ese calvario ahora tu vida sería muy distinta. Quizás tu también vivirías un amor en confinamiento, escondido para intentar ser feliz. Gracias a tu abuela María los que te quieren comprendieron que el amor vence a cualquier prejuicio, y eso se lo tienes que agradecer a ella más que nunca —dijo Diniz mientras Pol lloraba como una magdalena.


    —Me has convencido. Mi testigo será mi abuela María Valeri —dijo Pol lloroso pero muy contento.


    


    Cuando Nathalia Peixoto colgó el teléfono, ya sabía en aquella húmeda tarde de domingo que Eva René no era testigo de su hijo. Pol le acababa de informar. Su primera opción quedaba libre, pensó la portuguesa. Muy alegre marcó el número de móvil de su amiga Eva.


    —¿Si? —Dijo Eva desde el otro lado de la línea.


    —Hola —dijo Nat.


    —Hola cariño.


    —Seré directa. ¿Querrías ser mi testigo de boda?


    Eva se quedó callada y después dijo:


    —…¿yo?, ¿por qué?


    —Si me caso es en gran parte gracias a ti, a tu apoyo. Tu ayuda ha sido crucial para poder recuperar a Paloma.


    —No sé que decir.


    —Pues dí sí y ya está.


    —Pero… ¿y tu familia?, y ¿tus amigos?


    —¿Qué les ocurre?


    —¿No sería mejor que fueran ellos antes que yo?


    —Vaya, veo que no te das por aludida… Tendré que decirlo bien alto y bien claro.


    —¿El qué?


    —Señora René, no solo eres mi cuñada sino que también eres mi familia y una de mis mejores amigas.


    —Gracias —Eva escondía su rubor detrás del auricular.


    —No me tienes que dar las gracias. Es lo que siento.


    —Tú también significas mucho para mí.


    —Entonces, ¿aceptas ser mi testigo?


    —Sí, claro.


    Unknown que en ese instante estaba debajo de la cama haciendo la autopsia a una hormiga, salió corriendo para felicitar a su dueña. Por fin tenía testigo.


    


    Pol Tintinyà había escogido a su testigo, su abuela María Valeri. Paloma Del Valle lo tenía claro, el suyo sería indudablemente su madre, Teresa Ruano. De muy buena gana María había aceptado ser testigo de su único nieto. Por su lado, Eva estaba más emocionada por las palabras de Nat que por ser testigo en sí. Teresa disimuló su emoción al escuchar por boca de Paloma el ofrecimiento de ser testigo, no vaciló, la abrazó y le dijo un sí rotundo. La madre de Diniz, en Portugal, muy nerviosa pero también muy feliz por ser testigo de esa unión.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXVII


    


    


    Chispeaba lluvia, así y todo aquella nublada tarde, Nat sacó a pasear a Unknown. En el parque todos, perros y dueños, observaban a la mascota de Nat con cara de asombro. La portuguesa se sentía un pelín incómoda ya que no entendía exactamente lo que ocurría. Se le acercó una robusta y masculina chica, dueña de una perra Bobtail llamada Algodóndeazúcar, con buenas palabras le preguntó:


    —¿Sabías que tu perro anda solo por la calle?


    —¿Mi perro? —Exclamó Nat como si aquello no fuera con ella.


    —Sí, éste —dijo la chica señalando a Unknown mientras éste la miraba desafiante.


    —Te estarás confundiendo con otro animal —dijo Nat alejándose de la chica.


    Nathalia decidió salir del recinto del parque ante la atenta mirada de todos los allí presentes. Ya más alejados, Nat le preguntó a su perro:


    —¿Hay algo que me tengas que contar?


    El inteligente Unknown la miró con cara de angelito y Nat se derritió entre mimos, patas y pelos. La portuguesa se prometió a sí misma vigilar a su perro mucho más de cerca. Ya en casa cenaron. Más tarde cada uno se fue a su cuarto. Estirada en la cama, Nat, leía hasta que le entró una llamada telefónica muy dulce.


    —¡Cariño!, ¿qué haces aún despierta? —Preguntó Nat.


    —Es que no consigo conciliar el sueño —dijo Paloma.


    —¿Qué te ocurre?, ¿es por la boda?


    —No. Es que antes de meterme en la cama he visto una peli de miedo.


    —Pero amor ¿por qué haces eso si sabes que después no duermes?


    —Porque creí que la película no era de esa clase, que era de otro género.


    —Y si lo estabas pasando tan mal ¿por qué no la dejaste a la mitad?


    —¡No!, no soporto hacer eso.


    —Bien, algo que no sabía de ti.


    —La verdad es que no me gusta dejar un libro o una película sin terminar.


    —¿Aunque sea de miedo?


    —Aunque sea de miedo.


    —No lo diré.


    —¿Qué es lo que no dirás?


    —He dicho que no lo diré —Nat empezó a reir.


    —Amor, ya lo estás soltando o cuando te vea te declaro una guerra de cosquillas.


    —Nooo, eso si que nooo.


    —Pues canta.


    —De acuerdo… de acuerdo… pero no te enfades ¿eh?


    —Nooo. Di.


    —Que… eres un poco… rara.


    —¿Raraaa?


    —Sí. Si no te gusta un libro o una peli no hay ninguna necesidad de seguir pasándolo mal.


    —Pero eso no es ser rara. Eso es ser… muy rara… —dijo Paloma.


    Las dos chicas reían sin parar. Unknown que estaba sentado cerca de la cama de Nat se levantó. La portuguesa le dijo a su chica:


    —Cariño, espera un momento. Quiero ver a donde va Unknown.


    El chucho se fue con paso cansino al lavadero, allí tenía su agua. Bebió, bebió y volvió a beber. Nat lo observaba.


    —Amor, ¿está ahí? —Preguntó Paloma.


    —Sí, sí —respondió Nat.


    —¿Dónde ha ido? ¿Está saliendo por la puerta?, ¿cómo lo hace? —Preguntó Paloma muy interesada por las extrañas actitudes del animal.


    —No, no. Resulta que tiene sed, está bebiendo agua.


    Con el mismo paso cansino, el perro volvió a la habitación, allí se recostó debajo del escritorio de su dueña, y ésta se volvió a estirar en su cama sin quitar ojo a su mascota.


    —Cariño, ¿por dónde íbamos? —Preguntó Nat a su chica.


    —Íbamos en que me habías llamado rara y yo lo había ratificado.


    —Pero ¿sabes algo?


    —¿Qué?


    —Eres la rara más buenorra de la tierra.


    —Sí, claro, ahora no lo intentes arreglar.


    —No lo quiero arreglar, es la verdad, estás muy, muy rica. Si tuviera horno te haría con patatas.


    —¿No tenéis horno en casa?


    —No, ya me tienen a mí.


    —¿A ti? —Preguntó Paloma sin comprender.


    —Sí, desde que has vuelto a mi vida que siempre estoy caliente por ti… igual que un horno encendido —dijo Nat riéndose y levantándose el camisón hasta el ombligo.


    —Exagerada —dijo Paloma riendo también.


    —Amor, creo que no eres nada consciente de lo mucho que te quiero pero tampoco de lo mucho que me pones.


    —¿Ah si?, ¿te pongo mucho? —Preguntó Paloma haciéndose la tonta.


    —Sí cariño, ya lo sabes, lo sabes muy bien.


    —Pero exactamente ¿cuánto te pongo? Di un número del uno al diez —dijo pícara Paloma estirada en su cama.


    —No soy de números. Soy más de hechos.


    —¿De hechos?


    —Sí. Como el hecho de que mi mano ahora mismo está… está resbalando hacia abajo… pensando en ti y pensando en… las cosas feas que me podrías hacer ahora —dijo Nat dejándose llevar.


    —Pero… hacia abajo… ¿adónde te refieres? —Preguntó Paloma con gran morbo.


    —Cariño… parece que hay que decírtelo todo —dijo Nat con voz extremadamente sexy.


    —Me gusta que me cuentes todo para ver si así te puedo ayudar —dijo Paloma introduciendo su mano dentro del pijama.


    —Cariño, me podrías ayudar de muchas maneras, en muchas cositas, pero ahora mismo necesito imaginarme que estás aquí, acariciándome el cuerpo —Nat masajeaba su entrepierna.


    —Amor, no solo te acaricio sino que te lamo tus pechos… primero la aureola… después tus pezones… están dulces, muy dulces —dijo Paloma al tiempo que empezaba a masturbarse.


    Nat cerró los ojos y se trasladó a los brazos de su chica.


    —Dime, ¿qué me harías si estuviera allí contigo? —Preguntó Nat.


    —Hay algo que me encantaría hacer.


    —Dime amor ¿qué es?


    —Después de lamerte los pezones y habértelos puesto bien duritos…


    —Sí, dime, dime —Nat se tocaba los pechos y más concretamente los pezones.


    —No se si contártelo…


    —¿Por qué? Confía en mí. Guardaré tu secreto —dijo Nat con voz más sexy si cabe.


    —Pues… buscaría la manera de que tus erectos pezones frotaran mi clítoris —dijo Paloma excitada.


    —Pero cariño…


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Paloma preocupada.


    —Eso es muy, muy…


    —¿Muy qué?


    —Muy guarro.


    —Lo sabía, sabía que no tenía que contártelo.


    —Cariño, es muy guarro pero estoy deseando verte para probarlo —la piel de Nat ardía.


    —Lo mismo digo. Me encantaría sentir tu pezón dentro de mi… —Paloma empezaba a abrasarse con tan solo el aire que respiraba.


    Después de escuchar aquello por boca de su chica, Nat, se introdujo los dedos dentro de la vagina para después sacarlos de nuevo, así hasta que Paloma le dijo:


    —Cariño… me voy a correr y lo voy hacer encima de tus duros y provocadores pezones…


    Nat, encendida por lo que oía, le contestó a su amante:


    —Hazlo. Quiero sentir tu humedad mientras llego al orgasmo.


    De esta manera las dos chicas satisficieron sus necesidades. No se vieron las caras, pero escuchar sus voces fue suficiente para que lo más caliente de sus cuerpos saliera en forma de palabra y finalmente en modo de gran desahogo.


    —Me ha gustado mucho —dijo Nat con los ojos cerrados y disfrutando del instante.


    —El día que quieras lo repetimos —Paloma sentía estar extasiada de placer.


    —¿Y por qué no lo repetimos ahora?… Por teléfono tienes un tono de voz realmente sexy —Nat juntó las piernas.


    —¿Ah si? Jamás me lo habías dicho.


    —Hay muchas cosas que no te he dicho.


    —¿Cómo por ejemplo?


    —Por ejemplo que… cuando me miras me desarmas.


    —Lástima que ahora no te pueda mirar.


    —No hace falta. Veo tu mirada cuando cierro los ojos.


    Hubo un romántico silencio en la línea del teléfono. Unknown se levantó de nuevo para seguidamente acostarse.


    —Te quiero —dijo Paloma a su chica.


    —Y yo a ti —respondió Nat.


    —Me encantaría estar ahora a tu lado. En esa cama tuya. Sintiendo tu piel y tu respirar —Paloma podía percibir la belleza de su amor.


    —Haz como yo, cierra los ojos…


    —Ya está.


    —¿Puedes ver mis piernas?


    —Sería imposible no poderlas ver, me encantan y lo sabes.


    —¿Consigues acariciarlas?


    —Sí, claro.


    —Voy abrirme de piernas. Muy abierta para que tus caricias alcancen su propósito.


    Paloma empezó a tocarse de nuevo. Quería masturbarse al tiempo que su novia le narraba sus movimientos.


    —Mientras dejo que hagas con mi sexo lo que quieras aprovecho para pasar con suavidad mis dedos por encima de mi vientre… hasta llegar a mis senos, tocarlos muy, muy suavemente y sentir que lo que quieres es introducirte dentro de mí —dijo Nat.


    —Te meto los dedos, lo veo —dijo Paloma empezándose a excitar.


    —Te noto y siento como entran y salen —dijo Nat.


    —Pero lo que realmente quiero es meterte la lengua —dijo Paloma.


    —Pues a que esperas —dijo Nat tocándose ahora el clítoris con fruición.


    Paloma se estaba masturbando e imaginándose la gran cantidad de placer que le daba a su chica. Por su lado, Nat, dejó de hablar para concentrarse, y poder ver a su chica desnuda encima de ella comiéndole el pulsador del gozo. La auxiliar de veterinaria empezó a mojarse mientras gritaba el nombre de su prometida. Las dos llegaron al orgasmo al unísono pero sobretodo lo alcanzaron enamoradas.


    —Cariño, cada día te superas más y más —dijo Paloma.


    Nat se rió.


    


    CAPÍTULO XXXVIII


    


    


    Los días pasaron y con ellos llegó el frío. Los preparativos de la boda seguían su curso, naturalmente acompañados de algún que otro nerviosismo por parte de los novios y novias. Los futuros matrimonios dejaron en manos de Constantí, Rodolfo, Erika y Magda el tema de la despedida de soltero/a.


    —Pero ¿cómo vas a traer una chica Stripper? —Preguntó Erika a su novio sentada en el sofá de la sala.


    —Pues llamando para que venga —dijo Constantí sentado junto a ella.


    —No, tonto, me refiero a que no sé si es buena idea.


    —Estoy seguro que a Nat y a Paloma les gustará.


    —Porque tú lo digas, claro.


    —No, porque lo sé, es algo que gusta a todo el mundo.


    —Pero ¿de dónde has sacado que eso gusta a todos? —Dijo Erika molesta.


    —Cariño, de verdad, confía en mí.


    —Y a Pol y Diniz ¿también crees que les gustará? —Preguntó Erika incómoda con las ideas de su chico.


    —No, para ellos había pensado en un Stripper chico.


    —¡Ah!, bueno… pues no parece tan mala idea.


    —¡Ah!, ahora te gusta más mi plan ¿verdad? —Dijo Constantí.


    —Sí, sí, a mí también me parece genial —dijo Rodolfo sentado enfrente.


    Magda (sentada a un lado de la mesa) había estado callada hasta en ese momento que dijo a la reñida pareja:


    —Creo que si vamos a traer Strippers en casa de Teresa y María tendríamos que preguntar antes a las dueñas.


    —Bueno, yo más bien había pensado en alquilar algún local por una noche —dijo Constantí.


    —Pero eso nos va a costar una pasta —dijo Rodolfo.


    —Sí, es verdad, lo mejor será proponer a María y a Teresa lo de hacer venir Strippers a su casa —dijo Erika.


    —De acuerdo, como queráis. ¿Quién las llama? —Dijo Constantí.


    —Ya llamo yo. Cobarde —dijo riendo Erika a su chico.


    La señorita Friedmann cogió el teléfono, marcó el número y esperó a que alguna de las dos mujeres de Esplumeneit le contestara.


    —¿Sí? —Dijo María desde el otro lado de la línea.


    —Hola, María, soy Erika.


    Erika explicó el plan a la señorita Valeri, ésta, muy gustosa aceptó traer el espectáculo a su casa.


    —De todos modos dentro de un rato te llamo, quiero consultarlo con mi mujer.


    Teresa no puso impedimento alguno y los chicos empezaron a organizar el evento “despedida de soltero/a”. Parecía fácil pero la cosa se fue complicando cuando llegó el momento de escoger a los/las Strippers ideales. Sentados todos alrededor del ordenador de Erika y a través de unas cuantas webs de “Despedidas de soltero/a”, con sus fotos pertinentes, empezaron a opinar.


    —A mí me gusta éste, el bombero —dijo Erika al ver las abdominales del musculado chico.


    —Amor, te recuerdo que no te tiene que gustar a ti —dijo Constantí denotando un ligero estado anímico-celoso.


    —Querida, pienso que Consti tiene razón. No creo que a Pol y Diniz les agrade el típico bombero o policía. Yo más bien apostaría por algo más original… por ejemplo… éste —dijo Rodolfo con los ojos como platos señalando la foto de un chico con una falda escocesa como único atuendo.


    —¿Éste? —Dijo Erika extrañada.


    —Sí. Es muy… no sé como definirlo… lo veo realmente… Es igual. ¿Le habéis visto los… los… ojos?


    —Sí, en los ojos me estaba fijando yo… —dijo sonriendo Erika y sin pensar en su chico.


    Constantí se levantó de la silla y se fue a su cuarto, su novia fue detrás de él.


    —Amor, ¿qué te ocurre? Estamos en plan “organización evento”. Todos podemos opinar, no por eso te voy a dejar de querer.


    —Pero si no estoy enfadado, solo que me he dado cuenta de que no hago falta para organizar esta despedida.


    —¡Pero que dices!, claro que haces falta. ¡Venga va! Volvamos a la sala —Erika cogió a su chico del brazo y juntos regresaron con sus amigos.


    Rodolfo muy animado observaba todo tipo de perfectos cuerpos masculinos.


    —Entonces ¿con cuál nos quedamos? —Preguntó Magda deseosa de pasar a escoger a la chica Stripper.


    —Veamos… ¿quién vota el bombero? —Preguntó Erika.


    Solo la señorita Friedmann levantó la mano.


    —De acuerdo. ¿Quién vota al escocés?


    Solo Rodolfo levantó la mano. Erika preguntó a su chico y a Magda:


    —Bueno y vosotros dos ¿se puede saber a quién votáis?


    —A mí me da igual. El que escojáis me parecerá bien —dijo Magda.


    —¿Y a ti amor?


    —Me es indiferente.


    —Pues alguien tiene que desempatar.


    —De acuerdo, me quedo con el escocés —dijo Magda a fin de que aquello no se alargara todo el día.


    —Bien, pues… chico escocés elegido para la despedida de soltero —sentenció Erika.


    Constantí enseguida se adelantó a decir:


    —Perfecto, pasemos pues a escoger a la chica Stripper.


    El catálogo de las chicas era mucho más extenso.


    —¿Qué os parece ésta? —Preguntó Erika al ver a una chavala nada exuberante y más bien tirando a fea.


    —Nooo —dijeron todos a la vez.


    —Pues no está tan mal, tiene dos tetas que es importante.


    —Cariño, sino te importa ya elegimos nosotros por ti —dijo Constantí.


    —No, de eso nada, yo también quiero participar.


    —Mirad ésta —dijo Magda señalando una chica con mucha curva y con tan solo unas botas militares y una gorra tapando sus partes nobles.


    —Sí, ésta parece interesante —dijo Rodolfo.


    —Interesante no es la palabra adecuada —dijo Constantí sonriendo y observando la instantánea.


    —¿Y cuál es la palabra adecuada? —Preguntó Erika a su novio.


    —¿Explosiva quizás?


    Después de mucho mirar, escogieron a la chica Stripper militar. Constantí acabó con un calentón tremendo. Cuando todos se habían ido le dijo a su novia:


    —Cariño, me preguntaba si querrías…


    —¿Qué te ocurre?, ¿tanta chica semidesnuda te ha puesto malito?


    —No lo podrías haber definido mejor —Constantí abrazó a su pareja por detrás.


    —Uy pero si estás ya más que… preparado —dijo Erika sorprendida al notar la dureza de su chico contra su trasero.


    —¿Y cuál es el problema? ¿No te gusta?


    —Sabes que sí… —Erika se giró para besarlo.


    Los fuertes brazos de Constantí levantaron a su partner. Suspendida en el aire la cubrió de húmedos besos que no lograron apagar el fuego de sus pieles quemando las sábanas. La potencia del albañil trasladó a su chica al dormitorio, la recostó en la cama con gran delicadeza y le dijo al oído cuanto la quería mientras la despojaba de su ropa y prendas más íntimas. La indumentaria de él voló, no había tiempo que perder, la procesión de besos no podía parar, tenía que continuar. La recia mano descendió lentamente por un camino de curvas hasta comprobar que su razón de vivir estaba preparada para aquello que tanto ansiaban los dos. La espada entró cruzando la dulce cueva del placer con rítmicos movimientos de cadera. Golosa la alemana quería más y más. Su chico al verla la quiso complacer aumentando la cadencia de sus movimientos pélvicos mientras la agarraba los pechos con osadía, así hasta conseguir explosionar sus ardientes cuerpos en complacencia.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXIX


    


    


    El señor François Amasser, acompañado por su hombre de seguridad, entró aquella tarde en la prestigiosa y principal tienda de “Pija & Paganna”, donde trabaja Nat.


    —Buenas tardes —dijo Nat al verlo entrar.


    Muy correcto el señor Amasser alargó su brazo para saludar a la eficiente encargada.


    —¿Cómo va el trabajo aquí señorita Peixoto?


    —El repentino cambio de tiempo ha ayudado a despegar las ventas —dijo Nat con gran seguridad.


    —Bien, bien —dijo escueto el señor Amasser observando la colocación de la ropa.


    —¿Y el trabajo en equipo?, ¿qué tal?


    —Mejor aún —sonrió Nat.


    —Bien, bien. He estado mirando las estadísticas de la empresa, y me ha sorprendido gratamente los altos números de su zona… pero vayamos… vayamos a su despacho.


    —Naturalmente —dijo Nat adelantándose hacia su oficina.


    La portuguesa permanecía desconcertada. Entraron en aquella habitación los tres. El hombre de la seguridad del señor Amasser se quedó delante la puerta. Una vez sentados alrededor de la mesa de escritorio, François, dijo a su mejor empleada:


    —Me he enterado de que se va a casar.


    —Sí, así es —dijo Nat con una bonita sonrisa.


    —¿Cuándo?


    —El cinco de diciembre.


    —Muy pronto.


    —Sí, ya queda poco.


    —¿Está nerviosa?


    —No soy persona de alterarme fácilmente pero tengo que reconocer que mi propia boda si que me produce un poco de inquietud y respeto. Quiero que todo salga bien y quiero que llegue el día lo antes posible.


    —Es normal, de lo contrario me sorprendería… Quiero proponerle algo.


    —¿De qué se trata?


    —Quiero comprarle su boda.


    —¿Comprar mi…? —Dijo Nat con ojos como platos.


    —Sí.


    —Pero…


    —Déjeme explicarle.


    —Sí, claro.


    —Como sabe usted muy bien, “Pija & Paganna” pertenece al grupo Amasser.


    —Sí, lo sé.


    —Entre muchas otras cosas el grupo Amasser tiene una revista de moda orientada al público femenino.


    —Sí, también lo sé. La revista se llama “Pijanna” —dijo Nat que había hecho los deberes.


    —Me gusta, veo que está bien informada.


    —Gracias.


    —Pues ahora, en la misma revista, queremos sacar un apartado dedicado a los vestidos de novia y desearía que fuera usted quien estrenara esa sección.


    —Pero…


    —Espere. Deje que me explique.


    —Claro, claro.


    —Para que me entienda… el grupo Amasser le compra a usted el vestido de novia que quiera. El día de su boda le sacamos unas cuantas fotos con su vestido de la marca “Pija & Paganna” naturalmente, y…


    —Pero ¿tenemos vestidos de novia en “Pija & Paganna”?


    —Espere…


    —Sí, claro.


    —Las fotografías las publicamos en la revista y le hacemos una pequeña entrevista.


    —Pero…


    —Lo llevamos con mucho sigilo pero sí, “Pija & Paganna” saca el próximo mes una línea de vestidos de novia. Es un secreto, espero que siguiendo su profesionalidad esto de momento no salga de aquí.


    —Tranquilo, no se preocupe… pero…


    —…diga. Pregunte.


    —A ver si lo he entendido… Yo escojo un vestido de novia de la marca “Pija & Paganna” para mi casamiento. Ustedes, el grupo Amasser me lo pagan…


    —…sí.


    —…¿y a cambio tengo que dejar que me fotografíen y me hagan una entrevista el día de mi enlace?…


    —No, no, no, la entrevista la haremos antes para no incomodarla ese día más de lo normal.


    —¿Y se puede saber que me van a preguntar en esa entrevista?


    —Naturalmente. Se trata de una entrevista dirigida a la encargada general de “Pija & Paganna”, por lo tanto serán preguntas meramente profesionales, pero lo más probable es que también se le pregunte el porqué escogió ese vestido en concreto para su enlace.


    Nathalia Peixoto se quedó un instante pensativa. Se preguntaba dos cosas. Una, si su jefe era homófobo y la otra si el hombre mayor que tenía delante sabía que la persona con la que se iba a casar era una mujer. Solo había una manera de saberlo. Preguntándolo.


    —¿Hay algo más que me quiera decir o preguntar? —Dijo el señor Amasser al ver meditabunda a la joven portuguesa.


    Nat aprovechó el comentario para decir lo que llevaba dentro:


    —No sé si sabe usted que la persona con la que me voy a casar es una mujer.


    —Lo sé, ¿cuál es el problema?


    Nathalia quedó sorprendida pero admirada por la actitud de aquel hombre mayor.


    —Ninguno.


    —Entonces ¿acepta mi propuesta?


    —Por mí sí, pero antes de responderle con seguridad me gustaría hablarlo con mi pareja.


    —Naturalmente, no hay ningún problema. Solo le pido que no se demore en contestarme porque vamos justos de tiempo.


    —Mañana mismo tiene la respuesta.


    —Muy bien —François hizo el gesto de levantarse.


    —Espere —dijo Nat de sopetón.


    —Diga.


    —Me gustaría…


    —¿Sí?


    —…sería un gran honor para mí que usted estuviera en mi boda.


    François Amasser observó unos segundos a la joven encargada general, pensó que era una mujer trabajadora pero también muy valiente, sin complejos y con ganas de luchar por lo que quería.


    —Envíeme la invitación y allí estaré.


    Nathalia Peixoto no se podía creer lo que le acababa de ocurrir. Uno de los hombres más importantes del país estaría presente el día de su casamiento.


    —Muy bien, sino me requiere para nada más seguiré con mi agenda —dijo François Amasser levantándose de la silla.


    —Claro, por favor —dijo Nat entre emocionada y exaltada.


    Aquella noche, Nat, no esperó a llegar a casa para llamar a su chica y contarle todo lo que había hablado con el señor Amasser. La portuguesa salió del trabajo y se fue directamente a Esplumeneit. Al verla llegar ese día y a esas horas, Paloma, le dijo a su pareja:


    —Cariño, habíamos quedado que vendrías el fin de semana.


    —Es que tengo que hablar contigo en persona.


    —¿Y tan importante es que has venido hasta aquí para decírmelo? —Paloma abrazaba muy contenta a su chica.


    Nat explicó a su novia el asunto del montaje fotográfico. Paloma aceptó impresionada y de muy buen grado la propuesta del señor Amasser.


    —Pero eso no es todo.


    —¿Ah no?


    —No.


    —Pues cuenta, cuenta.


    —Paloma, ¿estás sentada?


    —No. ¿No lo ves? Estoy de pie abrazándote.


    —Ya lo sé, era broma —dijo Nat.


    —Déjate de bromas y cuenta de una vez.


    —Pues resulta que el…


    El teléfono móvil de Paloma empezó a sonar.


    —Perdona cariño.


    —Tranquila —Nat aprovechó para acariciar a su adormecida Carmín.


    —Hola guapa, ¿cómo estás? —Dijo Paloma por el teléfono.


    Nathalia dejó un momento de lado su emoción para escuchar lo que decía su chica. Le había chocado la manera como ésta hablaba por teléfono con esa desconocida.


    —Sí, sí, de acuerdo, me parece genial —dijo Paloma entre risas.


    Cuando la auxiliar de veterinaria colgó Nat no pudo evitar preguntarle:


    —¿Quién era la chica con la que hablabas?


    —Amor, lo sabrás, pero no hoy.


    —¿Tengo que tener celos? —Preguntó Nat medio bromeando.


    —Pero si tú nunca tienes celos.


    —Amor, te voy a decir algo. Te lo digo ahora pero no te lo volveré a decir o sea que recuérdalo.


    —De acuerdo, dime.


    —Que no lo demuestre no quiere decir que no sea celosa.


    —Cariño, si eres celosa lo disimulas de maravilla.


    —De eso se trata.


    —Muy bien, no lo olvidaré, pero ahora dime lo que me ibas a contar antes de que me llamaran.


    —¿Sabes quién es el propietario de las galletas “La Princesota”?


    —No. ¿A quién le importa quien es el propietario de las mejores galletas del mercado?, lo importante es que están buenísimas gracias a su baño de chocolate con leche y pimienta —Paloma adoraba esos exquisitos dulces.


    —Bueno… pues resulta que las galletas “La Princesota” pertenecen al grupo Amasser.


    —¡Ostras!, ¿entonces tu jefe es el dueño de la empresa que produce las galletas “La Princesota”?


    —Sí, pensaba que to lo había contado con anterioridad.


    —No cariño. Pero ¿dónde quieres llegar a parar con todo esto?


    —Muy simple. El señor François Amasser vendrá a nuestra boda —declaró Nat emocionada y observando a su chica.


    Paloma se quedó callada unos segundos, después dijo:


    —Pero ¿cómo ha sido?


    —Pues invitándolo, ¿cómo sino?


    —¡Vaya huevos que tienes! ¿Y qué se supone que tenemos que hacer ahora? Pero ¿le has contado que somos una pareja homosexual? Haber si le va a coger un infarto en medio del enlace cuando vea aparecer a la novia en vez del novio.


    —Tranquila, cariño, no tenemos que hacer nada de lo estrictamente planeado. El señor Amasser es un hombre más llano que tú y yo. No es nada homófobo. Es mayor, sí, pero con una mente mucho más abierta que muchos jóvenes de hoy en día.


    —Entonces deduzco que le has contado que somos una pareja de dos mujeres que se casan a la vez que otra pareja de hombres.


    —Bueno… lo de Diniz y Pol no le he dicho, pero no creo que sea ningún problema para él.


    Paloma abrazó con gran ternura a su chica. Estaba muy orgullosa de ella. En poco tiempo se había convertido en alguien realmente maduro. Nat correspondió a su novia apretando con fuerza ese abrazo.


    Al cabo de un rato de cariñosa fusión Nathalia dijo:


    —Me voy.


    —Cariño ¿pero qué dices?… si estás deseando quedarte.


    —Bueno sí —respondió Nat sonriendo y abrazando de nuevo a su pareja.


    —Quédate —dijo Paloma disfrutando del momento.


    —Mañana trabajo.


    —Y yo. Te levantas antes y ya está, problema resuelto.


    —La verdad es que estoy deseando hacer lo que hacíamos antes —Nat no quería despegarse del esbelto cuerpo de su novia.


    —¿A qué te refieres?


    —Cuando nos quedábamos dormidas abrazadas y nos despertábamos abrazadas.


    —Me acuerdo muy bien. La verdad es que desde entonces que no lo hemos vuelto hacer —dijo Paloma con una sentida luz en su mirada.


    Las palabras sobraban cuando las dos chicas, cogidas de la mano, se encaminaron al dormitorio. Paloma encendió la lámpara de la mesilla de noche. Nat comenzó a desnudarse. La auxiliar de veterinaria se acercó a su media naranja, muy despacio la ayudó a desvestirse. La portuguesa se dejó hacer, estaba embelesada observando a su chica. Paloma le sacó la chaqueta, después la hizo sentar y le quitó los zapatos de tacón. Antes de proceder a desabrocharle la blusa la besó en los labios, fue un beso tierno, muy tierno, de esos besos que no salen en las películas porque llevan consigo una mirada de enamoramiento pero a la vez una firma de unión. Sin dejar de observar su rostro desabrochó un botón de la blusa de Nat. Ya se había perdido en los ojos de su chica cuando ésta se levantó, quería también cooperar quitándole la ropa a su amor. Empezó por los zapatos, seguidamente los calcetines. Nat observó los bonitos pies, estaban muy bien cuidados. Le bajó los pantalones quedando a la vista unas esbeltas piernas y una entrepierna tapada por unas finas y sugerentes braguitas blancas. Paloma aprovechó ese instante para sacar cuidadosamente las medias a su chica. Muy despacio. Era así como le gustaba. Después dejó que fuera Nat quien se desabrochara la blusa. Lo que Paloma vio debajo de aquel uniforme ya lo había visto antes pero no se cansaba de admirarlo con gran devoción, dos hermosos pechos con gran carácter erótico-festivos cubiertos por un sexy sujetador. Nat le quitó la camiseta a su novia y ésta sintió como la piel de las manos de ella le rozaron quemando su seno. Aquello la encendió. Acercó despacio sus labios al cuello de la portuguesa, la abrazó, desabrochó el sostén de su guapa chica, y vio aparecer la perfección hecha busto. Paloma no lo dudó, sus besos cayeron rendidos en la suave piel del pecho de Nat. Ésta, se erizó al sentir encima de ella el respirar de su amor. Paloma bajó sus manos hacia las rojas y delicadas braguitas de encaje de su pareja, una vez allí, las introdujo dentro de aquella fina tela. Le gustó demasiado tener sus nalgas en las sensibles yemas de sus dedos. Subió la mirada para ver la cara de su chica, parecía disfrutar sintiendo el lento y acariciador tacto que le ofrecía. Aquel roce entre pieles fue suficiente para que la pasión emergiera como un volcán en erupción. Paloma bajó las braguitas a su amor y lo hizo como a Nat le agradaba, con lentitud, sin dejar de contemplar cada poro de su piel. Paloma se arrodilló para besar el sublime vientre de su chica. Nat suspiró y la llama del frenesí creció. La auxiliar se incorporó y con sus dedos recorrió los brazos de su amada hasta llegar a sus manos, las recogió y las acompañó en su sensual tarea, dejar caer sus blancas braguitas al suelo.


    Desnudas por completo se besaron mientras sus manos recorrían sus calientes cuerpos. Paloma miró a los ojos de su sexual pareja y leyó “compenetración” en sus pupilas. Fue entonces cuando las caricias dejaron paso a las miradas con beso y ese beso se multiplicó tantas veces como respiraciones había. Los cuerpos desprendían posesión pero también amor. Con tan solo una mirada, Nathalia le dijo a su chica que la cubriera con su cuerpo. Así lo hizo, la envolvió entre sus brazos para recostarla en la cama. “Un ángel”, pensó al ver a su desnuda chica sobre aquellas blancas sábanas. La besó para seguidamente ofrecer sus dulces besos a pezones, brazos, cuello y a pezones nuevamente. La auxiliar examinó a su pareja y entendió muy bien lo que le pedía. Paloma descendió allí donde los secretos se convierten en placer. Un beso, una mano, unos dedos, un baile entre las dos. Llevó a su chica a la más alta cima del goce. Si el sexo puede ser romántico, en esa cama estaba la prueba. Nat dijo “te quiero” cuando extasiada descendía por el dulce y tierno cuerpo de su novia. Hambrienta de besos, no dejó uno por dar hasta llegar a la última parada, una parada donde la más húmeda de las llamas hacía su magnánima presencia.


    —Yo te quiero más —dijo Paloma muy relajada.


    —No, yo te quiero más —dijo Nat sonriendo.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXX


    


    


    Muy nerviosa porque ya llegaba tarde, Erika, iba de un lado a otro de su habitación buscando algo que ponerse. Su novio al verla le preguntó:


    —Cariño, ¿adónde vas?


    —He quedado con todas.


    —¿Cómo?, no comprendo.


    —Voy a coser —declaró Erika sonriendo porque por fin había encontrado una pieza de ropa de su gusto.


    —Pero si tú nunca me has cosido un botón.


    —Lo sé —dijo Erika vistiéndose.


    —Amor, odio que me cuentes las cosas a medias, ¿quieres parar un momento y explicarme adónde coño vas?


    —De acuerdo.


    —Bien.


    —Prométeme que no dirás nada a nadie.


    —Soy una tumba. Cuenta.


    —Voy a Esplumeneit con Magda y Eva. Vamos a casa de Teresa y María.


    —¿Me estás diciendo que estáis preparando otro tipo de despedida de soltero/a a mis espaldas?


    —No, hombre, no… a parte, creía que eso ya estaba más que resuelto. Vamos a que María nos enseñe a coser a Magda y a mí. Eva ya sabe, ella empezará ya a trabajar.


    —¿A trabajar? pero ¿trabajar en qué?


    —Entre todas vamos hacer pajaritas y lazos de ropa para los perros del criadero. Esmóquines para el Huesos, Zapatillas y Unknown y un vestido de volantes para Carmín.


    —¿Para qué?


    —¡¿Para qué va a ser?! ¡Para la boda!


    —Estáis locas.


    —Lo sabemos, pero nos encanta la idea.


    


    Sin dejar de reír, poseídas por el espíritu de la felicidad canina, las cinco mujeres, Teresa, María, Eva, Erika y Magda cosían sin parar. La señora Ruano al no gustarle demasiado el coser se ocupaba de coger las medidas de los cuellos de los chuchos.


    —¿Dónde tenéis a Paloma? —Preguntó Magda.


    —Hoy le hemos dado fiesta —dijo María mientras utilizaba su máquina de coser.


    —¡A mí esto no me queda bien! —Dijo Erika estresándose con su aguja y su trozo de tela.


    —¿Cuál es el problema? —Preguntó María mirando el trabajo de Erika.


    —Pues que en vez de una pajarita esto parece dos huevos hervidos.


    María se rió.


    —¿Qué te parece si ayudo a Teresa a coger medidas a los perros?


    —¿Ya te rindes?, pero si lo estás haciendo muy bien, solo te falta un poco de práctica.


    Todas ellas pasaron un increíble día, cosiendo sí, pero también riendo y disfrutando de la nebulosa de buen rollo que cubría aquel pueblo tan especial. Terminaron agotadas pero contentas por la faena realizada. Era muy poco lo que habían dejado por hacer. María lo terminaría. Se despidieron.


    


    Aquella apacible tarde, Nat y Paloma paseaban juntas por la avenida principal de la ciudad.


    —Amor —dijo Nat.


    —Dime cariño —dijo Paloma.


    —Me encanta pasear cogida de tu mano.


    —Y a mí.


    —Aún no me creo que nos vayamos a casar.


    —¿Por qué?


    —No lo sé… Me he dado cuenta de que la vida pasa volando... en un suspiro estamos aquí… y en otro suspiro estamos haciendo otra cosa… Parece que era ayer cuando te vi en el criadero de Esplumeneit y ahora… nos vamos a casar…


    —Te quiero y quiero estar toda la vida a tu lado. Me da igual que la vida sea un suspiro. Quiero pasar el resto de ese suspiro contigo. Y si es verdad que hay muchas otras vidas pido a quien organice este caos que me ponga en el mismo pupitre que el tuyo —dijo Paloma emocionada.


    —Amor, es muy bonito.


    —Amor, mucho más bonita eres tú.


    —¿De verdad crees que hay otras vidas después de esta? —Preguntó con gran curiosidad Nat.


    —Claro que sí. Necesito creer que cuando todo esto acabe empezaré de nuevo, te veré, te tocaré, te sentiré mía otra vez, pasearemos juntas y viviremos la vida con la misma intensidad que ésta.


    —Quizás tengas razón. No tiene mucho sentido que solo vengamos aquí una única vez. Con la cantidad de cosas que hay que vivir y aprender…


    —Hay mucho que aprender y con una sola vida no basta.


    —Ni con dos vidas tampoco.


    —Necesitamos unas cuantas.


    —Pero… ¿por qué tenemos que aprender nada? —Dijo Nat.


    —Eso cariño ya forma parte del misterio del universo o simplemente del misterio.


    Nat observó como un hombre mayor pedía limosna en la puerta de unos grandes almacenes.


    —Desde luego el aprender, malo no puede ser —dijo Paloma.


    —Bueno… según como se mire… —dijo Nat ofreciendo unas monedas al viejo que pedía.


    —Repito, malo no es, pero no todos partimos de la misma base, no todos tenemos que aprender lo mismo.


    —Quizás nosotras, entre muchas otras cosas, tenemos que aprender a saber convivir juntas sin morir en el intento —dijo Nat con una gran sonrisa.


    —Ya sé por donde vas.


    —¿Y por dónde voy?


    —Pues… que nos vamos a casar y aún no hemos hablado del tema de vivir juntas.


    —Pues sí… A mí me gustaría saber si voy a pasar el resto de mi vida abrazada a ti al dormirme o por el contrario me tendré que abrazar a Unknown.


    —Yo deseo con ansias que te vengas de nuevo a Esplumeneit. Te daré la libertad que antes no tenías y para nada te ahogaré. Por favor, vuelve a nuestro anterior techo —dijo Paloma ilusionada como nunca mientras se arrodillaba en medio de la acera de la avenida principal.


    —Levántate amor, que nos mira todo el mundo —dijo Nat riéndose del gracioso comportamiento de su chica.


    —Amor, creía que tu nunca tenías vergüenza de nada —dijo Paloma alzándose.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXI


    


    


    Una noche cualquiera, Erika, llamó sin demora a Eva.


    —Cariño, ya está.


    —¿Lo habéis conseguido? —Preguntó Eva.


    —Sí. No fue nada difícil. De hecho fue totalmente fácil. El animal colaboró en absolutamente todo.


    —No me extraña. Es un perro muy especial.


    —Y tan especial. Cuando terminamos y le probamos el traje se fue directo al espejo a mirarse. Si no lo veo no lo creo. Incluso me pareció que hacía poses.


    —Lo sé. Cualquier cosa que me cuentes de Unknown es poca. ¿Conseguiste coser sin problemas?


    —La verdad es que he hecho lo que he podido, pero tranquila que no me ha quedado tan mal.


    —Bien, perfecto. Estoy deseando que llegue la boda para que Nat y Paloma vean a Unknown y Zapatillas vestidos elegantemente de frac y Carmín con su vestido de volantes.


    —Por cierto ¿ya están terminados los trajes de Zapatillas y Carmín? —Preguntó Erika preocupada.


    —Sí. Los hizo María en una tarde.


    —¿Y cómo les queda?


    —Ya lo verás, parece que sean ellos los que se casen.


    —Bueno, nos vemos en la despedida de soltero/a.


    —Un beso corazón.


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXII


    


    


    En casa de María y Teresa estaban todos, pero también un montón de amigos de Diniz, Pol y Nat. La fiesta arrancó con una apetecible cena a cargo de un prestigioso catering pagado por la señora Valeri y Ruano respectivamente. Sincronizado, justo al término del ágape, picaron a la puerta, entre risas Constantí gritó:


    —¡Ya están aquí los sexy-invitados!


    


    Habían despejado la sala de la casa para que hubiera más espacio, fue un acierto, ya que la temperatura de la estancia tenía previsto subir muchos grados. Sentados todos. María abrió la puerta y acompañó a la Stripper a una habitación donde en muy poco tiempo se cambió de ropa. Cuando la profesional entró en el salón, vestía un uniforme militar realmente sexy, pero tres tallas menos a las que a la chica le correspondían. Antes de que la Stripper empezara su trabajo, ya estaban clavados en ella todos los ojos de las personas que formaban aquel comedor. Magda puso en la cadena de música el CD que había traído la chica. Empezó a sonar una melodía muy conocida a la par que erótica. La joven comenzó su baile sensual. Sus manos recorrían el dulce trayecto de su cuerpo. Con sugerentes gestos provocaba al público que no pestañeaba por miedo a perderse algo de aquel lujurioso espectáculo. Muy despacio la bailarina se quitó la estrecha chaqueta militar hasta dejar ver parte de unos voluminosos pechos, cubiertos ahora por unos sostenes de color verde caqui camuflaje.


    —¡Ven aquí guapa!, ¡qué te tocaré las tetas! —Chilló uno de los amigos gays de Diniz.


    Pol se lo miró sin entender demasiado aquel falso y libidinoso grito, aunque también sabía de la existencia de algunos gays declarados que les gustaba actuar de esa manera tan desconcertante con las mujeres. Nunca se había preguntado el porqué de ese tipo de actitud y ahora tampoco iba a hacerlo. La Stripper prefirió ignorar al chaval y dirigirse adonde estaban las novias, concretamente adonde se encontraba Paloma. Un baile muy sugerente delante de ésta hizo que la señorita Del Valle se le subieran los colores hasta sudar. La profesional acercaba constantemente su cuerpo al de la auxiliar de veterinaria. Hizo un primer intento de bajarse los pantalones, un segundo intento y se frenó, siguió con su sexual baile dejando que su ajustado trasero frotara contra la entrepierna de Paloma. Alguien del público se rió y mucho más roja se puso la chica. Nat observaba, pero también la observaban. La Stripper cogió las manos de Paloma y las puso encima de sus nalgas, después las introdujo dentro de sus pantalones verde camuflaje. La auxiliar sentía estar tragando alguna pócima, mezcla de vergüenza y calor. De reojo miró a su novia, ésta le sonrió dando a entender que todo iba bien pero Paloma no digería favorablemente los cócteles de sensaciones contrapuestas. La chica en cambio parecía disfrutar viendo el rostro de su avergonzada sumisa. Nat, acostumbrada a no saber lo que eran los celos, experimentó un estado fuera de lo común en ella que no le agradó demasiado, aunque fue transitorio y muy disimulado.


    El provocador baile prosiguió. Esta vez la Stripper se acercó a Teresa. En ese instante la portuguesa aprovechó para coger la mano de su chica y no soltarla hasta que terminara la ardiente danza. Paloma miró a su pareja con sentimiento de culpabilidad, Nat se enterneció y la besó después de decirle un “te quiero” en el oído. La Stripper se sentó encima de la señora Ruano y le pidió que le desabrochara el sostén militar. María observaba a su mujer, no le gustaba lo que veía, pero era toda una señora y como tal no iba a hacer alarde de unos celos que al fin y al cabo iban a ser totalmente pasajeros. Con mucha delicadeza, Teresa, quitó el sujetador a la bailarina, quedando los senos de ésta al descubierto y en inmejorable perspectiva para ella, ya que no desaprovechó la ocasión de mirarlos. La Stripper lanzó su sujetador al gentío, éste fue a parar a manos de Constantí, pero Erika le robó el sostén a su novio para dárselo a Magda, que muy contenta se lo guardó. La bailarina quería más de su ayudante, le pidió a Teresa que le tocara los pechos y nuevamente con gran obediencia así lo hizo, puso sus palmas encima de aquella ardiente carne. María seguía observando a su mujer, pero ahora un poco más seria que antes. Con tan solo unos ajustados pantalones de camuflaje militar verde caqui y unos zapatos de tacón de 15 centímetros, la Stripper presumía de pechos siliconados al ritmo de una nueva canción.


    Se incorporó del regazo de Teresa para volver al centro de la sala. Era tanto lo que marcaba ese pantalón que dejaba poco a la imaginación. La mayoría de las personas allí presentes estaban más concentradas en seguir el baile de los pechos que en esperar el desenlace final. La Stripper se sentó en la silla vacía adjudicada a ella, abrió con mucha flexibilidad las piernas y mientras las estiraba pasó varias veces la mano por su sexo, todo ante la atenta mirada de un público entregado. Muy despacio se levantó y comenzó a bajarse los pantalones hasta quedarse con un desinhibido tanga verde caqui. Los grados del salón ascendieron y Constantí dejó escapar un “¡UAU!”. Erika le sonrió desafiándolo, pero el chaval no se dio ni cuenta, estaba demasiado metido observando los senos y lo que no eran los senos de la chica militar. Los movimientos rítmicos y provocativos de la muchacha se aceleraron hasta convertir el lugar en un incendio. Todo ardió después de que con gran pausa la bailarina-erótica se despojara de aquel hilito de ropa llamado pecado. Hubo aplausos, y cuando la chica se retiró, ya estaba preparado el chico Stripper vestido de escocés.


    Lo primero que hizo el chaval con falda escocesa fue pedir a dos voluntarios, todos señalaron a los novios, menos Rodolfo que quería ser parte de los juegos malos de aquel hombretón. El Stripper escogió a Diniz y Eva, esta última, reacia, terminó sentándose en una silla junto al señor Do Vale en el centro de la sala. La música comenzó a sonar. Con gran sensualidad el bailarín se desabrochó la camisa con el fin de enseñar su moreno y depilado torso. Se acercó a Eva, le pidió que le acariciara esa parte desnuda de su cuerpo. Sonrojada, la señora René, obedeció. Bernat observaba con grandes carcajadas internas. Por su parte, un atento Diniz fue puesto en un aprieto mayor cuando recibió la orden de introducir su mano por debajo de aquella falda a cuadros, accediendo de esta manera a un prieto y curvilíneo culo. Pol le gritó a su pareja:


    —¡Aprovecha amor, que no se ve cada día un hombre con falda!


    Todos se rieron. Diniz pudo comprobar que el escocés en cuestión estaba muy musculado. El Stripper pidió a sus dos compañeros de juegos que volvieran a su sitio. Eva le faltó tiempo en ir en busca de su marido. El escocés se acercó a Pol y con un inmejorable baile le insinuó que le desabrochara la falda, Pol así lo hizo, la falda cayó al suelo y se escuchó un “oooooh”, era Rodolfo maravillado por el espectáculo que estaba contemplando. Anonadados todos, solo Erika se atrevió a preguntar:


    —Cuando escogimos el escocés en la pagina web… ¿recuerdas que mencionaran esto…?


    Rodolfo impresionado respondió:


    —La verdad… no. Te aseguro que me acordaría. Si que es verdad que en el perfil decía algo así como: “esconde un jugoso secreto” pero nunca pensé que se refiriera a esto.


    


    La fiesta prosiguió de manera muy dispar, unos bailaban la comba acompañados de Unknown, Carmín, Zapatillas, el Huesos y los hijos del Gordo. Otros seguían sentados asimilando lo que habían visto. Paloma y Nat se morían de ganas de achucharse en alguna habitación a parte. Por su parte, Rodolfo, se había propuesto que el Stripper escocés y su alentador secreto no salieran tan rápidamente por la puerta.


    —¿Cómo has dicho que te llamabas? —Preguntó Rodolfo al falso escocés mientras intentaba partir dirección la calle.


    —No te lo he dicho —respondió el escocés errante con la mejor de sus sonrisas.


    —Bueno, ¿y me lo vas a decir? —Dijo Rodolfo extremadamente coqueto.


    —Todo el mundo me llama “el escocés”.


    —Aquí tienes mi teléfono —dijo Rodolfo poniendo una tarjeta en el bolsillo de la camisa del Stripper.


    La puerta se cerró y con ella se difuminó la imagen de aquel hombre. Un personaje salido de alguna de las innumerables filas de los ejércitos de guerreros y luchadores más poderoso de la tierra. Valientes héroes capaces de vencer al enemigo con tan solo una escueta mirada. Eso es lo que pensó Rodolfo. Estaba convencido de que cupido le había disparado con su flecha en esa mágica noche.


    


    Las horas pasaban y la locura aumentaba. Magda por ejemplo se hallaba atrapada en la trampa de su propio jersey. Intentaba en vano hacer un striptis pero no conseguía desprenderse de su correspondiente prenda superior, solo Zapatillas era espectador de aquel horripilante número circense.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXIII


    


    


    La presión en el estómago se convirtió en un dolor agudo y especialmente punzante, finalmente se despertó.


    —¿Dónde estoy? —Se preguntó Rodolfo al ver un montón de pequeños perritos queriendo trepar por su cuerpo como auténticos profesionales de la escalada.


    —¡Ah si! —Exclamó al mirar más allá de aquellos seres peludos.


    El cómodo sofá de María y Teresa se había convertido en una especie de cama improvisada, donde un sinfín de perros dormían a sus anchas.


    —Pero ¿de dónde han salido tantos perros? —Se preguntó Rodolfo al ver aquella imagen de un sillón cubierto de canes.


    Miró el reloj, era mediodía. No entendía que estaba pasando y decidió buscar a las dueñas de la casa pero no encontró a nadie. Llamó a su amigo.


    —Hola, ¿dónde estás? —Dijo Rodolfo al escuchar la adormilada voz de Constantí.


    —Durmiendo en casa de Teresa y María.


    —¿Cómo?, ¿donde? —Dijo Rodolfo mirando a su alrededor.


    —Pues… creo recordar que María me dijo que era una de las habitaciones de invitados.


    —¿Y yo por qué estoy durmiendo en el sofá? —Preguntó Rodolfo mientras Minuto hijo del difunto Gordo hacia la croqueta.


    —María te ofreció un dormitorio, tú dijiste que ahora ibas y te quedaste dormido en el sofá.


    —Sí, ya recuerdo, tenía a Zapatillas dormido encima mío, no pude levantarme y me quedé frito.


    En ese instante apareció Teresa en la sala, dijo:


    —¡Ya os he encontrado!, ¡estabais aquí!


    —¿Qué ocurre? —Preguntó Rodolfo.


    —Llevo un buen rato buscando a estos pillines —dijo Teresa cogiendo al más pequeño de los hijos del Gordo.


    —Buenos días —dijo un alegre Pol dirección a la cocina.


    —¿Qué tal has dormido? —Preguntó Teresa a Pol.


    —Muy bien —esa mañana Pol poseía una especial sonrisa de felicidad en su rostro.


    


    Aquella noche Nat y Paloma la pasaron juntas, pero lo que más les agradó fue ver amanecer desde la cama ante la atenta mirada de Zapatillas, Carmín y Unknown. Los cinco, como cual familia comprometida, disfrutaron de las palabras “tiempo” y “felicidad”. Durante el día lo dedicaron a pasear y gozar del colorido campo de Esplumeneit. Todo ello esperando el día que las uniría para siempre.


    


    Noche loca, o tal vez noche loca de pasión. María y Teresa en su cuarto a altas horas de la madrugada. De pie y con tan solo un salto de cama, María abrazó a su desnuda mujer, ésta la correspondió besándola. Teresa separó su cuerpo en llamas del de la fémina que tenía delante para mirarla de arriba a bajo, seguidamente le levantó los tirantes para dejar caer aquella fina, sexy y atrevida prenda de la pasión al suelo. Desnudas las dos se volvieron a abrazar, notando así, como pechos y sexo entraban en contacto unos con otros. Los dedos de las manos entrelazadas e infinidad de miradas de amor. El roce acompañado del cariño y el cariño respirando delirio. María se arrodilló delante de Teresa, quería darle placer, pero ésta la levantó, la besó de nuevo y la condujo a la cama como si fuera un ángel que hubiese que cuidar y mimar. Llegados al lecho de amor María acercó sus labios a los labios bajos de Teresa. Por su parte, Teresa, aproximó su lengua al centro del deleite de María. Teresa arriba, María abajo. El calor aumentaba y el frenesí se destapaba. Las dos buscaban el placer, la una de la otra. Todo parecía ir cada vez más rápido. Las suaves caricias pasaron a convertirse en enérgicas caricias, así hasta llegar al final de una totalidad, al desenlace de la lujuria. Todo, a un más que decrecido ritmo. Ritmo que frenaría a un solo tiempo, el tiempo de gozar juntas después de un largo camino sintiendo el espíritu de la una junto a la otra.


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXIV


    


    


    Y el gran día llegó. Todo estaba listo. El criadero decorado elegantemente para la ocasión. Los invitados empezaban a llegar cuando Teresa se percató de un problema, a los hijos del difunto Gordo no les cabía la pajarita debido al repentino aumento de tamaño de sus cuerpos perrunos.


    —Tenemos un problema —dijo Teresa a María.


    —¿Qué ocurre?


    —¿Te acuerdas que decidimos hacer las pajaritas de los hijos del Gordo antes que ninguna otra?


    —Sí.


    —Pues fue un error.


    —¿Por qué?


    —No les caben.


    —¿A ninguno de los pequeñines?


    —A ninguno… Cariño, ya no son tan pequeñines… Sin ir más lejos ayer vi a Minuto levantar a la Señorita Valtusa con el hocico.


    —¿Y ahora qué hacemos? —Preguntó María con rostro de preocupación.


    —No lo sé.


    Un instante fue suficiente para que María Valeri tuviera una idea, la expuso a su mujer sin dilación:


    —¡Amor, ya lo tengo! Sabemos que existen lesbianas, existen gays y…


    —¿Y? —Preguntó Teresa.


    —Y existen transexuales.


    —Creo que es de las pocas veces que no comprendo lo que me intentas decir.


    —Es una tontería, pero si los perros llevan pajarita y las perras lacito ¿qué te parecería si los gorditos llevan también lazo? Pueden representar la parte transexual de la humanidad o de la perrunidad.


    —Más bien diría travestis, ya que no están operados —dijo Teresa empezando a reír sin freno.


    —¡Pues travestis! ¿Qué te parece? —Dijo María sonriendo al ver a su mujer en ese estado de risa permanente.


    —Amor —dijo Teresa.


    —Dime.


    —No hubiera sido mejor que me hubieras dicho: “quiero que los gorditos lleven el lazo de las perras”. Y ya está —dijo Teresa sin poder dejar de reír y agarrando a su mujer por la cintura para besarla en el cuello.


    


    Una gigantesca carpa blanca cerrada y con calefacción cubría el lugar destinado para el doble enlace. El criadero quedaba detrás de la casa pero algunos de los perros iban a estar presentes en el “sí quiero”. Cada vez había más gente ocupando las engalanadas sillas. De pronto se escuchó un gran murmullo. El gentío observó con atención la entrada a la carpa. Magdalena, la psicóloga veterinaria, hacía su aparición con un vestido color verde esmeralda donde destacaba su pronunciado escote, la acompañaba la Señorita Valtusa, la perra de raza Yorkshire gigante de bellos ojos. Detrás y con paso firme les seguía Zapatillas y Carmín, él, especialmente emocionado por el acontecimiento y deseando ver a su dueña, ella, más guapa de lo habitual y con un intenso brillo en sus ojos. Huesos que iba delante de Unknown guiaba a los hijos del difunto Gordo. Todos y cada uno de los cuadrúpedos sabían muy bien el sitio que tenían que ocupar en aquella carpa y gran parte del trabajo era mérito de Magda. El público maravillado por el comportamiento perruno, y como no, por las pajaritas, los lacitos (especialmente en los hijos del difunto Gordo), los fracs del Huesos, Unknown y Zapatillas y el vestido de volantes de Carmín, no dejaban de hacer positivos comentarios a lo que estaban viendo. El fotógrafo de la revista femenina de moda “Pijanna” no cesaba de recoger instantáneas del lugar, de la gente y de los perros, mientras esperaba a que apareciera Nathalia Peixoto con el vestido elegido de la firma“Pija & Paganna”.


    


    Del murmullo se pasó al silencio cuando hicieron entrada Teresa Ruano y María Valeri cogidas de la mano. Vestidas con gran elegancia pasaron a ser el centro de atención, muy prudentes y observando en todo momento a sus canes ahora acomodados en un lateral. María iba de color azul turquesa, llevaba un corpiño liso y una falda tubo por encima de las rodillas, la chaqueta era con mangas tres cuartos con amplitud en los bordes. Teresa vestía un traje chaqueta-pantalón color plata muy ceñido, la americana estaba convenientemente cerrada y sin nada más debajo de manera que un vertiginoso escote hacía realzar su porte. La señora Ruano marcaba la excelente figura que poseía a sus cincuenta y ocho años.


    —Hoy estás especialmente sexy —dijo bajito María observando a su espectacular mujer.


    Teresa, disimulando el rubor, besó a su amada con gran ternura. Las anfitrionas se sentaron delante de todo el gentío, María al lado de los padres de Diniz. La madre del novio portugués, era una mujer mayor de aspecto humilde y con la cara marcada por la felicidad, no solo de ese día sino de toda una vida, el padre, emocionado por el momento y enamorado aún de su mujer no le soltaba la mano. Junto a los padres de Diniz se encontraban los padres de Nathalia. Las familias portuguesas hacía una semana que habían llegado para la boda de sus respectivos hijos. Al otro lado y junto a Teresa se encontraban los padres de Pol, Bernat Tintinyà y Eva René, él, impecablemente vestido con un traje azul marino hecho a medida, ella, más bella que nunca, con un vestido color burdeos, de gasa largo, y con escote palabra de honor. La madre de Pol estaba radiante ese día y Bernat orgulloso de su esposa.


    


    Como estaba de moda fusionarlo todo, sonó la marcha nupcial mezclada con ritmos africanos.


    


    Por expreso deseo de Paloma (decidido a última hora), las novias aparecieron juntas y cogidas de la mano. La palabra que más se oyó fue “guapas”. Radiante, como jamás nadie la había visto antes, Nathalia, accedió al entoldado con el vestido de “Pija & Paganna”. Al verla, el fotógrafo del grupo Amasser no pudo esperar al término de la ceremonia para empezar su reportaje. Disparaba sin parar su cámara Nikon hasta que el juez comenzara su parlamento. La portuguesa llevaba un vestido blanco con escote corazón, de corte recto y cola capilla. Parecía un ángel bajado directamente del cielo para ser entregado a Paloma. La señorita del Valle, impaciente pero con un halo de luz en sus ojos, deseaba que concluyera el acto ceremonial para poder así presumir de ser la mujer más feliz de la tierra. Vestida por Mariló Filhó, con un traje chaqueta-pantalón color blanco y una blusa color verde camuflaje, Paloma, estaba reconvertida en una mujer nueva, una mujer de bandera.


    


    Seguido de las novias aparecieron Pol y Diniz. Uno por cada lado opuesto de la carpa. El portugués, con un traje azul eléctrico, corbata del mismo color, camisa azul cielo y sonrisa de amor. Por su parte, el catalán, vestía un traje blanco con camisa rosa y un corazón que latía más rápido de lo que jamás hubiera imaginado.


    


    Los cuatro jóvenes, ahora delante del juez, deseaban que la felicidad que les embargaba no cesara el resto de sus vidas. Cuando la emoción dejó paso a la reflexión del momento, se escuchó una especie de estornudo. Nat, que conocía muy bien a su travieso hijo, se giró para observarlo. Unknown, a diferencia de lo que muchos hubieran pensado, no estaba estudiando una travesura. El animal tenía los ojos bañados en lágrimas mientras veía cruzar su mirada con la de su guapa dueña.


    


    Llegó el momento más delicado de la ceremonia, la entrega de los anillos por parte de las mascotas. Los primeros en acercarse a los novios fueron Huesos y Carmín, cada uno de ellos introdujo el hocico en una de las cestas expuestas en el suelo, en su interior albergaba un anillo cogido por un hilo. Magda rezó para que no se confundieran de cesta. Después, los entregaron en mano con gran parsimonia. Huesos le confirió el arete a Diniz y Carmín hizo lo mismo con Pol. Se retiraron a sus puestos. Les tocaba el turno a Unknown y Zapatillas. Era un momento de tensión. Nat y Paloma no respiraban pendientes del superdotado pero travieso can. El chucho se sabía el centro de atención, por eso se marcó un acto de buena educación dejando que pasara delante suyo su compañero Zapatillas. Aquel gesto no estaba previsto pero había sido un bonito detalle por su parte. Zapatillas había cogido y entregado el anillo a Paloma. Le tocaba el turno a su compañero. Delante de la cesta correspondiente, Unknown, se paró pensativo. Cuando parecía que iba a atrapar el anillo con el hocico, se giró para observar a los invitados. El silencio se apoderó del recinto. Nathalia tenía el corazón a punto de salirse de su buen guardado lugar. El perro saludó a la concurrencia con la pata, se giró de nuevo e introdujo el morro en la cesta. Se acercó a su dueña y con una leve sonrisa le depositó el anillo en sus manos. Todos respiraron tranquilos y la ceremonia prosiguió.


    


    Hubo beso, hubo llanto e incluso hubo tiempo para la risa ya que cuando los testigos (María, Teresa, Eva y la madre de Diniz) firmaban las actas matrimoniales, Minuto (el hijo mayor del difunto Gordo), le dio por comerse los adornos de unas cuantas sillas.


    


    Terminada la ceremonia los invitados se agolpaban para felicitar a los cuatro novios. Erika, casi sin poder respirar por culpa de su ajustado vestido y dolorida con sus nuevos zapatos abrazó a Nat orgullosa.


    —Te echaré de menos —dijo la alemana con gran emoción.


    —Y yo a ti. Te encontré cuando más lo necesitaba —Nat besó a su amiga y compañera de piso.


    Mientras Paloma era felicitada por Constantí, Rodolfo y otros amigos de la familia, Nat se acercó a Eva que respiraba belleza y satisfacción por los cuatro costados.


    —Eva —dijo Nat.


    —Cariño, te veo fantástica.


    Las dos guapas mujeres se cogieron de las manos, se miraron a los ojos y sonrieron. Nat le dijo al fin:


    —Gracias.


    Por su parte Eva le respondió:


    —Me alegro de que finalmente hayas encontrado lo que buscabas. Recuperaste a tu Paloma. Lo conseguiste Nat.


    —Sin ti no lo hubiera logrado. Gracias Eva —Nat estaba más emocionada que nunca.


    


    Después del banquete llegó el brindis y con él los parlamentos. La primera en querer hablar fue María, desde la mesa principal, donde también estaban las novias y novios. Se incorporó. Las voces de los invitados se acallaron:


    —Para mí hoy es un día muy importante. Hoy se ha casado mi hija Paloma y mi nieto Pol. Ellos significan mucho para Teresa y para mí. Son nuestra familia como también lo son Nathalia y Diniz. Me gusta ver a los nuestros reunidos y me gusta comprobar que a pesar del paso del tiempo seguimos teniendo amigos como vosotros, personas que valen la pena.


    María miró a las amistades y prosiguió:


    —Nuestra hija Paloma es un ser excepcional. Nathalia puede estar orgullosa de tenerla junto a ella y no me equivoco si digo que Nat tiene un gran corazón.


    La señora Valeri miró con amor y con una gran sonrisa a las novias.


    —En cuanto a mi pequeño Pol solo os puedo decir que le debo el estar aquí ahora, con todos vosotros, y eso no se paga con nada —María tenía los ojos cristalinos mientras miraba a Pol y recordaba como su nieto había luchado por recuperar a una abuela que creía muerta.


    Me agradaría pues que la unión de vuestros matrimonios perdure como la mía con Teresa —dijo observando a su mujer y obteniendo de ésta una cálida sonrisa.


    El público aplaudió con entusiasmo. María se sentó y Teresa la besó no sin antes mirarla con orgullo.


    


    A la tarta nupcial le faltaba un trozo. Todo el mundo lo achacó a un dulce y accidentado desprendimiento al quererla hacer llegar con poco cuidado delante de los novios. Seguido del pastel vendría el baile. Los perros fueron los primeros en seguir el ritmo que sonaba, una fusión pop entre el cantante de moda Enrique Church y la legendaria Ana Gabriella. Los hijos del difunto Gordo habían encontrado en Unknown (sin que él quisiera) a un padre. Cuando levantaba las patas para bailar, los pequñines lo imitaban sin que él se diera cuenta, cuando movía la cola, ellos ponían el culo en alto. El líder se dio cuenta de que algo extraño pasaba detrás de él. Se giró de golpe y solo vio a un montón de chuchos cayendo en cascada, unos encima de otros, pillados y magulllados. Unknown aprovechó ese instante para salir corriendo del lugar.


    


    Con los pies doloridos y agotados hasta decir basta, los invitados se fueron retirando hasta quedar solamente Teresa y María. Diniz y Pol en los asientos traseros del coche de Eva y Bernat ya estaban camino a Barcelona. La mayoría de los perros invitados dormían, menos Unknown que campaba a sus anchas entre las jaulas de un trastornado criadero.


    


    No fue hasta que Nathalia entró en lo que era oficialmente su nueva casa que se dio cuenta de lo muy excitada que estaba, la culpa la tenía los pantalones blancos de Paloma, dejaban fantasear su mente demasiado.


    —Cariño, espérate a que lleguemos a la cama —dijo Paloma acalorándose mientras su mujer le besaba la nuca con desesperada pasión.


    Ya en el comedor los besos surgían de entre las llamas que las envolvían. La piel de Paloma quemaba cuando puso las manos en la cintura de su mujer.


    —Amor, el vestido es precioso pero ahora mismo me sobra —dijo Paloma al sentir los labios de Nat más cerca de su boca.


    Paloma desabrochó el vestido blanco de Nat dejándolo caer al suelo. La preciosa cola capilla flotaba en el suelo consolándose por los acelerados latidos de quien horas antes la había acompañado en tantas efímeras e imperecederas instantáneas.


    —Quítamelo todo —le susurro Nat en el oído.


    Paloma la cogió de la mano y la tiró en la cama, las dos se rieron. La auxiliar desabrochó el sostén de su amada sin dejar de besar su cuerpo. Los pechos de Nathalia eran firmes como sus pezones. Paloma estaba abrasándose.


    —No. Quiero hacerte el amor con el liguero puesto —dijo Paloma acariciando el cuerpo de su mujer.


    Muy seductora, Nathalia hirvió al sentir como Paloma, ya desnuda, se acoplaba a su cuerpo a la perfección. Los muslos de las dos quemaban cuando la auxiliar de veterinaria comenzó a moverse encima de su amante. Se rozaban, palpitaban, se quemaban. Paloma observaba el liguero de Nat que tanto la excitaba. Con los dedos quiso comprobar lo que se temía. Su mujer estaba gritando en silencio que la penetraran. Las ya expertas manos de Paloma separaron hacia un lado la braguita blanca de encaje de Nat. La amaba, la amaba mucho, y por eso se introdujo dentro de ella, dentro de la persona que más quería. El contacto de los cuerpos moviéndose provocaba llamaradas entre las sábanas. Los dedos de Paloma hacían temblar y vibrar el cuerpo entero de la portuguesa. Estremecida, Nat, pedía más.


    —Cuando dices más ¿te refieres a esto? —Preguntó Paloma arrancando de un mordisco el liguero de su chica mientras salía y entraba de su cuerpo.


    Un gemido proveniente de un rostro que reflejaba placentero dolor y que pedía más fósforo, abrazó con fuerza el cuerpo desnudo que tenía encima, intentando no dañar aquel maravilloso ser que la estaba llevando a lo más alto. Pero Nat no deseaba llegar sola allá donde iba, por eso traspasó todas las fronteras con el ritmo de la sangre bajo su piel, deslizando sus dedos por la febril anatomía de su chica. Paloma se quedó sin aire primero y se mojó después. Nat gemía ya humedecida. La relajación duró poco ya que cogió los dedos de Paloma y los acompañó allí donde habían estado antes. Quería más. Se introdujeron de nuevo, lentamente, al tiempo que la lengua de Paloma recorría el desnudo pecho de su amada. Trastocada por sentir nuevas sensaciones, la boca de Paloma peregrinó por los costados de aquel cuerpo de modelo, volvió nuevamente a los pechos, erizó la piel e inflamó los pezones para recular hasta el ombligo y poder así hacer una pausa donde lengua y dedos trabajarían en común y en cautela. Un suspiro de Paloma le sirvió a Nat para mojarse del todo, justo antes de notar como la lengua de su mujer jugaba traviesa en medio de una cascada incesante. Quemada por el contacto de los poros de Nat, Paloma se perdió. Era un lugar llamado paraíso, donde solo su mujer tenía entrada.


    


    Agotadas, felices, relajadas, enamoradas, dormidas la una enfrente de la otra, dos cuerpos y un solo corazón latiendo. Aquel proyecto se había cumplido, casadas y toda una vida por delante pero con la certeza de que el amor reinaba en la sensibilidad de sus cuerpos.


    


    En el hogar de dos, ya caliente, ya desnudos. Diniz y Pol tenían algo en común, ambos sabían muy bien que querían y que esperaban el uno del otro en el terreno amoroso, por eso cuando la penumbra los envolvió, los besos fueron directos allí donde los amantes gozaban más. Dos lenguas enrolladas, unas manos apresurándose y unos miembros en firme. Diniz miró a su amor y éste entendió el mensaje. El joven Pol sentía el respirar de quien le ofrecía su órgano más preciado. Todos y cada uno de sus poros deseaban con vehemencia obsequiar y recibir el valor más codiciado de aquel cuerpo que lo iba a poseer, a penetrar, sumergiéndolo en el éxtasis. En la cama se sentó Diniz, arrodillado estaba Pol, éste lo acarició hasta convertir su dulzura en dureza, agrandado por el delirio de los movimientos en común. El portugués levantó a su marido del suelo, su boca y su lengua juguetearon con la solidez de su carne. Pol se estiró en la cama boca arriba, Diniz le levantó las piernas dejándolas encima de sus hombros y escribiendo entre sus cuerpos lo que más les apetecía, un baile sinfín. Pol acariciaba y se acariciaba mientras Diniz lo penetraba y lo besaba. Sus pieles sudadas, sus músculos en tensión, sus corazones alegres y un hilo de tierna luz en sus miradas reflejaba el amor que sentían el uno hacia el otro, así hasta culminar el goce, fuente de energía, manantial de lo efímero. Tendidos en la cama, boca arriba, con la cabeza ladeada y mirándose a los ojos se dijeron te quiero antes de abrazarse al sueño.


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXV


    


    


    Al día siguiente, temprano, los recién casados Pol y Diniz cogían un avión destino a su luna de miel, el lugar escogido, California. Querían hacer un tour desde San Diego, pasando por Los Ángeles hasta llegar a San Francisco.


    


    Cuando Pol, sentado al lado de la ventanilla del avión, vio una solitaria nube entre el ancho cielo azul, se preguntó si aquella aglomeración de vapor de agua con forma de interrogante en vías de difuminarse tendría algo que ver con ellos. Sus mejoradas vidas y su nueva paz interior habían hecho de ellos las personas que deseaban ser. Cruzando la bóveda celeste, el joven y valiente Pol sonrió, lleno de felicidad miró a su chico, se sentía bien con él mismo, con su familia y con su marido. ¿Qué más podía pedir?


    


    La luna de miel de Paloma y Nat no sería tan movida como la de sus buenos amigos. Ellas habían escogido desconectar del todo, relajarse, perderse. Solo paz y nada más. Retroceder unos siglos hasta encontrar lo que todo ser humano busca cuando quiere husmear en su pasado y construir así un futuro nuevo. Calaceite. El pequeño y bonito pueblo de Teruel, donde el paso del tiempo fluctuaba con lentitud, donde Paloma y Nathalia deseaban descansar y prometerse amor eterno.


    


    Cuando Paloma maleta en mano abrió la puerta de casa para dirigirse al coche, reparó que en el buzón sobresalía un enorme sobre blanco, al abrirlo comprobó que iba dirigido a su mujer, el remite era del grupo Amasser.


    —¡Naaat! —Gritó Paloma desde la entrada.


    —¡Quééé! —Gritó Nat desde la habitación.


    —¡Hay una carta para tiii!


    —¡¿Qué eeeees?!


    —¡Ven y lo verás!


    —¡Vooooooy!


    Cuando Nathalia llegó a donde estaba Paloma, ésta le dio el sobre. La portuguesa miró el remitente antes de abrirlo.


    —Cariño, fijate, es la revista de moda, “Pijanna”. La de este mes —dijo Nat ilusionada.


    Entre las dos estuvieron ojeando hasta encontrar lo que buscaban, el reportaje fotográfico y la entrevista de una radiante Nathalia Peixoto con el vestido de novia de la famosa firma “Pija & Paganna”.


    —¡Dios!, ¡qué guapa estás! —Dijo Paloma observando y mezclando orgullo con admiración.


    Nat regaló un espontaneo beso a su mujer.


    —¡Mira!, aquí salimos las dos —dijo Paloma sin dejar de mirar la publicación.


    —Es verdad. Que elegante estabas.


    —Aquí también estamos las dos. A punto de cortar el pastel —dijo Paloma.


    —Sí. Me acuerdo que a la tarta le faltaba un trozo.


    Se quedaron un instante observando la fotografía de ellas dos cortando la tarta nupcial, calladas e intentando buscar una explicación a la porción perdida del aquel bonito dulce, hasta que Paloma dijo:


    —Amor, mira aquí.


    —Ya lo he visto, somos nosotras dos cortando el pastel.


    —No, no. Me refiero aquí, a nuestro lado —Paloma señaló exactamente el lugar donde quería que su mujer mirara.


    Nat se acercó a la imagen, justo allí donde Paloma ponía el dedo para señalar. La instantánea mostraba a las dos novias con una enorme sonrisa apunto de partir esa gran golosina.


    —Sí, ya veo… parece uno de los perros comiendo el pedazo de tarta que falta. Ahora ya sabemos que ocurrió —dijo Nat sonriendo.


    —Cariño, dices… “¿uno de los perros?” pero… ¿qué perro? —Paloma tenía la tez más blanca de lo habitual.


    Nathalia observaba la imagen sin darse cuenta de que a su chica le empezaban a flaquear las piernas.


    —No sé… uno de los perros del criadero que se habría escapado —dijo Nat intentando buscar una explicación a la actuación de aquel desconocido animal zampa tartas.


    —Amor, conozco todos y cada uno de los perros que habitan en el criadero y te aseguro que este perro no… —dijo Paloma sin poder terminar la frase y con el corazón en un puño.


    De golpe y sin hablar levantaron los ojos, se miraron frente a frente para seguidamente volver a observar la fotografía.


    —No puede ser —dijo Nathalia.


    —No podrá ser pero es —dijo Paloma emocionada más que aterrorizada.


    —Siempre ha estado a vuestro lado —los ojos de Nat eran grandes e iluminados.


    —Sí —a Paloma le descendió una lágrima amiga.


    El fallecido Gordo, estaba allí, presente en el enlace. Emocionado. Aunque una vez más no había podido sucumbir a las ganas de comer dulce. Un trozo de la tarta nupcial.


    


    La navidad llegó poco después de las respectivas lunas de miel. María se ocupó de reunir a la familia al completo en su casa. Al término de los postres todos intercambiaron regalos. Cuando Paloma cogió su presente de manos de sus madres percibió una luz en la mirada de éstas. Muy curiosa retiró el papel de regalo. Al verlo comprendió el significado de la lectura de aquellos ojos. El libro de familia testificaba de que Paloma Del Valle era legalmente Paloma Valeri Ruano hija de Maria Valeri y Teresa Ruano. El gozo y la alegría de aquella compacta unión se mezclaron con la paz y el sentimiento de esas señaladas fechas.


    


    

  


  


  


  
    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    


    CAPÍTULO XXXXVI


    


    


    La mañana estaba nublada ese sábado de invierno. Sentada, terminándose su café con leche descafeinado de sobre con la leche natural, Eva, miraba por la ventana de la cafetería a la espera de que llegara su marido. Deseaba que desaparecieran las nubes y que en su lugar asomara el sol. Habían quedado allí para salir juntos a pasear. La señora René decidió pedir la cuenta antes de acabarse el café. Cuando el amable camarero se acercó a la mesa de Eva, éste, le dijo que lo suyo ya estaba abonado, después, le ofreció un pedazo de papel doblado.


    —¿Ya está pagado? —Preguntó Eva extrañada observando por igual al camarero y ese trozo de hoja doblada.


    —Sí —dijo el camarero.


    —Bueno ¿y quién ha sido? —Preguntó Eva con curiosidad.


    —No lo sé. No me lo ha dicho. Era una chica muy guapa. Solo me ha indicado que no le cobre y que le diera esta nota —dijo el camarero antes de retirarse.


    Eva desplegó la página escrita y leyó:


    —“Apreciada Eva, la que te ha pagado la consumición he sido yo, Nathalia Peixoto. No sé si te acordarás del pacto al que me retaste la primera vez que nos encontramos en esta cafetería. Yo sí. Me dijiste que te invitaría el día que mi corazón volviera a estar ocupado y feliz. Sabes muy bien que ocupado está, pero también quería que supieras que hoy por hoy soy la mujer más feliz de la tierra. El reencuentro ha dado sus frutos. He empezado una nueva vida al lado de Paloma donde prima el diálogo y la comprensión. Solo decirte: Gracias por haberme animado a buscar lo que tanto quería y deseaba”.


    


    Eva sonrió. Dobló de nuevo la nota de Nat y miró por la ventana, observó que las nubes de esa mañana habían desaparecido y que en su lugar había un poderoso sol de invierno que calentaba las frías caras de los transeúntes. Respetando los dorados rayos de sol en la cristalera de la cafetería se dio cuenta de lo que ya sabía, todo es posible si creemos que es posible.
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